
PRESENTACION 

iFelicidades, 
Tehuantepec! 

Oaxaca y 

Ambas Diócesis cumplen en 
diciembre cien años de fundadas. 
Su compromiso por los indígenas ha 
sido claro. También son conocidas 
de nuestros lectores los 
sufrimientos y la incomprensión 
que sus proyectos pastorales han 
padecido últimamente. Su fe ha sido 
probada en la cruz de las amenazas, 
de la represión, de las sospechas en 
diferentes instancias. Y han seguido 
firmes. 

Don Bartolomé Carrasco, 
arzobispo de Oaxaca, ha aportado a 
la Iglesia universal un trabajo 
sumamente importante: con Mons. 
Llaguno fueron coordinador y 
relator de la comisión que preparó 
el documento sobre la Opción por 
los pobres. 

Don Arturo Lona ha sido un 
luchador por los derechos de los 
indígenas y porque reciban en 
verdad buenas nuevas; ha sido 
amenazado y se ha fogueado en la 
adversidad por el Evangelio. 

Son, sin duda, obispos de la Iglesia 
de los pobres, esa que esper<ll:>a 
Juan XXIII que naciera, esa que ha 
predicado en Brasil el papa Juan 
Pablo II. Esa que muchos quisieran 
ver muerta. Pero para eso 
necesitaría morir el Evangelio. 

No sólo les deseamos felicidades; 
les agradecemos su testimonio y el 
ayudarnos a creer con su 
compromiso. 
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~EDITORIAL 

Justicia secuestradora. El P. Joel 
Padrón. 

El P. Joel lleva 26 años de trabajo sacerdotal 

en la Diócesis de San Cristóbal de las Casas. Desde 

19_82 trabaja en favor de los indígenas tzotziles, los 

mas pobres entre los indígenas de esa región chiapa­

neca. Decir "los más pobres" equivale a decir "los más 

despojados, los más explotados". Y cuando hay un 

despojo y una explotación hay un explotador y uno 

que despoja. 
La Selva chiapaneca ha sido desde hace 

tiempo convertida en terreno ganadero; quemada, 

arrasada, convertida de bosque en pastizal, es tierra de 

latifundios, tierra de caciques. Simojovel ha sido esce­

nario de conflictos por la tenencia de la tierra. Tierra 

que para los indígenas significa sobrevivencia, y para 

los ganaderos significa sobreexplotación y enriqueci­

miento. Desde el 19 de enero de 1989 es un munici­

pio sitiado. Llegaron entonces 350 policías ... para una 

población de 10-12,000 habitantes. Uno de los lugares 

en los que la estructura agraria está más atrasada y en 

los que más tensiones hay entre terratenientes e indí­

genas. 
Con los pobres de la tierra ha echado su 

suerte el P. Joel. Buscó la manera de organizar coope­

rativas, programas de salud, educación, ayuda técnica. 

Abrió su casa a jóvenes estudiantes que buscan prepa­

rarse para ayudar un poco mejor a su pueblo. 

El apoyo al pueblo en su organización es mal 

visto por los que se aprovechan de ellos: grupos de co­

merciantes, ganaderos y pequeríos propietarios quisie­

ran que la Iglesia fuera garante del (mal) estado de la 

propiedad de la tierra. Le reclaman el que denuncie 

proféticamente las violaciones a los derechos huma­

nos en la represión sistemática que se realiza contra 

los indígenas, y no reclame con la misma fuerza las in­

vasiones de tierra que el hambre lleva a cabo. 

Esos grupos ya habían acusado al obispo D. 

Samuel Ruiz ante el Papa en costosos desplegados de 

plana completa en la pr~nsa nacional y han pedido re­

petidas veces su 'destitución'. Entrados a teólogos, se­

cuestraban textos de la doctrina social de la Iglesia en 

favor de la propiedad y contra la lucha de clases y los 

convertían en principios absolutos en favor de sus in­

tereses. 
Ahora, en un desplegado de página entera 

en varios periódicos de circulación nacional, los gana­

deros y pequeños propietarios, apoyados por el PRI, 

cuyo logotipo se encuentra al pie de la página, dicen, 

entre otras cosas, lo siguiente: 
«El 1 O de mayo de 1990, aparecieron publi­

cados en el periódico Excelsior de circulación nacio­

nal, sendos (sic) desplegados dirigidos al Papa Pablo 

(sic) 11, con motivo de su visita a México, denunciando, 

por un lado (sic) 18 asociaciones ganaderas, el activis­

mo del clero político con sede en el obispado de San 

Cristóbal , que patrocinaba enfrentamientos y convoca­

ba al odio de clases en lugar de concertar soluciones 

de unidad. Pedían, entre otras cosas, la destitución del 

sacerdote de Simojovel. 
«Por otra parte, 20 comisariados ejidales de 

Ven~stiano ~arranza, denunciaban invasiones a pe­

quenas propiedades, despojo del patrimonio a familias 

enteras y el establecimiento de un clima de odio con­

fusión y resentimiento, responsabilizando de ~llo al 

obispo de la Diócesis de San Cristóbal de las Casas, a 

la cu~l pertenecía antes de ser detenido, Joel Padrón 

Gonzalez ... 
«Este tipo de conductas se inscriben en el 

padrón (sic) de la lucha de clases que promueve la teo­

logía de la liberación, de la cual otros teólogos afirman 

que, ni es teología ni libera. Conocida por sus hechos 

la aAliación del cura Joel Padrón González, es obvio 

que no solamente incurrió en violaciones al orden jurí­

dico que nos rige, sino que también ignoró el orden 

moral que regula su vocación religiosa. 

«No se trata pues de una confrontación polí­

tica, históricamente liquidada. Ante los hechos y las re­

acciones, es evidente que la conducta del párroco, no 

solamente es reprobada por la ley desautorizada (sic) 

por sus feligreses, sino particularmente, condenada 

por la más alta jerarquía religiosa a la cual pertenece 

como siervo de Dios.» 
A continuación se meten a teólogos socia­

les, citando fuera de contexto frases de Encíclicas 

pontiAcias, fundamentalmente respecto de la lucha de 

clases. Una cita dicen ser de la Quadragessimus An­

nus (sic), cuya autoría atribuyen a Juan Pablo 11. 

La detención 

La detención del P. Joel estuvo colmada de 

irregularidades por parte de quienes se supone que 

defienden y ejecutan la justicia. El día 18 de septiem­

bre cuatro personas armadas, sin identificación y sin 

presentar orden de aprehensión, se lo llevaron. Eso se 

llama secuestro en cualquier parte del mundo. , 



Después de unas horas se le localizó en la 
cárcel de Cerro Hueco, en Tuxtla Gutiérrez, capital de 
los poderes del Estado de Chiapas. O sus secuestrado­
res fueron enviados por autoridades más altas, y en­
tonces las irregularidades de su aprehensión recaen 
sobre ellos, o procedieron por su cuenta, y entonces la 
irregularidad de ese secuestro y la impunidad con que 
se les permitió proceder, recae sobre las autoridades 
involucradas en el hecho. Las declaraciones de su­
puestos testigos son copias al carbón, ni siquiera origi­
nales cada una, firmadas con huellas digitales por per­
sonas que no pudieron leer lo que se les hacía firmar. 
Las copias, --fieles cual debe serlo una copia-- repe­
tían incluso una equivocación mecanográfica: se acu­
saba al P. Joel de hacer cursillos de guerrilla, mismos 
que distribuye para que se reparatan (sic) a todos los 
campesinos. 

La reacción del pueblo es inmediata. Pero 
no en la línea de la violencia que se atribuye a la predi­
cación del párroco. Al darse cuenta de que se lo lleva­
ron hacia Tuxtla , echaron las campanas a vuelo y to­
maron el templo para evitar que pudieran introducir en 
él propaganda o armas como pruebas para compro­
meter al sacerdote. Y los tzotziles deciden permanecer 
en oración y en ayuno, para conseguir la libertad de su 
párroco. Los ganaderos siguen con su cantinela: «los 
púlpitos han servido de instrumento para incitar a la 
violencia». 

Gonzalo López Camacho, líder de los gana­
deros, acusa a los catequistas de ser los principales 
impulsores de la violencia ; acusa a la Diócesis de San 
Cristóbal de lo mismo. Pero no tiene pruebas. No pue­
de aportarlas porque, dice, la gente se calla. 

El juez tercero del ramo de lo penal, Edgardo 
Robles Sasso, en cambio, no quiso oir a los testigos de 
descargo que presentó la defensa del párroco, y que 
querían hablar. .. Eran testigos de que, el día en que lo 
secuestraron, el padre se encontraba muy lejos del lu­
gar de los hechos que se le imputan. 

Las condiciones de liberación 

El secuestro del P. Joel sucede durante la 
ausencia de D. Samuel, que se encontraba en Europa, 
para entrevistarse con agencias internacionales de 
apoyo que ayudan a la Diócesis. 

Cuatro días antes, D. Samuel Ruiz, obispo de 
San Cristóbal, había denunciado por enésima vez la 
cada vez más grave violación de los derechos huma­
nos en Chiapas. Cuando regresa, busca una entrevista 
con el secretario de Gobernación, y con el presidente 
de la Comisión Nacional de Derechos Humanos. Pero 
deja muy en claro que no existen condiciones para el 
diálogo con el Gobierno. 

El Gobierno busca una salida a esa situación 
que se vuelve tensa y embarazosa; y pone condiciones 
para liberar al párroco. Las condiciones son 

. quesear 
dos por militantes 
zingo, lejos de la ' 

. que 
participar en ' 
Diócesis de ' 

siones y r 
ceros'; 

interna-.. 
ción «se hii.-.. 
hensión exped1L. 
la ley»; 

. que el sace. , 
Chiapas. 

D. Samuel califica esta~ 
cilar: «Estamos ante un suceso donú ... 
hén, un chantaje y un pliego petitorio». l.11. 
que la Iglesia le resuelva al Estado un problemc. 
de repartición de tierras, que es de su competen1... 
pero que choca con su incompetencia-. Un chantaje 
para que la Iglesia le limpie el rostro a la injusticia. Y en 
su pliego petitorio el gobierno exige que la Iglesia se 
confiese responsable de dirigir a las organizaciones 
campesinas en las tomas de tierras. Y con la misma 
claridad evangélica el obispo notifica al gobernador del 
estado: 

«Si además de la expulsión arbitraria del Pa­
dre Marcelo, es también ahora este hecho otro precio 
a pagar por contribuir con nuestra denuncia al mejora­
miento en el respeto a los Derechos Humanos, conti­
nuaremos pagando esa cuota en beneficio de quienes 
se encuentran sin capacidad de defensa». 

La injusticia en este proceso ha sido tan evi­
dente, que motivó la condena unánime de la Confe­
rencia Episcopal Mexicana. Ante la creciente presión 
de la opinión pública el gobierno reaccionó aislando al 
sacerdote en una celda de máxima seguridad y prohi­
biendo toda visita, fuera de la de su abogado y uno de 
sus hermanos. «Por -órdenes superiores» se prohibió la 
entrada incluso al obispo dé Tuxtla, Mons. Aguirre 
Franco, que iba acompañado de un obispo brasileño, 
Mons. Smith. Igualmente se impidió a D. Samuel en­
trevistarse con su sacerdote. 

La voz de los indígenas 

Para el 18 de octubre, los indígenas ya se 
habían cansado de esperar la libertad del P. Joel. Y de­
cidieron ponerse en marcha hacia Tuxtla Gutiérrez. 
123 kilómetros de marcha desde Simojovel hacia la 
capital del Estado. Porque eran demasiadas promesas 
de que se iban a acelerar los trámites de su libertad, y 
ya había pasado para entonces más de un mes. 

(Sigue en la página 82) 
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INTRODUCCION AL 
CUADERNO 

Este CUADERNO trata de la conciencia 
cristiana de que seguir a Jesús tiene una 
dimensión eclesial. Aceptar a Jesús como la 
manifestación definitiva del compromiso de 
Dios con su creación, nunca puede ser un 
acontecimiento exclusivamente individual. 
La fe en la resurrección de Jesús conglutina 
en comunidad, convoca a vivir en Iglesia. 

Los autores . afrontan los aspectos 
problemáticos, cuando el conflicto interno se 
ha hecho huesp~d de la vida eclesial. 
Propician la reflexión en los grupos 
apostólicos que viven su pertenencia con 
tensión. 

Para los lectores mexicanos las aportaciones 
de este CUADERNO tendrán una resonancia 
particular, ahora que en el país se plantea la 
renovación de las relaciones de la Iglesia con 
el Estado. Podrán ayudar a poner en su 
contexto más teológico las discusiones que se 
han venido a propósito . Para todos los 
lectores servirán también a situar asuntos que 
cuestionan dolorosamente a lo largo del 
continente, como el de la presencia 
desintegradora de las sectas. 

Hoy el cristiano que vive su fe como un 
compromiso con Dios y con el pueblo en las 
luchas populares se siente marginal a la 
Iglesia. Algunos prefieren no estar afiliados a 
ninguna confesión. Luis del Valle, en su 
aportación, hace algunas afirmaciones 
generadoras de reflexión sobre el sentido 
profundo de pertehencer a la Iglesia. 

El artículo de Francisco López hace luz sobre 
lo que la Biblia, particularmente la obra 
lucana, dice sobre la eclesialidad. Tanto en el 
evangelio como en los Hechos de los 
Apóstoles encontramos que la invitación de 

Jesús a su seguimiento es ciertamente 
eclesial, como una tarea redentora ( curar y 
echar demonios), con un destino ( cargar la 
propia cruz) y con una modalidad inevitable 
( el conflicto). 

Alvaro Quiroz vuelve a leer algunos textos del 
Vaticano 11, como quien se encuentra ante un 
acontecimiento aún vivo y que sigue 
aportando vida a nuestra Iglesia, a la que ya 
ha ido enriqueciendo. 

Javier Jiménez Limón dejó unas reflecciones 
valiosas para el tema que nos interesa, 
especialmente para los cristianos que viven su 
ser Iglesia como una experiencia de 
«periferia1 desierto y de frontera». 

Si la pertenencia eclesial resulta para algunos 
cristianos comprometidos una fuente de 
tensiones lqué sentido tiene el que la 
mantengan? Sebastián Mier ofrece varias 
fuentes de respuesta a esta pregunta. 

La aportación de José Ma. Rambla apunta 
algunos elementos que mantienen a la Iglesia 
en actitud de peregrina, de quien avanza, 
dejando atrás el camino: la Palabra de Dios, 
el sentido de lucha por los más pobres, el 
movimiento comunitario ... 

Una auténtica vivificación eclesial se traduce 
espontáneamente en nuevas manera de 
servir. El trabajo de Alberto Parra muestra 
cómo el servicio eclesial (los ministerios) 
requiere hoy transformaciones de fondo, y no 
sólo retoques. 

La reflexión sobre el ser Iglesia en 
Latinoamérica nos pone inevitablemente 
ante una situación problemática: la presencia 
casi arrolladora de las sectas. Antonio 
Gonzáles Dorado se pregunta qué podemos 
aprender del éxito que han tenido las sectas. 

Más allá del CUADERNO pero en el mismo 
tema, CHRISTUS presenta una selección de 
un documento muy valioso: Seguir a Jesucristo 
en esta Iglesia, de los obispos de Pamplona y 
Tudela, de Bilbao, de San Sebastián y Vitoria. 
Es un ejemplo de cómo el magisterio eclesial 
puede venir a responder a situaciones y 
problemas que viven los crisitanos. 

r 
r 
1 • 
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INVITACION A LA 
ECLESIALIDAD* 

Luis G. del Valle 
Director del Centro de Reflexión Teológica 

Nos reunen aquí dos intereses, dos compromisos, 
dos constelaciones de valores. El interés por Dios 

y por el pueblo; el compromiso con Dios y con el pue­
blo; los valores del Reino de Dios y los valores de una 
sociedad justa. 

Digo esta frase y, aunque me suena y es ver­
dadera, como que queda hueca. No nos reúne una 
percepción intelectual; nos reúne algo vital. Es interés, 
es compromiso, es constelación de intereses. .. Pero 
nosotros, cada uno y en totalidad , estamos involucra­
dos. Poseídos de lo que nos mueve a los humanos. 
Nos mueven nuestros amores. Nos reúne el amor de 
Dios y el amor de nuestro pueblo. Movimiento de Cris­
tianos Comprometidos con las Luchas Populares 
(MCCLP) es un título que dice precisamente los dos 
amores: cristianos comprometidos con las luchas po­
pulares; en movimiento. Cristianos: hombres de fe. Fe 
recibida y aprendida de nuestros padres, en la familia, 
en los ambientes en que crecimos, sabiéndonos de la 
Iglesia. La mayoría en la Iglesia católica; algunos en 
otras Iglesias cristianas. De la Iglesia y en la Iglesia reci­
bimos la fe en Jesucristo por la que somos cristianos. 

En nuestros andares en lo que hemos visto, 
vivido, luchado contra la injusticia, también participado 
en ella (pues también nos sabemos pecadores) la Igle­
sia se nos ha desdibujado. A unos de una manera, a 
otros de otra. Hay quienes se confiesan cristianos sin 
Iglesia. Los hay que se confiesan católicos, lo de tal 
otra Iglesia (metodistas, presbiterianos, etcétera) , con 
vínculos más o menos débiles con ella . O con vínculos 
más estrechos. 

Puesto que estoy persuadido de que no se 
puede en realidad vivir a la larga y transmitir la fe en 
Jesucristo sin Iglesia y con la conciencia de que hoy 
no es fácil ser de la Iglesia y estar- en un compromiso 
con luchas populares, presento estas reflexiones que 
son, espero, a la vez invitación a que seamos eclesiales 
e invitación a la Iglesia a que también lo sea . 

Si nosotros recuperamos nuestra . eclésiali­
dad como cristianos comprometidos con las luchas 
populares, y si la Iglesia recupera su eclesialidad de es­
tar al servicio de la fe cristiana que se vive en comuni­
dad y se operativiza por la caridad, viviremos más crea­
tiva y constructivamente la tensión que de todos 

modos significa ser fieles a la Iglesia en una fidelidad 
crítica. Aquí recuperar no lo he dicho en el sentido 
fuerte de volver a adquirir lo que se ha perdido, sino de 
volver a adquirir la brillantez, la calidad de lo que se ha 
visto disminuído en eso. 

¿cuál es nuestra situación respecto de lo 
eclesial?No he preguntado simplemente cuál es nues­
tra situación en la Iglesia. Podría equivaler la pregunta 
a nuestra situación en lo eclesial. Pero generalmente 
situación en la Iglesia se refiere al orden jurídico. Si­
tuación en lo eclesial pregunta por todas las dimen­
siones que tengan que ver con la Iglesia: la dimensión 
jurídica, la dimensión de tendencia finalística, la di­
mensión afectiva, etcétera. 

La fe cristiana que profesamos incluye, o por 
lo menos incluyó en algún tiempo, el ser de la Iglesia 
(cada quien de la suya). Esto fue lo normal y natural 
hasta que algún factor o varios juntos disgregaron 
nuestra fe de nuestra pertenencia a la Iglesia. Y no to­
dos los factores actuaron en el caso de cada uno. Qui­
zá algunos factores en unos, y otros en otros. 

La predicación dominical en los templos nos 
fue pareciendo cada vez menos relevante: abstracta, 
alejada de la vida, o quizá sólo preocupada de la vida 
material del templo. La confesión perdió sentido sea 
porque no nos pareció que tenemos que humillarnos 
confesando nuestros pecados ante un hombre igual 
que nosotros, sea porque conocimos pecados de los 
confesores, o por ambas cosas. O nos ha dado ver­
güenza confesarnos católicos ya que la ciencia ha de­
jado atrás a la religión. O nos hemos rebelado contra 
un dios que siendo todopoderoso, deja que los huma­
nos suframos simplemente porque le encanta el dolor. 
O sin que nos hagamos ningún razonamiento simple­
mente hemos ido dejando de practicar en la Iglesia, 
con lo que eso haya significado en la tradición de cada 
uno: ir a misa o al servicio dominical, confesarse, co­
mulgar con más o menos frecuencia, hacer oración 
antes de acostarse, bendecir la mesa, rezar el rosario; y 
hemos dejado de cultivarnos en lo religioso, conten­
tándonos con lo que aprendimos, sea para la primera 
comunión en alguna catequesis, sea lo que estudia­
mos en el colegio si estuvimos en uno de orientación 
religiosa, o en la escuela dominical mientras asistimos 
a ella . 

Muchos de estos motivos y razonamientos 
son los mismos o parecidos a los que han hecho que 
otros mexicanos se alejen de la Iglesia y/o de la reli­
gión. Pero creo que hay otros que son más propios de 
la mayoría de los que nos hemos reunido aquí bajo la 
convocación del MCCLP. 

Nos confesamos cristianos. Y lo más común 
es que lo seamos desde niños. Nos consideramos ca­
tólicos, o respectivamente metodistas, o de nuestra 
Iglesia en la que nacimos. Nos consideramos algo 
marginales en la Iglesia, o sea, no identificados con los 
planteamientos, visiones, juicios de la mayoría de las 
las autoridades de nuestras Iglesias, ni con los de la 



mayoría de nuestros correligionarios, en materia social 
y política. Pero estamos conscientes y podría decir or­
gullosos (en el mejor sentido de la palabra) de ser cris­
tianos. De ser hombres de fe. De sabernos con una 
vocación que nos viene de Dios por Jesucristo. Una 
vocación a vivir ya en lo posible el amor de hermanos 
con los demás hombres y a ir logrando que lo vivan 
cada vez más y más hombres. Y con ese impulso nos 
hemos comprometido con las luchas populares. 

En otros momentos ya hemos examinado la 
relación entre la fe y ese compromiso social y político. 
Y lo que ahora creo que nos queda claro es que la fe 
como impulso de Dios, como carga utópica y como 
modo de actuar en el seguimiento de Jesús, no nos da 
ni propone un proyecto de convivencia humana con­
creto. Pero sí nos exige que cualquier proyecto sea 
congruente con la utopía a la que nos impulsa Dios y 
con el ideal humano que es Jesús. Este es el sentido 
en que la fe es para nosotros instancia crítica de nues­
tros proyectos. Porque siempre estará con la pregunta: 
¿Es de veras lo que te propones signo de amor de her­
manos y va hacia ese amor vivido por todos? Y cuando 
la fe nos pregunta por el amor nos eslá preguntado si 
nuestro amor, el que vivimos y el que buscamos para 
todos, es como el de Dios: gratuito. 

Otros también se confiesan cristianos, pero 
su compromiso no es con los movimientos populares. 
Sus simpatías y apoyos son para otros caminos de 
buscar la utopía del amor fraternó entre todos los hu­
manos. Ellos están en la Iglesia. Algunos de ellos inclu­
so piensan que el compromiso con los movimientos 
populares es incompatible con la fe de la Iglesia. Y en­
tre los jerarcas y fieles de nuestras Iglesias mexicanas 
(la católica y las otras) son muchos los que así pien­
san, porque a su parecer las luchas de los movimien­
tos populares están fincadas sobre el odio de clases, o 
porque esas luchas no tienen en cuenta los derechos 
de Dios y de su Iglesia, o porque al estar inspirados en 
el marxismo en realidad se está luchando por el ateís­
mo, y por otra parte, el pueblo es ignorante y no puede 
saber qué es lo que realmente le conviene; el pueblo 
es envidioso y de suyo sólo buscará apoderarse de los 
bienes que no tiene y de los que disfrutan legítima­
mente aquellos ricos que lo han conseguido con su 
trabajo honrado. Quien sí puede saber qué es lo que le 
conviene al pueblo para que todos realicemos mejor el 
Reino de Dios son los actuales rectores de la sociedad, 
si se imbuyen de los valores del Reino tal como los ex­
presa la doctrina social de la Iglesia. 

Y se suele valorar esta situación por medio 
de juicios globales y acríticos. Entre otros: La jerarquía 
eclesiástica es el aparalo ideológico de refor2amien­
to del sistema vigenle; siempre ha eslado del lado de 
los poderosos y de los enemigos del pueblo-,siempre 
ha frenado el avance de la revolución y de la ciencia. 
Y esto hace incómoda la perlenencia a la Iglesia. Y 
para algunos lan incómoda que simplemenle se afir-

man cristianos sin afiliación a ninguna Iglesia, o afi­
liados a la «Iglesia de Cristo» ideal, no existente. 

Haré ahora algunas afirmaciones, que 
someto a su consideración, y de las que yo estoy con­
vencido. En ellas expreso de alguna manera lo eclesial 
de mi fe. 

1.- Por la Iglesia la fe cristiana se conserva y se trans­
mite. 

La afirmación no es exclusiva. La fe cristiana 
se coriserva y transmite por otras mediaciones tam­
bién. Sólo que a final de cuentas sin la Iglesia las otras 
mediaciones dejarían de existir. La experiencia de la 
mayoría de nosotros es que recibimos la fe cristiana en 
la Iglesia y por la Iglesia. Si queremos que la fe se con­
serve en el mundo es necesaria su institucionalización. 
Y precisamente la institucionalización de la conserva­
ción y transmisión de la fe cristiana es la Iglesia. Sin 
duda que toda institucionalización está sujeta a la con­
dición humana: lal limitación, la tendencia nunca cul­
minada de recibir el designio del Dios siempre mayor, 
y el pecado. Pero es la única condición de posibilidad 
humana de que el don de Dios persevere a través de 
las generaciones. Por otra parte profesamos desde los 
principios que creemos en la Iglesia. Esto es, que las 
comunidades cristianas cuando empiezan a producir 
formulaciones de su fe incluyen la fe en la Iglesia. La 
Iglesia es la comunidad de seguidores de Jesús en 
continuidad histórica con él. Y esa continuidad históri­
ca está garantizada por la Iglesia y sólo por ella. 

2.- En la Iglesia la fe cristiana es pública. 
La fe cristiana no es individualista. La expe­

riencia religiosa de Jesús, que es la que nos robó el 
corazón y la mente para hacernos conscientemente 
cristianos una vez que nos fuimos haciendo adultos, es 
la de ser Hijo de Dios. Y nos la comunica revelándonos 
explícitamente la realidad: que somos hijos de Dios. 
Que Dios, su Padre, es nuestro Padre. Padre de todos 
los humanos; y todos los humanos, hermanos entré 
nosotros. Envió, y sigue enviando, a sus seguidores a 
que hagamos discípulos de él a todas las naciones, 
pueblos ... Discípulos de Jesús, seguidores de Jesús 
significa adoradores como hermanos de un solo y mis­
mo Dios y Padre. La fe que no hermana, no es fe cris­
tiana. Y hermanar es necesariamente público. No bas­
ta publicar lo privado. Ha de imbuir de espíritu fraterno 
a todas las relaciones sociales, y no meramente en 
abstracto. También en los concretos institucionales. Y 
esta fuerza pública de la fe sólo puede prosperar si es­
tá enraizada en lo institucional de ella: en la Iglesia. Por 
supuesto que no estoy postulando con esto que el en­
vío de Jesucristo a todos es a que hagamos de todas 
las instituciones, instituciones confesionales. Así lo 
entendió el régimen de cristiandad; y así lo quieren en­
tender los regímenes de neocristiandad. De lo que se 
trata es de que por -la Iglesia Uerarquías, fieles, grupos, 
individuos ... ) las instituciones todas sean interpeladas 
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para ser fraternas en el reconocimiento de un solo 
Dios y Padre. No que queden sujetas en alguna mane­
ra a la Iglesia. 

3.- En la Iglesia la fe cristiana es histórica. 

Nuestra fe es histórica en varios sentidos. 
Histórica porque es respuesta a la interpelación que 
nos hace Jesús de Nazaret, personaje histórico. Histó­
rica porque esa interpelación nos llega por la sucesión 
histórica de una tradición. Histórica porque nuestra 
respuesta es en la historia (no en el puro pensamien­
to). Hay en consecuencia una conexión histórica entre 
Jesús con .su inteprelación y pregunta sobre el desig­
nio de Dios y sobre la tarea del hombre, y nuestra res­
puesta. Y esa conexión histórica es la Iglesia. 

Con estas tres primeras tesis respondo a la 
pregunta: ¿por qué estoy en la Iglesia? Con las que si­
guen a: ¿cómo estoy en la Iglesia? ¿cómo es la Iglesia 
en la que estoy y cómo me situo en ella? Si estoy en 
ella, si vivo de ella, si allí encuentro la mediación de mi 
fe cristiana, pública e histórica, por eso mismo digo -y 
decimos- que le soy fiel. Pero con una fidelidad crítica 
y también criticada por mí, puesto que como toda rea 
alidad humana, es limitada, incapaz de comprender al 
Dios mayor, y pecadora. 

4.- La Iglesia que Jesús quería no existe co­
mo tal; no subsiste en su perfección en ninguna Igle­
sia. Pero todas tienden hacia aquélla dentro de la reali­
dad humana de ser santas y pecadoras. 

5.- Hay grupos religiosos que se dicen cris­
tianos y que no son Iglesia normada por la Iglesia que 
Jesús quería. No son Iglesias, sino sectas. Nos importa 
por eso establecer criterios por los cuales discernir si 
un grupo es Iglesia cristiana o no. Estos ayudarán tam­
bién a discernir las tendencias internas de la Iglesia a 
hacerse secta. La Iglesia -cada una de ellas- es al mis-

mo tiempo católica y sectaria. Encontraremos en no­
sotros y también en otros la tendencia a sectarizarla 
desde distintos horizontes. 

6.- La Iglesia actualmente en su realidad his­
tórica no es una. Vemos la variedad de confesiones. 
Pero además cada una de ellas está también fractura­
da en su propio interior puesto que diversas corrientes 
propugnan proyectos sociales y eclesiales distintos y, 
en aspectos, contrarios entre sí. Analizando las raíces 
de esas discrepancias sabremos respetar y colaborar 
en pluralismo al enriquecimiento mutuo de las legíti­
mas pretensiones diversas y apartarnos e incluso opo­
nernos contra las ilegítimas. 

7 .- La Iglesia está edificada sobre el funda­
mento de los apóstoles. Esto significa configurar su vi­
da y misión conforme a los consejos evangélicos (rela­
ción con las cosas, relación con las personas, relación 
con el poder). Pero también ha centrado su tarea en 
conservar un depósito sólo doctrinal sin su necesaria 
referencia al estilo de vida apostólica de las primeras 
comunidades. La Iglesia es apostólica y burocratizada 

Con estas siete afirmaciones, propuestas 
aquí a manera de tesis, profundizándolas, matizándo­
las, corrigiéndolas, reformulándolas, en la reflexión de 
cada uno y en el intercambio entre nosotros podremos 
y de hecho afianzaremos más, espero, nuestros lazos 
de pertenencia y de amor a nuestra Iglesia, siempre fiel 
y siempre necesitada de reforma. Sabiéndonos siem­
pre pecadores, amados por Dios gratuitamente, impul­
sados por él a luchar contra el pecado poniendo por 
obra cada vez mejor nuestro doble amor: a Dios y a su 
pueblo. 

*T~xto de una Conferencia pronunciada en una reunión del Movi­
miento de Cristianos Compromelidos con las Luchas Populares. 



LA IGLESIA DE 
LUCAS 

Francisco López Rivera 
Teólogo. Profesor del lnst. Teológico S.J. 

INTRODUCCION 

• A qué eclesialidad nos invita Lucas? A la misma a la 
{,que invitaba a sus contemporáneos. 

Nos invita a vivir la pertenencia a una comu­
nidad que es la mediación escogida por Dios para lle­
var adelante la proclamación y construcción del Reino, 
en continuidad con la obra de su Hijo Jesús. 

La Iglesia no es un brote fortuito de un gru­
po de exaltados, sino una mediación pretendida por 
Dios en un Plan Salvífica muy concreto. 

Nos invita Lucas a pertenecer a una Iglesia 
en movimiento, en discernimiento de la voluntad de 
Dios en la historia . Le da un énfasis particular a uno de 
los momentos más trascendentales de la vida de fe en 
Jesús, lo cual conlleva la traumática ruptura con el ju­
daísmo. 

Y esto último pone de relieve otro rasgo de la 
eclesialidad a la que invita Lucas: es una eclesialidad 
conflictiva. El tif!mpo de la Iglesia es un tiempo de tri­
bulación, de conflicto. La Iglesia lo vive desde fuera, 
con el judaísmo y con el imperio. Pero, más doloroso 
aún, lo vive desde dentro. El discernimiento de la vo­
luntad de Dios en la historia no se puede hacer de ma­
nera no conflictiva. En esta doble forma, Lucas invita a 
seguir al Señor Jesús en la Pasión, dentro de la Iglesia. 

Pero ahí está el Espíritu , garante por un lado 
de que la Iglesia viva en movimiento y de que ese mo­
vimiento vaya en la dirección querida por el Padre. Ga­
rante, por otro lado, de que los cristianos tendrán la 
fuerza necesaria para salir adelante en la tribulación. 

Finalmente, nos· invita Lucas a una eclesiali­
dad encarnada, concreta, y eso supone la asunción de 
lo eclesiástico. Es cierto que Lucas no describe con 
detalle este aspecto de la Iglesia, -pero ahí está la co­
munidad cristiana , con sus grupos diversos, sus jefes, 
sus estructuras . A esa Iglesia necesariamente organi­
zada se nos invita. 

DIOS QUIERE A LA IGLESIA COMO MEDIACION 
DEL REINO 

Aportación eclesiológica esencial de Lucas 

Parece posible afirmar que Lucas ha querido 
presentar a la Iglesia, ante todo desde el punto de vista 
de la historia salvífica; más aún que desde el punto de 
vista de la organización. 

. A Lucas le importa, más que nada, hablar de 
la Iglesia como de la continuadora del trabajo de jesús 
en cuanto al Reino de Dios. Y eso, como una realidad 
bien ubicada en la historia. ; 

Se puede afirmar que Lucas, en los Hechos 
de los Apóstoles, pasa del Jesús que predica el Reino, 
a la Iglesia que predica a Jesús y al Reino. 

No se substituye -como a veces se dice- la · 
predicación sobre el Reino por la predicación sobre 
Jesús. Más bien se hace ver que, así como Jesús fue el 
proclamador del Reino antes, ahora lo es la Iglesia. 

Lucas empieza el libro de los Hechos dicien­
do que: «(Jesús) les habló (a sus discípulos) del Reino 
de Dios, actuando y enseñando» (He 1, 1.3: poiein te 
kai didaskein, legan ta peri tes basíleias tau theou), y 
termina el mismo libro constatando que: «(Pablo) pro­
clamaba el Reino de Dios y enseñaba lo referente al 
Señor Jesucristo» (28, 31: kerysson ten basíleian tou 
theou kai didaskon ta peri toú kyriou lesou Xrístou). 

Entre los dos extremos de esta inclusión vie­
ne el relato de cómo ra Palabra se ha expandido «hasta 
el extremo de la tierra» (1, 8). 

Muestra Lucas cómo la comunidad se ha 
abierto a los paganos, a partir del hecho doloroso de la 
cerrazón de los judíos y los judaizantes 1. 

Se enseña, pues, lo de Jesús: la gran nove­
dad de la Historia de la salvación, la concretización del 
Reino de Dios. Se nos dice que Felipe «anunciaba la 
buena noticia del Reino de Dios y del nombre de Je­
sús» (8, 12). En esta fase, tanto reino de Dios como 
nombre de Jesús dependen de la misma preposición 
peri: to Phílíppo euvangelizomeno peri tes basíleias 
tou theou kai touo onomatos /esou Xrístou . Así pues, 
la buena noticia tiene ese contenido único que se des­
dobla: el Reino de Dios y el nombre de Jesús. 

De ninguna manera resulta que «Cristo pre­
dicó el Reino de Dios y en su lugar apareció la Iglesia», 
como han dicho algunos, siguiendo a Lois/. 

Es decir, no se puede contraponer el surgi­
miento de la Iglesia a la predicación del Reino por Je­
sús. Creo que Lucas muestra magistralmente en los 
Hechos la relación entre ambas realidades, Nos hace 
ver cómo la comunidad de Jesús se autocomprende 
como la portadora del mensaje sobre el Reino. No lo 
hace en una ruptura inmediata con el judaísmo. En los 
hechos captamos el proceso por el cual se fue inde­
pendizando la comunidad cristiana, la «secta de los 
Nazarenos» (he ton /'lazoraion hairesís, He 24, 5), de 
la comunidad judía. 
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En este sentido decimos que la Iglesia no 
surgió como un accidente lamentable, efecto de una 
mala comprensión de lo que Jesús quería. Ciertamen­
te, Jesús no pensó directamente en la Iglesia. El con­
cebía a su comunidad, no como un substituto de Is­
rael, sino como una representación simbólica de todo 
Israel. Pero su idea era claramente la de convocar a to­
do Israel a la reunión escatológica. Así lo ha mostrado 
ampliamente G. Lohfink, al estudiar detenidamente el 
pasaje de Mt 5, 13-16. Dice ahí: «Cierto, Jesús no ha­
bló de la Iglesia. Pero reunió en Israel y para Israel , per­
sonas en torno a sí; personas que eran para él la nue­
va familia de Dios, el verdadero Israel, la escatológica 
ciudad de Dios3

. 
La Iglesia es, según Lucas, la mediación 

querida expresamente por Dios para llevar adelante su 
plan salvífica. Esta comunidad, con todas sus limita­
ciones, es una pieza clave en la continuación de la ta­
rea de Jesús. Y esto lo quiere decir Lucas a sus con­
temporáneos, cuando ya la Iglesia había vivido terribles 
conflictos internos y externos, cuando ya se empezaba 
a ver desgarrada por el sectarismo 4. 

En los discursos de los Hechos, Lucas trata 
de mostrar la continuidad entre la Historia salvífica del 
Antiguo Testamento y la vida de la Iglesia. El esquema 
de dichos discursos tiene como elemento clave la 
«profecía que se cumple en Jesús». Y la Iglesia es pre­
cisamente la continuación de este Jesús en quien se 
cumplen las profecías. 
Veamos dos esquemas de discursos, como los presen­
tan Wikenhauser y Dodd. 

Wikenhauser (Hechos) 

1. Mensaje de Cristo: 
Vida-Pasión-Muerte 

2. Prueba de Escritura 
Muerte-Resurrección 

3. Exhortación a peniten­
cia 

Dodd (La predicación .. .) 

1. Profecía que se cum­
ple 
2. a) Promesa a David 

b) Vida de Jesús 
e) Muerte 
d) Resu~rección 

3. Exaltación 
4. El Espíritu 
5. Parusía 
6. Exhortación 

El esquema profecía-cumplimiento pervade 
los discursos. Así 51ue la Iglesia nó es vista por Lucas 
como un accidente, sino como un acotecimiento cla­
ramente pretendido por Dios en su Plan. 

Es interesante que E. Hanchen, hipercrítico 
en muchos aspectos, defienda esta continuidad contra 
Kasemann y Wilkens. Dice Hanchen que para Lucas, 
un poderoso arco se extiende desde Abraham hasta la 
Parusía, y que nuestro tiempo (y el de Lucas) ... , en el 
cual la 'Palabra de Dios', la proclamación cristiana, se 
difunde victoriosa por toda la tierra, pertenece ... al 
plan salvífica de Dios, tanto como el tiempo de Je-, 5 sus» . 

Postura de Lucas respecto a la Iglesia 

Es, según vamos viendo, más «histórico-sal­
vífica» (hei/sgeschichtlich) que descriptiva de las «es­
tructuras eclesiales» (veáse más adelante). 

Lucas crea todo un marco histórico-salvífico 
(con elementos de la historia religiosa y la historia pro­
fana) y en él ubica a la Iglesia: 

Antiguo Testamento (Profetas)-Jesús-lglesia­
Parusía. 

La conexión entre Jesús y la Iglesia son los 
«testigos presenciales» (Le 1, 2; He 1, 21 -22). Pedro 
da testimonio del Reino, como Jesús: con predicación, 
milagros y reuniendo a la comunidad. Pero, además, 
predica a Jesús como cumplimiento de las promesas. 
Pablo, por su parte, continúa (no en estricta sucesión 

· evidentemente) la obra de Pedro, de la misma mane-
6 ra . 

La conexión entre la Iglesia de los años 80-
90 y Jesús es la Iglesia primitiva. Así, Lucas conecta la 
historia contemporánea con la historia pasada, en el 
marco de una misma historia salvífica. 

En este contexto, Lucas ubica la caducación 
del judaísmo (cosa que la comunidad judío-cristiana 
fue entendiendo con mucha dificultad). 

Dios, pues, actúa , ahora privilegiadamente 
por la Iglesia, como lo hizo antes por Israel. Ella es el 
espacio privilegiado desde el cual proclamar el Reino 
de Dios: «campo de dominio y órgano en el mundo de 
Cristo ensalzad°t hasta su retorno en majestad», dice 
Schnackenburg . 

La Iglesia está llamada a ser ella misma con­
éretización del Reino, fundamentalmente por la koino­
nía sobre todo: hen kardía kai psyjé mía. Esta koino­
nía incluye la oración común, en especial la klasis tau 
arlou, el «partir del pan». Este acto es seguramente la 
Eucaristía, que ya en el Evangelio se señalaba como la 

_ memoria de Jesús, «hasta que (la comunidad de me­
sa) llegue a su forma definitiva» en el Reino (Le 22, 
16.18.30a). Así pues, la Iglesia tiene el encargo de ha­
cer presente a Jesús y a todo lo que él significó: su 
amor al Padre y a los hermanos hasta dar l_a vida por 
ellos (c{. Jn 15, 13), su trabajo por el Reino, sus exi­
gencias, y todo ello precisamente en la Eucaristía. 

Evidentemente, la koinonía se manifiesta 
también en la comunidad de bienes (en panta koina), 
de manera que «a nadie le falte lo necesario» (He 2, 
42-4 7; 4, 32-37; 5, 12-16). Así, la Iglesia cumple la 
bendición del Deuteronomio: «no habrá pobres en tu 
medio» (Dt 15, 4s). Se confirma, pues, que la Iglesia es 
una concretización del Reino. 

Es obvio, por lo tanto, que Lucas no preten­
de invitar a sus contemporáneos a reproducir sin más 
las experiencias que haya podido tener la primitiva Igle­
sia como quiera que se deba entender la cuestión de 
la _comunidad de bienes, la cual aparece estilizada en 
la narración lucana. Conzelmann tiene razón al decir 
que Lucas no presenta a la Iglesia primitiva como un 



modelo por reproducir. Entre otras diferencias, la Igle­
sia contemporánea de Lucas ya había consumado la 
separación respecto al judaísmo. 

Con todo, tampoco se puede aceptar que 
Lucas presente a- la Iglesia primitiva con una intención 
tan neutra. Es decir, en cierta forma sí la presenta co­
mo la Utopía, al menos en cuanto a las vivencias yac­
titudes fundamentales. Por ejemplo, la insistir tanto en 
el Evangelio en el compartir los bienes, seguramente 
lo hace teniendo a la vista la situación de la Iglesia en 
la cual él vivía. Tiene razón Fitzmyer al decir que Lucas 
«obviamente no está satisfecho con lo que ha visto 
respecto al uso de la riqueza en su comunidad eclesial 
y utiliza dichos de Jesús para corregir actitudes que en 
ella se daban»8

. 

Notemos que Lucas ofrece estos elementos 
de fe en la Iglesia, a cristianos que sin duda conocían 
desigualdades socioeconómicas entre ellos mismos. 
No podemos pensar que el problema se hubiera res­
tringido a Corinto (cf. 1 Cor 11, 17 -34 ). 

Hemos hablado de fe. Lucas presenta , ante 
todo, a la Iglesia que cree en Jesús, en Dios y en su 
Reino. Desde ahí despliega su visión histórico salvífica. 
Pero, ¿invita Lucas a la fe en la Iglesia? Conzelmann 
observa que en Lucas, ni la Iglesia ni su historia apare­
cen claramente como objetos de fe. pero, afirma, «el 
requisito previo para ello ha sido creado .. . al describir 
la existencia de la Iglesia como historia , con las cate­
gorías de la historia de la salvación »9

. 

De hecho, Lucas afirma que a la Iglesia se 
accede por la fe en Jesús, que en ella se recibe al Espí­
ritu, que el Espíritu es quien la conforma y la mueve. 
Lucas presenta el profundo nivel en el que se sitúa la 
pertenencia a la Iglesia y esto no significa como quiere 
S. Schulz, una subordinación de la cristología a la 
eclesiología. 

Schulz afirma que, en Hechos, la eclesiolo­
gía pasa al centro del relato, con la tradición y suce­
sión apostólicas. Por lo tanto, la vida de Jesús se capta 
como un fenómeno del pasado. De esta manera, la 
cristología se subordina a la teología y, sobre todo, a la 
eclesiología. Esta es una concepción contraria a la de 
Pablo. 

Sin embargo, como lo hace ver G. Schnei­
der, no hay tal subordinación de la cristología a la ecle­
siología 10

. En Hechos es el Señor Jesús -ahora exalta­
do- el que interviene en la propagación del Evangelio. 
Jesús dice a Pablo: «Anda que yo te enviaré lejos, a los 
gentiles» y «Animo, pues como has dado testimonio 
de mi en Jerusalén, así debes darlo también en Roma» 
(22, 21; 234, 11; cf. 9, 4°6; 18, 9s). El logíon de Le 16, 
16 no se debe entender en el sentido de que el tiempo 
de Jesús pasa y d~ja lugar al tiempo de la lg/esía, del 
cual no sería más que una preparación. 

Para Lucas es el tiempo de la Ley y los pro­
fetas el que prepara el tiempo de Jesús (Le no habla 
de un tiempo de Jesús, sino más bien del anuncio de 
la buena noticia del Reino de Dios). Jesús sigue pre-

sente en el tiempo de la I9lesia, la cual reconoce que 
no hay otro nombre merced, al cual podamos salvar­
nos (He 4, 12). El tiempo de Jesús es, pues, el definiti­
vo. El tiempo de la Iglesia continúa el tiempo de Jesús 
por la acción del Espíritu como ya hemos mostrado, 
tanto el tiempo de Jesús como el de la Iglesia están ín­
timamente unidos por el anuncio del Reino de Dios. 
Jesús anuncia el Reino, la Iglesia anuncia el Reino en 
Jesús. 

Quizá convenga precisar cómo entiende Lu­
cas el Reino de Dios en los Hechos. Lo primero que 
hay que decir es que nunca explica directamente el 
contenido del término. Sin embargo, sí da elementos 
para captar el contenido que él le da. Menciona el Rei­
no (de Dios) en los siguientes pasajes: He 1, 3; 8, 12; 
14, 22; 19, 8; 20, 25; 28, 23.31. 

En 1, 6 dice qué no es el Reino de Dios, 
cuando hace frente a la expectación de los discípulos 
por la instauración del Reino de Israel. Ese no es el 
Reino por el que ellos van a trabajar. En cambio, debe­
rán ser testigos de Jesús por todo el mundo (1, 8). 
Aquí tenemos una transición lucana, del Jesús que 
predica el Reino a los discípulos que predican a Jesús 
y al Reino. En el Evangelio de Lucas el Reino de Dios 
tiene básicamente el mismo contenido que en Mateo­
Marcos (aunque con matices propios de Lucas, que 
ahora no es del caso explicar). Por otra parte, Lucas 
refleja la idea de Yahvé como Rey, idea recibida del 
Antiguo Testamento. 

Ya en 16, 16 Lucas se planteaba la necesi­
dad de una respuesta radical ante el anuncio del Rei­
no: «se anuncia la buena noticia del Reino de Dios y 
todos se esfuerzan por entrar a él». 

En Hechos seguirá ofreciéndose el Reino de 
Dios como parte del kerigma -aunque no aparece en 
los discursos de Pedro, sino solamente en boca de Fe­
lipe, Bernabé y Pablo. 

¿cuál es, pues, el contenido del término Rei­
no de Dios en Hechos? Tanto Felipe como Pablo li­
gan, en la predicación, el Reino de Dios con Jesús («el 
nombre de Jesús», lo de Jesús: 8, 12;28, 31). Tene­
mos así, que Jesús, · su vida muerte resurrección, son 
el contenido del Reino de Dios. En 4, 12 se habla del 
«nombre de Jesús» como fuente de salvación. Hablar 
del Reino es, por lo tanto, hablar de salvación, la salva­
ción que viene de y en Jesús. Además, los discursos -
forma en la que Lucas expresa de manera privilegiada 
el kerigma apostólico- hablan de la salvación que nos 
ha llegado en Jesús, como cumplimiento de las pro­
mesas. Ahí se hace un breve recuento de «lo de Je­
sús», su vida (ministerio) muerte y resurrección. O sea, 
se confirma que el Reino en los Hechos significa la sal-

., 11 J , 11 vac1on que ega en esus . 
Otro elemento que muestra cómo a la Iglesia 

se accede por la fe, es el tema del camino. Varias ve­
ces en los Hechos se llama al cristianismo, a la Iglesia, 
camino (hados). Se identifica al «camino» que es la 
Iglesia (o la fe de la Iglesia) con el «camino del Señor», 

y 

[ 
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o el «camino de la salvación», o el «camino de Dios» 
(He 9, 2 par; 16, 17; 18, 25.26). Este camino es objeto 
de la fe. Naturalmente, es un objeto de la fe subordina­
do a Jesús, a Dios y su Reino, los objetos fundamenta­
les de la fe. Ya mostramos antes la conexión entre el 
Jesús que proclama el Reino y la Iglesia que proclama 
a Jesús y al Reino. 

Dios quiere una Iglesia en movimiento 

Dios no quiere una Iglesia anquilosada y es­
tática, sino en movimiento, en búsqueda, en discern­
imiento de su voluntad en la historia. 

El gran reto que se le presentaba a la Iglesia 
era la elección entre: 1) Quedarse donde estaba, al 
abrigo de lo ya dado -el judaísmo, la Ley, la circunci­
sión. O bien, 2) salir hacia los paganos, a la inseguri­
dad, a lo nuevo, al riesgo _-y el dolor, el conflicto. 

Podía quedarse en la conservación de la tra­
dición, incorporando a ella el mensaje sobre Jesús, o 
bien podía dejar actuar al carisma profético -que dis­
cierne la voluntad de Dios en la historia- y dejarse 
cuestionar tan a fondo como fuera necesario. 

Una vez más, era la disyuntiva entre ser una 
religión del slatus qua o, fiel a la herencia israelita pro­
fética, de un profundo sentido histórico, optar por la 
apertura al cambio, al avance. 

La Iglesia, en medio de un fuerte conflicto 
teológico-cultural (como veremos más adelante), aca­
ba por reconocer la voluntad de Dios en la apertura a 
los paganos. El carisma profético se va imponiendo. 

Al igual que muchas veces sucedió con los 
profetas del Antiguo Testamento, en este caso la tradi­
ción sirvió al impulso profético como plataforma de 
lanzamiento para el cambio -que cuestionaría aspectos 
importantes de la misma tradición ... Es en la tradición 
donde algunos cristianos verán la llamada de Dios a 
una mayor apertura -esto, obviamente, a la luz de los 
acontecimientos presentes, es decir, del flujo de paga­
nos hacia la nueva comunidad. 

En el Concilio de Jerusalén, Santiago mues­
tra cómo la entrada de los paganos al nuevo pueblo de 
Dios no es algo accidental, desconectado de la historia 
salvífica de Israel. Lucas nos muestra a Santiago argu­
mentando a partir de un texto de Amós -según la ver­
sión de los LXX- que modificaba substancialmente el 
original hebreo (Am 9, 11-12). El hebreo decía que, al 
fin, «Dios daría a Israel la victoria sobre Edom», su per­
petuo enemigo. El texto griego, por su parte, dice que 
«todos los hombres buscarán al Señor». Así, resulta 
que Amós ya profetizaba la entrada de los paganos a la 
fe de Israel. Y esto se cumple últimamente con la en­
trada de los paganos a la comunidad cristiana. 

Pero ésta no es la única modificación que 
sufre el texto, en su emigración del texto hebreo a los 
Hechos, pasando por los LXX. Lucas enmarca el dis­
curso de Santiago en una inclusión con la idea de que 
todo esto ya lo tenía Dios previsto desde antes (prolon, 

v. 14), y de que su proyecto es conocido desde siem­
pre (ap'aíonos, v. 18). Esta última frase la añade Lucas 
por cuenta propia al texto de los LXX, para hacer la in­
clusión mencionada. 

Otra muestra del apoyo en la tradición la te­
nemos en los discursos de los Hechos. Si los tomamos 
en su conjunto, vemos que contienen dos líneas en el 
uso de la tradición (a veces, las dos líneas están pre­
sentes en el mismo discurso). 

1) Unos conectan a la naciente comunidad 
con Israel y las promesas. Así, los discursos de Pedro 
en 2; 3; 4; 5; 10; de Pablo en 13; 24 (de pasada); 26. 

2) Otros señalan cómo el plan de Dios era la 
entrada de los paganos a la fe en Jesús, a formar parte 
del nuevo Pueblo de Dios. Así, Pedro: 1 O; 11; 15; San­
tiago: 15; Pablo: 22; 26; 28. 

En estos discursos, Pedro se muestra conci­
liador. Pablo, en cambio, polémico, de manera que 
alude a la ruptura con el judaísmo, especialmente en 
28, 25-29, donde cita a Is 6, 9-1 O (alusión al endureci­
miento de Israel): «iBien habló el Espíritu Santo a sus 
padres por el profeta lsaías que dice ... !» «Sépanlo, 
pues, es a los paganos a quienes se ha enviado esta 
salvación de Dios; ellos escucharán» (28, 25.28; cf. Le 
7, 22; makaríos estín has ean me skancialisthe en 
emoi «feliz en el que no se escandalice de mí»). 

No se trata, pues, de eliminar la tradición, si­
no de aprovecharla como elemento dinamizador en la 
búsqueda de la voluntad de Dios en la historia. No se 
ve en ella un freno, ni se la maneja como tal. 

Con toda razón podemos considerar los ca­
pítulos 1 O y 15 como el centro del libro de los Hechos. 
Ahí se muestra cómo el papel mediador de la Iglesia lo 
es con respecto a toda la humanidad. Y esto, precisa­
mente en obediencia a la voluntad de Dios, manifesta­
da desde siempre (ap'aionos): Dios ya al principio in­
tervino para procurarse entre los gentiles un pueblo 
para su nombre «El hace que estas cosas sean conoci­
das desde la eternidad» (He 15, 14.18). 

Aunque Lucas no presenta la oposición en­
tre Fe y Ley con la misma fuerza que Pablo, la sostiene 
inequívocamente. Lucas admite alguna componenda 
en los Acu(é!rdos de Jerusalén. Pablo es más drástico 
en la carta a los Gálatas, si bien esboza una concep­
ción dialécticamente integradora en Romanos: «Pues 
Dios encerró a todos en la desobediencia, a fin de te­
ner misericordia con todos» (11, 32; cf. 9-11 ). 



Podemos representar así la dinámica de la 
vida y actividad eclesiales, en los Hechos: 

11- CLIMAX 
La Iglesia se lanza a los paganos 

1- INICIOS 
La Iglesia se constituye y crece 
- al ampar~ del judaísmo 
- en paz interna 

111 - DESENLACE (abierto) 
La Palabra llega «hasta el fin de la 
tierra » 
- en conflicto interno 
- y externo 

Una Iglesia, pues, en búsqueda de la volun­

tad de Dios, de un Dios siempre mayor, tantas veces 

sorpresivo y que muchas veces exige el sacrificio del 

propio hijo, como a Isaac. Esta es la Iglesia que Lucas 

nos presenta . 

El Espírilu, impulsor del movimiento eclesial 

En el Evangelio de Lucas, el Espíritu impulsa 

a Jesús a la misión. Jesús está «lleno del Espíritu San­

to» cuando va del Jordán al desierto. Es «conducido 
(hacia allá) por el Espíritu » (Le 4, 1). Irá a Galilea «por 

la fuerza del Espíritu » (4, 14). Y, en la «presentación 

programática» de la misión de Jesús, de nuevo apare­

ce el Espíritu: «el E~íritu del Señor está sobre mí. .. me 

ha ungido» (4 , 18) 1 · 

De igual manera, el Espíritu será quien im­

pulse la acción de la Iglesia. Los autores han hecho 

notar la frecuencia con que se menciona al Espíritu en 
los escritos de Lucas (17 veces en el Ev; vs. 6 en Me; 

12 en Mt y 57 veces en He). 
Ya en el Evangelio, Jesús promete a los dis­

cípulos que serán «revestidos de fuerza de lo alto» . En 

He 1, 8 se retoma la promesa: recibirán «la fuerza ... del 
Espíritu Santo» (lcmpscslhc dynamin lou hagiou 
pneumatos; e{. Le 24, 49: endyseslhe ex hypsous diy­
namin; 4, 14: en le dynamei lou pneumatos). En Pen­
tecostés se cumple esa promesa (He 2 , 1-4 ). Jesús, 

que lo ha recibido del padre, lo coí;lunica (He 2, 33). 

En la Iglesia se da, se difunde el Espíritu. In­

cluso, se hace presente con vinculación a los jefes. Pe­
dro: 8, 14-17; 1 O, 44-48; 11, 15; 15, 8 (cf. 1-2); Pablo: 

19, 6. Fitzmyer dice que «en los Hechos aparece con 

claridad que el Espíritu se da sólo cuando los Doce es­
tán presentes o un miembro o delegado de los Doce 

está en escena » 13 

El Espíritu impulsa a la comunidad a la mi­
sión . Pedro predica «lleno del Espíritu Santo» (4, 8). La 
comunidad toda se lanza a predicar, «habiendo recibi­

do al Espíritu» (4, 31; cf. 2, 4). Esteban habla con la 

fuerza del Espíritu (6, 1 O). El Espíritu impulsa a Felipe 
hacia Samaria (se le llama también «ángel del Señor»: 
He 8, 26.29.39). Dirige a Pablo y Silas (16, 7: aquí se le 

llama «Espíritu de Jesús» por única vez). 
Pero queremos hacer notar que el Espíritu es 

quien impulsa a la Iglesia a la apertura, al cambio. En 

He 1 O, 19-20, el Espíritu anima a Pedro a tomar una 

posición abierta a los paganos. En la redacción luca­
na, es primero un ángel el que habla a Camelio (v. 3). 

A Pedro, al principio le habla una voz (w. 13, 15). Pe­
ro, cuando se trata de explicar la visión, aparece el Es­
píritu, el cual asume la responsabilidad de lo que 

acontece: «soy yo quien los envía (a los hombres)» 
(19-20). Más adelante, es el Señor el que envía el men­

saje. Lueg~, Pedro atribuye todo el asunto a Dios (que 

es imparcial). Y, finalmente, se explicita el centro del 
mensaje: «la buena noticia de Jesús, Señor de todos 

los hombres» (v. 36). Lo menos que se puede decir so­

bre el papel del Espíritu es que, a nombre de Dios, im­

pulsa a Pedro hacia la apertura. 
Es también el Espíritu el que avala los acuer­

dos logrados en el Concilio de Jerusalén, que daban 

carta de ciudadanía a los paganos· en la Iglesia: «nos 

pareció al Espíritu Santo y a nosotros» (He 15, 28). 
Nótese que el Espíritu era el que había iniciado el im­

pulso misionero de Bernabé y Pablo (13, 1-4: « ... Dijo 
el Espíritu Santo: «separenme ya a Bernabé y a Pablo 

para la obra a la que los he llamado»). Pero el Espíritu 

no actúa solo, toda la Iglesia queda involucrada en la 
decisión: «apóstoles, presbíteros, hermanos. .. de 

acuerdo con toda la Iglesia » (15, 22-23) 14 

El mismo Espíritu, pues, que lanzó a la co­
munidad hacia fuera de sí misma, hacia la misión (He 

2), es el que la seguirá impulsando a caminar «hasta el 
extremo de la tierra» -en sentido primariamente geo­

gráfico, pero también racial, cultural. El Espíritu lleva a 

la Iglesia a romper con todo etnocentrismo (entonces 
era el etnocentrismo judío, después serían otros etno­

centrismos .. . ). 
El Espíritu ayudará a los hombres a superar 

sus vacilaciones, como lo hace con Pedro que se rehú­
sa a comer (He 1 O, 13-16), o con Pablo y Silas, a los 
que invita a pasar a Macedonia (16, 7-10). Esto nos 
hace recordar cómo el Espíritu ha guiado a muchos 
olros cristianos en su itinerario hacia el cumplimiento 
de la voluntad de Dios. Por ejemplo, a Ignacio de Lo­
yola en su peregrinación desde España hasta Roma, 
vía París .. . El Espíritu interviene en los momentos en 
que los agentes humanos necesitan ser iluminados ~a­
ra acertar o impulsados para vencer las vacilaciones 5. 

Finalmente, es el Espíritu el que da a los 
cristianos las palabras que han de decir ante los ene­
migos. Así, a Pedro ante el Sanedrín (5, 29.32: «noso­
tros somos testigos ... y también el Espíritu Santo»). A 

t 
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Esteban: «no eran capaces de oponerse a la sabiduría 
y al Espíritu con los que hablaba» (6, 1 O; cf. 7, 55; 4, 
8). Esto ya lo había prometido Jesús a sus discípulos, 
nos dice Lucas en el Evangelio (12, 11-12; con todo, 
Lucas parece atribuir un papel más activo a los discí­
pulos que Mt 10, 20 y Me 13, 11). 

En la Iglesia se sigue a Jesús en la Pasión 

El «tiempo de la Iglesia» está marcado por la 
cruz: persecución desde el exterior y conflicto al inte­
rior. Con esto, no queremos mistificar el conflicto in­
traeclesial , como si éste fuera un bien en sí mismo. Je­
sús no buscó el conflicto por el conflicto. Este vino 
cuando Jesús emplazó a sus oyentes a una definición 
ante (pro o contra) el Reino de Dios. En la Iglesia, nin­
guno de nosotros es Jesús. Pero tenemos el derecho y 
la obligación, de comunicarnos nuestros, puntos de 
vista, nJestros atisbos de verdad, con la única finalidad 
de ayudarnos unos a olros a ser fieles a Jesús y al Rei­
no del Padre. Ahí, es inevitable que surja el conflicto. Y 
este conflicto es un sufrimiento eclesial. Y lo ha de 
asumir la Iglesia como un aspecto de la cruz de Jesús, 
que se encuentra en su seguimiento . 

Pero, sucede a veces que unos infligimos a 
otros injustamente algún sufrimiento, cuando estos 
honesta y proféticamente nos comunican una visión 
más evangélica de las cosas y nosotros la rechazamos. 
En este caso, el que padece injustamente el sufrimien­
to, padece por el Reino, lleva la cruz de Jesús. Este ti­
po de sufrimiento debería evitarse, aunque de hecho 
resulta inevitable en la Iglesia. 

Ambos tipos de conflicto se dieron en la Igle­
sia primitiva y, en ambos, alguien padeció conflicto por 
el Reino. 

Ya el Evangelio habla del seguimiento de Je­
sús por parte de los discípulos; un seguimiento hasta 
la cruz: «si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese 
a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame» (Le 9, 23; 
21, 12-17, etcétera). 

ahora se realiza en concreto ese seguimiento 
en la cruz, los seguidores de Jesús irán experimentan­
do, uno a uno, ese aspecto del seguimiento. 

Así sucederá con «los Apóstoles» (He 5, 41 ); 
con Esteban (c. 7); con los Helenistas (8, 16s); con 
Santiago el Zebedeo (12, 1-2s); con Pablo (pass.) . La 
Iglesia es una institución creada y equipada para el 
tiempo intermedio, que lo es de tribulación. Ella hace 
posible la perseverancia. Se puede decir, con Conzel­
mann, que «constituye un elemento esencial (del con-



cepto de Iglesia) la elaboración de una ética del marti­
. 16 no» . 

Este será un tiempo de vigilancia (Le 12, 35-
38). Por otro lado, y paradójicamente, es la persecu­
ción la que des~ta el ímpetu misionero. En concreto, el 
martirio de Esteban es el detonador de este lanzamien­
to misionero. «Los que se habían dispersado iban por 
todas partes anunciando la buena noticia de la pala­
bra» (8, 4; e{. 8, 1-11.26). 

Pero, ante todo, la Iglesia sufrirá por el con­
flicto interno. Este fue muy real y muy fuerte. Aparece 
suavizado por Lucas, ciertamente, pero no tanto como 
algunos han afirmado. Lucas pone claramente el he­
cho y los elementos del conflicto. Incluso subraya la 
fuerza que llega a tomar. En 6, 1 s, el conflicto entre 
helenistas y hebreos, por el servicio a las viudas. En 
15, 1 s, al narrar cómo los de Judea pretenden inquie­
tar a los hermanos. En 15, 5, los ex fariseos insisten en 
el punto. En 15, 7, «la discusión se torna aguda». En 
15, 36-40, Pablo y Bernabé entran en conflicto y rom­
pen como equipo misionero. En 21, 17s, Santiago alu­
de al conflicto que había entre Pablo y los judaizantes. 

No parece, pues, que Lucas oculte o suavice 
demasiado los conflictos. Si bien, es cierto que no es­
cribe las cosas con la vehemencia de Pablo -y esto, 
por una razón obvia: Lucas no fue participante directo 
de los acontecimientos, como Pablo. 

No podemos negar que el especial interés 
en el conflicto interno a la Iglesia es quizá más nuestro 
que de Lucas. tal vez se podría decir que a Lucas le 
impresionaban más los conflictos con el mundo exte­
rior a la Iglesia (pero sólo La1 vez ... ). 

Hay que subrayar que es precisamente el 
discernimiento de la voluntad de Dios en la historia lo 
que lleva al conflicto. Puede ser que, en ocasiones, se 
diera una verdadera lucha por el poder. Pero, muchas 
veces, también, el conflicto nació de visiones legítimas, 
sinceras y comprensibles, pero encontradas 17

. 

En otro lugar he tratado de precisar las ten­
dencias que se daban en la l§lesia en cuanto a lds 
avances pedidos por la misión 1 

• Ahí me he fijado más 
bien en las actitudes con que se enfrentaban los retos 
de la misión y las actitudes con que se enfrentó el con­
flicto. Pero haría falta un estudio psico-sociológico, pa­
ra clarificar otros aspectos. 

De hecho, el tiempo fue avalando una de las 
tendencias cómo la más correspondiente al Plan de 
Dios: la de Esteban, Pablo y seguidores. Pero, en el 
momento de la búsqueda inicial, fue inevitable el con­
flicto. Hay, quizá, que reivindicar a los judío-cristianos, 
en cuanto a lo comprensible de su posición y aun de 
sus temores e inseguridades 19

. Lo mismo vale para 
Pedro en sus esfuerzos moderados y conciliadores, y 
sin embargo, sin los cuales se habría roto el puente 
entre los judío-cristianos y los gentil-cristianos. Como 
hemos dicho, el futuro estaba con Pablo. 

Pablo, por su parte, parece tener unos co­
mienzos más intransigentes y polémicos (especialmen-

te visibles en la Carta a los Gálatas). Luego se le ve 
más moderado, en las maneras, ya que no el fondo de 
la cuestión (cf. Rom 14-15). Algunos, como Hanchen, 
han dicho que Lucas hace a Pablo más judaizante de 
lo que era en realidad. Yo no creo que Lucas nos pre­
sente una figura falsa de Pablo. El mismo Pablo tiene 
momentos conciliadores, que coinciden con la imagen 
que de él nos da Lucas; confiere con «los notables», 
para ver si no corría en vano; busca la comunión con 
«las columnas» (Santiago, Cefas y Juan; Gal 2, 2.9); 
manifiesta un gran respeto hacia los «débiles en la fe» 
(Rom 14-15; cf. 9-11 ). 

Esto no implica el negar que, con las buenas 
intenciones se habrán mezclado la falta de lealtad y la 
mezquindad, lo cual llevaría a Pablo a llamar a los «ju­
daizantes», «falsos hermanos», pseudoadelfoi (Gal 2, 
4). 

Tenemos, pues que decir, que el paso más 
importante que dio la Iglesia primitiva estuvo envuelto 
en el conflicto. Muy importantes fueron las actitudes 
con que los cristianos enfrentaron dicho conflicto. Vis­
to desde una perspectiva histórico salvífica, el conflicto 
llevó a dar un paso adelante: la Iglesia se abrió, la fe en 
Jesús se extendió. Pero el Espíritu no entró a resolver 
las cosas como un deus ex machina; los problemas 
eclesiales no terminaron ... , ni han terminado. 

U na Iglesia con estructuras 

Lucas no se fija mucho en este punto. No lo 
desarrolla especialmente. No era su interés principal. 
Incluso, parece presentar diversas concepciones de 
comunidad. De hecho, presenta al menos dos tipos: la 
de Jerusalén y la de Antioquía. 

No es, pues, Lucas un «católico temprano» 
a (frühkatholik). En este punto, hay que superar las 
posiciones, tanto de la apologética protestante, como 
de la católica. 

Es un hecho que Lucas no presenta desarro­
llada la estructura tradición-sucesión. Pero sí presenta 
la incipiente organización de la Iglesia primitiva. iY no 
presenta la, sin duda más compleja, organización de la 
Iglesia contemporánea a él! 

En la Iglesia hay jefes, «líderes»: Pedro, San­
tiago, Pablo. Hay un grupo especialmente significativo: 
«los Doce». Ellos son el vínculo con el Jesús histórico 
(y, en este sentido, garantes de la tradición). Lucas es 
muy cuidadoso, además en el uso del nombre de 
apóstol: «Matías ... fue agregado al número de los doce 
apóstoles (Me 1, 26). Apóstoles son solamente los 
«testigos presenciales». Por eso, para Lucas, Pablo no 
alcanza el título de apóstol (cf. 1, 2.26; 2, 37.42; 4, 33; 
16, 4; en 14, 4.14 tenemos dos «descuidos lucanos» 
en el uso del término)2º. 

Hay también un liderazgo colectivo en Jeru­
salén: «los ancianos» (14, 23; 15, 6.22-23; 20, 17). 
Nos recuerdan a los ancianos de la sinagoga. Sus fun-
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ciones serían similares a las de los ancianos de las co­
munidades paulinas. 

Es interesante la omisión del cargo de «diá­
cono», función que sería ya conocida cuando Lucas 
escribía (cf. Cartas Pastorales 1 Tim 3, 8.12; 4, 6). Lu­
cas menciona el servicio que prestaban, pero no usa el 
término diakonos (cf. 6, 1 s). 

Hay en la Iglesia diversos carismas: pro(elas, 
los que sirven a las mesas, los que predican la pala­
bra. Se podría decir que Lucas, ni minimiza los cargos 
de la Iglesia tanto como Juan, ni los enfatiza tanto co­
mo las Pastorales. 

Nos presenta las estructuras eclesiales como 
sirviendo a la «edificación» de .la comunidad. Nos pre­
senta una comunidad que interviene activamente en 
las determinaciones de la misión. «La Iglesia de Jeru­
salén» envía a Bernabé; «los discípulos» de Antioquía 
envían a Bernabé y Saulo; los «apóstoles y presbíteros 
(deciden) de acuerdo con toda la Iglesia» (He 11, 
22.29-30; 15, 22). 

Proyecto de Dios 

Para terminar, nos preguntamos cuál es el 
Proyecto de Dios, según Lucas, tanto en el Evangelio 
como en los Hechos. Este Proyecto, en el fondo, mira 
a todo hombre, a la humanidad. Ahora bien , la Iglesia 
tiene un lugar en ese Proyecto de Dios. Trataremos, 
pues, de explicitar, aunque sea de manera breve, la 
doble vertiente del Proyecto de Dios: respecto a la hu­
manidad y, más en relación con nuestro tema, respec­
to a la Iglesia. 

a. La Humanidad 
Dios se ha propuesto enviar a su Hijo, Jesús 

dirá: «para esto he sido enviado» (epí loulo apeslalen, 
Le 4, 43; según Marcos, Jesús dice: «para esto he sali­
do», eis loulo gar exellhon, 1, 38). El Padre ha ungido 
a Jesús para enviarlo: «El Espíritu del señor está sobre 
mí..., me ungió ... , me ha enviado» (Le 4, 18; cf. Is 61, 
1-2). ¿Para qué lo ha enviado? Fundamentalmente, pa­
ra anunciar el Reino de Dios» (Le 4, 43; cf. 16, 16). Ha 
de anunciar el Reino a los pobres: «A dar la buena no­
ticia a los pobres» (Le 4, 18). «Los pobres reciben las 
buenas noticias» (Le 7, 22). «Felices (ustedes) los po­
bres, porque de ustedes es el Reino de Dios» (Le 6, 
20), y esa buena noticia consiste en dos cosas: expul­
sión de demonios y curación de enfermos (Le 4, 40-4; 
7, 18-22; e(. Me 3, 13-17). Es decir, la buena noticia es 
que Dios está por la vida, en todos sus aspectbs, en el 
sentido más total del término. Jesús ofrece, de parte 
del Padre, la vida contra la muerte, la verdad contra la 
mentira, la luz contra las tinieblas; y esto, en el sentido 
más pleno de estos términos. 

b. La Iglesia 
Aquí es donde entra la Iglesia. Jesús invita a 

sus discípulos a seguirlos. Como ha mostrado M. He­
gel, el seguimiento de Jesús es algo mucho más serio 
y profundo que una mera imitación21

. Los discípulos 

deben seguir al Maestro en tres aspectos. Primero, en 
la tarea: «ser pescadores de hombres» (Le 5, 10); curar 
y echar demonios (Le 9, 1-6; cf. 6, 12-19; Me 3, 13-19; 
aquí Marcos es más explícito que Lucas, pero Lucas 
une de alguna manera el llamado con la actividad cu­
rativa y el exorcismo). Segundo, en el destino: «nié­
guese a sí mismo, tome su cruz cada día· y sígame» (Le 
9, 23-26; 14, 27). Tercero, en el conflicto: «los agarra­
rán y los perseguirán ... » (Le 21, 12-17). Los seguidores 
de Jesús entendieron esto muy bien, por eso «salieron 
de la presencia del Sanedrín contentos por haber sido 
considerados dignos de sufrir ultrajes por el Nombre» 
(He 5, 41). 

Los discípulos han de dar testimonio: «Da­
rán testimonio de mí» (He 1, 8). Lo dicho a los segui­
dores del Bautista, vale con mayor razón para los de 

. Jesús: «Anuncien lo que han visto y oído» (Le 7, 22). 
La predicación del Reino se resume en lo de Jesús, 
«pues no se ha dado e>tro nombre a los hombres bajo 
el cielo, que sea necesario para nuestra salvación» (He 
4, 12).Los discípulos han de unir la predicación del 
Reino (en palabras y obras) con el conflicto y el sufri­
miento. Antes predicaban y actuaban «por el Nom­
bre», ahora han padecido por él. 

El proyecto de Iglesia es proyecto de unidad 
y comunión, aun en medio del conflicto. Así se habrá . 
de resolver la crisis de ruptura con el judaísmo, la cual 
provoca una crisis al interior de la Iglesia. Pero se llega 
a una concesión mutua, para salvar lo esencial. Pablo 
aparece conciliador (no necesariamente porque Lucas 
nos presente una imagen falseada de él; en todo caso, 
nos presenta una imagen selectiva). La comunidad je­
rosolimitana sigue su propio camino. pero, el impulso 
del Espíritu va por la apertura: con Pablo ... , ihasta Ro­
ma! 

La Iglesia ha de ser una comunidad de dis­
cernimiento. Esta es la manera de seguir al Espíritu. 
Este es el que impulsa. A la Iglesia le toca seguirlo, de-

jarse llevar. El Concilio de Jerusalén, aun cuando es 
un relato estilizado, esconde tras de sí a elementos de 
discernimiento: se narra la vida, los problemas y con­
flictos; se narra también la acción del Espíritu en la ac­
ción de los hombres (Pedro, Pablo y Bernabé); se ilu­
mina la situación con la Palabra de Dios (así lo hace 
Santiago); se sacan conclusiones sobre la voluntad 
concreta de Dios. Que en el fondo de todo, se trataba 
de un discernimiento, lo expresa Lucas con la frase de 
la comunidad. «Hemos decidido el Espíritu Santo y no­
sotros» (He 15, 28). 

En el proyecto, como ya veíamos, se inclu­
yen algunos elementos organizativos (institucionales, 
hay que decirlo, aun cuando esta palabra evoca, mu­
chas veces con razón, aspectos no muy felices de la vi­
da de la Iglesia). 

Finalmente, el proyecto de Iglesia está en 
movimiento. Jesús no ha dejado un proyecto acabado, 
que incluya los detalles. La Iglesia tiene que buscar 



continuamente, bajo el impulso y la guía del Espíritu, 
cómo ha de seguir realizando ese proyecto. Pienso 
que Lucas nos ha hecho una aportación fundamental, 
al presentarnos precisamente a una Iglesia en búsque­
da en apertura y en cambio. No nos presenta una Igle­
sia estática , petrificada, satisfecha de sí misma, que tu­
viera como criterio fundamental el evitarse riesgos y 
conflictos. 

Y esa búsqueda tiene un punto de referencia 
fundamental: el hombre, que el hombre tenga vida, la 
vida que Jesús nos trajo. Nunca aparece en la eclesia­
lidad lucano una Iglesía-(ín-en-sí-mísma . Y no teme 

NOTAS 
l. Si bien, de entrada, l .ucas valora positivamente a Israel. portador 

de las promesas (Le 1, 68.77; 2. 10.32; 7. 16; 24, 14: lle 4, 10; 13, 17). 

Sólo al final , a la luz de una historia de ce rrazón. Lucas recuerda las 
terribles palabras de lsaías 6, 9-10 (lle 28. 2ús). 
2. LOISY A., L'Evangile et l'Eglbc, Paris ( 1902). 111. 
3. La Iglesia que Jesíis quería, Bilbao (DDB) 1986, 7<J-80. Dice a este 

propósito L. íloff: «Existe, pues. una discontinuidad entre la predica­

ción del Reino y la Iglesia: la muerte de .les<,s en la cruz; existe tam­

bién una continuidad ent re .Jesús y la Iglesia: la resurrección por la 
cual Cristo continúa presente». en «El .lcsú·s histórico y la Iglesia». 

SERVIR63/64 (1976). 26'). 
4. He 20, 29s. Para la primera mitad del s. 1 bahía ya un gnosticismo 

pre cristiano. Algunos hacen a Simón de Samaria (l lc 8. 4-25) porta­

voz de dicha corriente. Según eso. para los a1ios 80-90 ya habría bro­

tes gnóstico-cristianos. Cf. LThk, 4 y Sacrament um Mundi, 3. (esp.). 
5. Acts of the Apostles, 132. 
6. BROWN R. E., Las lglc~ia~ que los ApÍ>stolcs no~ dejaron, 63-6.5. 

Es interesante notar que Pedro nunca usa la expresión «Reino de 

Dios», mientras que Pablo y Felipe sí lo hacen. Esto a lude a l uso de 
diversas fuentes por Lucas. A polo, por otra parte, ense ii aha «todo lo 

referente a Jesús» (He 18, 25). 
7. La Iglesia del Nuevo Te~tamento, 82. 
8. The Gospel According to Luke, 1, 247. 
9. El Centro del Tiempo, 313. 
10. SCHULZ S .. Die Mitte dcr Schrif't; cit. por G. SC I INEIDER. 
Die Apostclgeschichte, 1 (HTK.NT). 148-151. 
11. Cf. fitzmyer .J.A .. Thc Gospel According to Lukc, 1, 1.53- 157. 

Lucas presentar a la Iglesia pagando el precio de la 
búsqueda: el conflicto. Según Lucas, todos tienen algo 
que aprender: Pedro, Pablo, Santiago, los judío-cristia­
nos, los gentil-cristianos. Por otra parte, Lucas nos 
ofrece, encarnadas en esos hombres, las auténticas 
actitudes cristianas con las ~ue se debe realizar la bús­
queda y manejar el conflicto 2

. 

He tratado de presentar, si bien brevemente, 
los rasgos de la eclesialidad a la que nos invita Lucas. 
Me parece sinceramente que vale la pena aceptar la 
invitación a trabajar por el Reino de Dios, en, con y 
desde la Iglesia de Jesús. 

12. Lucas enfatiza la acción del Espíritu, por encima de Mateo y Mar­
cos (cf. Mt 4, 1; Me 1, 12). 
13. Op.cit., 231 (ahí mismo matiza un poco esta afirmación). 
14. Otra variable menos probable omite «hermanos». 
15. ílROWN R.E. , L'ls Iglesias, 68. Brown nos pone. acertadamente 

en guardia conua una actitud quietista que espera siempre del Espíri­
tu una inte,vcnción que lo arregle todo, a la manera de un deus ex 
machina. 
16. CONZELMANN H., El Centro, 292s. Estamos experimentando 

ahora la verdad de esta afirmación en la Iglesia latinoamericana. 

17. Estos conflictos entre personas sinceras y bien intencionadas son, 

tal vez, los que Ignacio de Loyola dice que se sufre «sin dar ocasión 

alguna de ello» y «sin pecado de ninguna persona ni desplacer de su 

divina majestad » (cf. Ejercicios Espirituales, 98, 147, 167). 
18. LOPEZ F., «Unidad y Pluralismo en la Iglesia primitiva -en me­

dio del conflicto», Boletín de Espiritual idad, SJ, México, mar-abr 

1989. 
19. Cf. MUSSNER F. , Der Galaterbreif (HTKNf), 1981, 135-136. 

Ahí cita a KITTEL G.: Para los piadosos judío-cristianos, «se trata de 
una unidad que trata de afianzarse en dos partes finalmente insepara­

bles. Permanecen aún como miembros plenos de la comunidad judía 
y se saben ligados a ella; y al mismo tiempo pertenecen a una cristian­
dad que. en ese momento, ya no es solamente una secta judía, sino es 

a la vez una comunidad libre del judaísmo y libre de la ley. Ellos 
quieren cuidar la fraternidad con esta comunidad que ya no es judío­
cristiana: pero. al hacerlo, son conscientes de que se desprenden del 
judaísmo ... » (ZntW 30 (1931) 147s). 
20. ROLOFF J. , Hechos de los Apósloles, 62-64. 
21. Seguimiento y Carisma, Santander 1981. 
22. Cf'. LOf'EZ F., «Unidad y Pluralismo». 
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VATICANO 11: 
IGLESIA QUE OPTA 
POR LOS POBRES 
EN LA FUERZA DEL 

ESPIRITU* 

Alvaro Quiroz 
Teólogo. Rector y profesor del lnst. Teológico S.J. 

INTRODUCCION: UN CONCILIO 
EN PROCESO DE RECEPCION. 

A. La recepción del Vaticano 11. 

Si consideramos a la Iglesia co_mo la comunidad -~e 
los que "reciben" el Evangelio podemos tamb1en 

considerar al Concilio Vaticano II como un instrumento 
decisivo para esa recepción. En efecto, no fue otra la 
intención o el sentido del Concilio que contribuir a que 
la Iglesia recibiera más hondamente el Evangelio, vi­
viera más de cara a su Señor, en una fidelidad renova­
da 1. 

Ahora bien, el Concilio Vaticano 11 había de 
pasar también por un proceso de recepción fecundo y 
penoso a la vez; más aún, está todavía pasando por un 
proceso de recepción que no ha terminado. Es ya casi 
un tópico hablar de la necesidad de asumir, de profun­
dizar, de llevar a cabo las enseñanzas y poner en prác­
tica las directrices que nos legó el Concilio2

. 

Tal proceso de recepción es de una riqueza 
y una complejidad que no debiéramos minusvalorar; 
más aún debiéramos tenerlas muy en cuenta a la hora 
de impulsarlo. Complejidad y riqueza que formula bien 
este párrafo de Giussepe Alberigo escrito hace 5 años: 
"Interrogarse sobre el Vaticano II veinte años después 
de su clausura exige moverse entre historia y presente, 
entre acontecimiento, recepción· y perspectivas futu-

ras. No es una indagación fácil, ni menos aún unívo­
ca"3. 

B. lUna nueva etapa en ese proceso? 

El Concilio Vaticano II está, pues, en un pro-
- ceso de recepción todavía no concluido. Incluso po­

dríamos decir que, desde un determinado punto de 
vista, apenas está por concluir una primera etapa en el 
posconcilio. En efecto, todavía viven buen número de 
los obispos que fueron sus protagonistas. Todavía vi­
ven teólogos que fueron sus impulsores. Hace apenas 
un mes falleció Mons. Lefevbre, uno de sus más bra­
vos oponentes. Será interesante para las nuevas gene­
raciones la siguiente etapa de recepción del Concilio 
en un momento en que, desaparecidos los testigos, 
hayan quedado de él sólo los testimonios4

• 
Obviamente, la pervivencia de un núcleo de 

sus protagonistas no es el único ni el principal factor 
que determina el inicio de una nueva etapa en la re­
cepción del Vaticano 11. La historia ha caminado, los 
contextos sociales y eclesiales son distintos. Impresio­
nan los cambios que se han ido dando, v.gr., en el Es­
te Europeo. Plantean cuestiones hondas las proclamas 
que hablan del final de la historia entendido como la 
consolidación definitiva del capitalismo5; inquietan las 
actitudes que parecen negar toda posibilidad a las uto­
pías precisamente cuando las aspiraciones de los pue­
blos pobres por la justicia y la libertad se presentan 
con mayor urgencia. 

Todo esto significa, pues, una nueva etapa 
en la recepción del Concilio. Etapa que nos exige re­
asumirlo en una nueva situación manteniendo esa ac­
titud de fidelidad abierta que nos enseñó el Vaticano 11. 

C. Este Congreso, un acto de recepción y un 
instrumento para la recepción del Concilio. 

En ese sentido, para quienes valoramos la 
gracia del Vaticano II tiene su importancia este Con­
greso. El es, simultáneamente, un instrumento para 
contribuir a que continúe ese proceso vivo de recep­
ción del Concilio y un acto de recepción del mismo. 
Este Congreso significa volver a decir que el Vaticano 11 
fue y sigue siendo importante para la vida y la misión 
de la Iglesia. En ese sentido, quizás, análogamente, 
también se puede dar a este Congreso Teológico el 
caUficativo de pastoral . 

No olvidemos que el Papa Juan XXIII insistió 
en calificar al Vaticano II como un Concilio Pastoral. 
Ahora bien, esto nos da ocasión para preguntarnos 
qué significa que el Concilio haya sido un concilio pas­
toral. ¿Tienen razón los que se apoyan en esa caracte­
rística del Vaticano II para quitar fuerza a sus decisio­
nes y para rehusarse a seguir su dirección? ¿o es algo 
no percibido adecuadamente por algunos y que sin 
embargo reviste una especial profundidad? "El carác-



ter 'pastoral' asignado por Juan XXIII al Concilio -cito 
de nuevo a Alberigo- ha sido muchas veces infravalo­
rado, como si fuera una singularidad del Papa o una 

idea original para excluir el carácter dogmático del 
mismo. En reali_dad, en el lenguaje de Roncalli pasto­
ral tiene una densidad excepcional y constituye, sin 
sombra de duda, el nivel supremo de la vida de la Igle­

sia. Con este adjetivo se asignaba, por tanto, al Vatica­

no II un objetivo eclesial absoluto, no sólo doctrinal y 
disciplinar. Es indispensable una comprensión ade­

cuada de este tipo de Concilio para situar correcta­

mente el posconcilio"6
. 

D. El sentido y el alcance de esta ponencia. 

Lo anterior ayuda a ubicar el sentido y el al­

cance de esta ponencia. Quisiéramos, que ella fuese 
un momento más de toma de conciencia común y una 
contribución a ese proceso multivalente y lleno de vida 

de recepción creativa del Concilio en nuestra Iglesia. 
Intentamos en ella mirar globalmente el ca­

minar de nuestra Iglesia en estos años desde una ópti­

ca a la vez parcial y sumamente importante. 
Tratamos de mostrar y testimoniar que la 

gracia de Dios ha estado viva y actuante en nuestra 
Iglesia. Y que una mediación privilegiada de esa gracia 

ha sido precisamente el Concilio Vaticano 11 como 

acontecimiento, como mensaje y enseñanza , como 
impulso de gran vitalidad. 

Sería objeto de una tesis doctoral (o de va­

rias) seguir la pista a la incidencia del Concilio Vatica­
no 11 en medio de nuestra Iglesia de México. En este 

trabajo nos limitamos a mostrar cómd el Concilio fue 
un verdadero impulso y una auténtica y permanente 
inspiración para lo que luego se ha ido dando en me­
dio de nosotros como opción por los pobres, como 
impulso de una Iglesia que renace en medio de ellos. 

l. UN HECHO: NUESTRA IGLESIA 
HA CAMINADO, HA IDO 
OPTANDO POR LOS POBRES Y 
VA RENACIENDO EN MEDIO DE 
ELLOS POR LA FUERZA DEL 
ESPIRITU. 

A. Un cambio en múltiples y variados niveles. 

Quisiéramos comenzar por los hechos. 
Quien compara nuestra Iglesia de hoy con la de hace 

25 años no puede menos Rue percibir una gran dife­

rencia. Algo novedoso ha operado en ella el Espíritu de 
Di,os. 

Ese cambio ha significado vida eclesial au­
téntica; se ha manifestado de muchas maneras en el 

renacer de nuestra Iglesia posvaticana: en la espiritua­

lidad, en el mayor compromiso cristiano. De ese cam-

bio dan testimonio los movimientos, los proyectos de 
pastoral de muchas diócesis, las manifestaciones es­
critas de talante profético de varios nuestros obispos, 
la vida de las Comunidades Eclesiales de Base, el im­
pulso dado a la liturgia, la renovación bíblica, lo vivido 
por la vida religiosa ... 

Este movimiento de renovación, que se ha 

dado en medio de inevitables conflictos, al lado de 

inercias, inmovilismos y verdaderos pecados, lo hemos 
vivido, por supuesto, al interior del movimiento y la vi­

talidad de la gran Iglesia y, muy particularmente, al in­

terior de nuestra Iglesia Latinoamericana. Al interior de 
esta Iglesia bendecida con una nube de testigos; Igle­

sia de seguidores de Jesús, de mártires, de profetas. 

B. Una manera de presentar esa novedad. 

La renovación posconciliar vivida por nues­
tra Iglesia de México puede tipificarse de muchas ma­

neras. En ese sentido han sido ya múltiples los aportes 
de este Congreso. Una manera sencilla, pero impor­
tante de hacerlo es expresar ese caminar diciendo 
que, durante el posconcilio y en la inspiración del Vati­
cano 11, nuestra Iglesia ha avanzado hacia la opción 

por los pobres, y, por la fuerza vigorosa del Espíritu de 
Jesús, ha vivido un renacimiento eclesial a partir de los 

mismos pobres. 

1. Hechos especialmente significativos. 
A continuación vamos a enumerar algunos 

rasgos de esa renovación que nos parecen de impor­
tancia y que constituyen netamente un avance en la lí­

nea de lo que el Concilio señaló a la Iglesia. No preten­
demos ser exhaustivos; simplemente vamos a ofrecer 

un elenco, a nuestro parecer suficiente, de indicadores 
que confirmen lo que estamos diciendo. 

a) Renovación eclesial formulada de múlti­

ples maneras en opciones pastorales de diócesis y re­
giones eclesiásticas. 

Antes del Vaticano II no era común comen­

zar los planes pastorales con un análisis de la realidad, 

con una consideración y un discernimiento cuidado­
sos de la situación social y en ella de la situación de los 

empobrecidos. Sobre todo, no era común incluir co­

mo algo definitivo en la formulación de los objetivos 
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pastorales de las diócesis a la opción por los pobres, 
tal como lo hace, por ejemplo, la diócesis de Torreón 
en su proyecto pastoral 1988-1992. 

Objetivo General de la Diócesis: !111p11/sar una EPan­
gelización Nuel'(J en nuestra diócesis, en co111111úó11 y 
panicipación, desde las bienavenlliranzas y la opción 
preferencial por los pobres, para hacer prese11te el Rei­
no de Dios, responder a los anhelos del hombre y 
transformar Sil realidad. 

Esta opción por los pobres no es algo perifé­
rico en el proyecto pastoral. Es algo central, altamente 
evangélico, pa·ra una Iglesia renovada que quiere im­
pulsar una Evangelización i'!úeva; es algo que marca y 
orienta toda la pastoral diocesana en la línea del segui­
miento de Jesús y el servicio del Reino de Dios. 

La opción por los pobres no ha quedado so­
lamente en los escritos; ha movilizado visiblemente a 
las Iglesias en donde obispos, sacerdotes, laicos y reli­
giosos han tratado de acercarse al pueblo pobre y de 
llevarle un mensaje liberador. Y, acercandose al pueblo 
para evangelizarlo, se han sentido evangelizados por 
él8• 

b) Una Iglesia que se involucra en la defensa 
de los derechos humanos. 

Tampoco era común hace 25 años que la 
preocupación por los derechos humanos estuviera en 
el centro de la pastoral de nuestra Iglesia. Hoy día, y 
ése es un rasgo de novedad eclesial entre nosotros, 
comienza a entrar esa preocupación y va considerán­
dose central en la vida de más y más diócesis. Valga 
esta cita de una carta pastoral del Obispo de la Tara­
humara como ejemplo de esto novedoso que está 
ocurriendo: 

"De todo eso podemos afirmar que la defen­
sa de los Derechos Humanos es parte muy importante 
de la misión de la Iglesia. La Iglesia no sólo tiene una 
doctrina sobre los derechos humanos y predica sobre 
ella, sino que lucha porque esa doctrina y esa predica­
ción se hagan realidad como parte de su misión; para 
que la lucha por los Derechos Humanos y la defensa 
de la vida de los pobres se conviertan en actual y eficaz 
sacramento de salvación"9

. 

La lucha por los Derechos Humanos y la de­
fensa de la vida de los pobres hacen eficaz y actual a la 
Iglesia como sacramento de salvación. Hay aquí una 
expresión de una nueva forma de ir comprendiendo la 
misión evangelizadora de la Iglesia. Misión que no pue­
de prescindir de la realidad injusta y desgraciada en la 
que viven las mayorías empobrecidas y que tiene que 
ver intrínsecamente con su transformación en la fuerza 
del Evangelio. 

c) Opción por apoyar el surgimiento de una 
Iglesia autóctona. 

En este último cuarto de siglo ha surgido y 
se ha ido fortaleciendo una nueva convicción. Se ve la 
necesidad ineludible de impulsar y acompañar el naci­
miento y la consolidación de una Iglesia autóctona en 
la que realmente sean respetados y promovidos los va­
lores de las culturas indígenas, ricas y a la vez margi­
nadas y oprimidas. Convicción que formulaba así, en 
1988, la Comisión Episcopal para Indígenas: 

"En la comunidad eclesial católica deben 
existir Iglesias autóctonas particulares (L.G. 13) de mo­
do que la catolicidad sea una realidad concreta y no 
sólo una abstracción que exclusivamente se da en 
otros continentes" 10

• 

Esto es algo más que un deseo; se va ya ha­
ciendo realidad, como un fruto precioso de una evan­
gelización realmente inculturada, en diversas zonas de 
nuestro país. 

"En la Pastoral Indígena -dicen más adelante 
nuestros Obispos- vemos cómo va surgiendo la Iglesia 
nuevo pueblo de Dios, con rostro propio, desde los 
sectores más pobres de la sociedad, desde los indíge­
nas y campesinos; porque 'la Iglesia nace de la res­
puesta de fe que damos a Cristo"11

• 

Claro que el reto que hay aquí es todavía 
muy grande. Distamos mucho de haber llegado a la 
aparición de Iglesias autóctonas maduras en medio de 
las múltiples etnias de nuestro país. Pero los movi­
mientos de catequistas indígenas, de prediáconos y 
diáconos, la experiencia eclesial más viva y comunita­
ria, la integración de los diversos aspectos de la vida 
en una sola vida cristiana, son indicadores que debié­
ramos valorar, impulsar, apoyar. 

d) Movimiento de la vida religiosa, sobre to­
do femenina, hacia la inserción en medio de los po­
bres. 

A "lo anterior. habría que añadir ese verdade­
ro éxodo de la vida religiosá, sobre todo femenina, ha­
cia los pobres. Ese intento de hacerse cercanos, de 
compartir el Evangelio con ellos, de hacerse Iglesia 
que resurge en medio de ellos; esa experiencia de en­
contrar en ellos a Dios de una manera nueva. 

Así se dirigían hace dos años los religiosos 
de nuestro país a nuestros Obispos reunidos en Asam­
blea: 

Los dos últimos acontecimientos eclesiales latinoame­
ricanos (Medellín y P11ebla) han marcado vivamente a 
la Iglesia y por lo tanto a la Vida Religiosa. Esta, respe­
tando el carisma f11ndacional de cada Congregación, 
desea, con la gracia de Dios, vivir las opciones priorita­
rias q11e la Iglesia latinoamericana ha hecho: los po­
bres, la j11sticia, la Jamilia... Nuestra resp11esta se está 
dando desde la experiencia de Dios q11e integra oración 
y acción; la inserción en la vida de la Iglesia partic11lar 
con el apo,te propio del carisma; la búsqueda de 11na 
vida comwzitaria más Jratema, más sencilla y más in-



sertada en medio del pueblo; la opción preferencial por 
los pobres que ha llevado a la revisión de obras y estilo 
de vida; el anuncio v la denuncia profética dentro de la 
historia 12. , 

e) Una Iglesia que se renueva en medio de 
los pobres en las Comunidades Eclesiales de Base. 

Nuestra Iglesia en México, a partir de los im­
pulsos dados por Medellín y Puebla, ha encontrado en 
las Comunidades Eclesiales de Base una forma de au­
téntica renovación en la vida eclesial. Ha sido verdad 
para ella que las Comunidades Eclesiales de Base son 
signo del amor preferencial de la Iglesia por los po­
bres, que son ellas espacios fecundos de evangeliza­
ción liberadora. Tampoco este caminar ha estado 
exento de dificultades y fallas, pero sus fru_tos confir­
man que, en medio de su humildad, las Comunidades 
Eclesiales de Base son esperanza, promesa y futuro 
para la Iglesia 13

. 

Veamos cómo hablaban de ellas un grupo 
de nuestros Obispos en 1989, en un mensaje pastoral 
dirigido a las Comunidades Eclesiales de Base presen­
tes en sus diócesis. 

Las Comunidades Eclesiales de Base so11 y están lla­
madas a ser Iglesia de Jesús que renace por la fuerza 
del Espíritu en el pueblo. Son wz proceso vivo de Je, es­
peranza ;i amor, de conversión, de const11tcció11 ecle­
sial, de compromiso creyente. Cada una de ellas es 
'célula de la gran comunidad' (PUE 641) . 
Por ello ya habíamos afirmado que 'las Comunidades 
Eclesia(es de Base no son u11 movimie11to e11 la Iglesia 
sino la Iglesia e11 movimiento', desde la base a modo 
de fermento (Doc. de Obispos de Concordia, 9 Oct. 83, 
IZO. 8). -
Y precisamente porque son una fonna rejuvenecida de 
vivir el proyecto de Jesús, impulsan una novedosa con­
figuración histórica de la Iglesia: una nueva manera de 
vivir la Iglesia más e11camada, más participativa -co­
mo lo muestran la riqueza y variedad de los 1111evos mi­
nisterios-, más pasrnal al solidarizarse con los cristos 
suf,ientes de hoy. Son las Comunidades Eclesiales de 
Base nivel básico de Iglesia; ce11tros de comwzión y 
pa,ticipació11 que renueva11 la Iglesia. 

Las Com1111idades Eclesiales de Base asumen esta 
perspectiva de los pobres y así edita11 co11 nueva pro­
fwzdidad las notas ese11ciales de la Iglesia: 1111a, santa, 
católica, apostólica. En <1llas aparece rejuvenecida en 
medio de los pobres la única Iglesia de Jesús, se1vido­
ra, profética, misionera. Las Comunidades Eclesiales 
de Base son Iglesia co11vocada por la palabra del Pa­
dre, son Iglesia santificada, orante, fraterna, solidaria, 
comprometida. Son Iglesia que vive y celebra su fe 
agradecida y evangelízadoramente e11 medio de la reli­
giosidad del pueblo pobreu. 

f) Una Iglesia que camina encarnada en me­
dio del pueblo pobre, oprimido y creyente. 

Este es un rasgo muy decisivo de la renova­
ción posconciliar en medio de nosotros. El pueblo po­
bre ha irrumpido en el escenario social y eclesial. En 
muchos lados la Palabra de Dios ha levantado e impul­
sado a un pueblo multisecularmente oprimido y margi­
nado. En medio de una opresión terriblemente injusta 
el pueblo camina. Y es el Evangelio, es ser y saberse 
Pueblo de Dios, lo que lo sostiene en ese caminar, eri­
zado de dificultades, es verdad, pero en el que asoman 
realizaciones de vida. 

He aquí un testimonio de agentes de pasto-
ral entre los muchos que pudieran aducirse: _ 

Hemos visto que el pueblo explotado y creyente cami­
na; que en esta historia de sufrimiento indecible y opre­
sión despiadada el pueblo da pasos; que en ellos 
despunta la aurora del Reino de Dios. Estamos segu­
ros de que el Dios de Jesús, el Dios de los pobres, el 
Dios de esta historia, ha actuado y sigue actuando mi­
sericordiosa y liberadoramente en medio y a través de 
nuestros hennanos a quienes acompaiiamos. Y eso 
que hemos visto queremos narrarlo. Nos importa mu­
cho que no se pierda. Nos parece decisivo que el pue­
blo mismo lo narre; y que esa narración suya -a la vez 
memoria, reconocimiento, acción de gracias y proyec­
to- sea impulso para que eso nuevo siga acontecien­
dois,, 

g) Los programas de formación sacerdotal y 
religiosa. 

Como último indicador no quisiéramos dejar 
de mencionar lo que ha ido ocurriendo en los progra­
mas de formación sacerdotal y religiosa. También en 
ellos va dejando huella este movimiento vital de nues­
tra Iglesia. Han de ser programas de formación que si­
túen a los formandos en la realidad, que los lleven a 
asumir la opción por los pobres, la defensa de la justi­
cia del Reino. 

Unas citas de las Normas Básicas para la 
Formación Sacerdotal en México ilustran lo que esta­
mos diciendo: 

Aprendan todos a vivir la opción preferencial por los 
pobres mediante una vida sencilla. ( .. .) En esta doble 
vertiente y a la luz de las enseiianzas de la Iglesia el 
alum,zo debe fundamentar la búsqueda de la justicia, 
la promoción y defensa de la dignidad humana y el ser 
voz de los que no la tienen, en orden a una acción 
tram,fonnadora y liberadora de las personas y de las 
estntcturas temporales para colaborar desde su propia 
identidad sacerdotal al Advenimiento del Reino de 
Dios en nuestra pallia. ( ... ) Aprendan los alumnos a 
estudiar y analizar con rigor científico la realidad so­
cio-wlturál; conozcan las diversas respuestas que las 
corrientes teológicas en México y Latinoamérica van 
ofreciendo a la problemática particular de nuestra Igle­
sia latinoamericana16
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2. Renovación en lo fundamental cristiano. 
Podría alguien argumentar que esa renova­

ción de nuestra Iglesia en la opción por los pobres y en 
una encarnación eclesial en medio de ellos no es un 
fenóme~o general; se trataría, más bien, de algo res­
tringido a algunos sectores eclesiales, a determinadas 
regiones pastorales. Y, en buena parte, y por desgra­
cia, tendría razón. 

Tampoco nosotros estamos postulando• in­
genuamente una generalización de este tipo de reno­
vación posconciliar en nuestra Iglesia. Hablamos de al­
go que ocurre -como toda renovación y reforma- a 
manera de semilla, pequeña y a la vez importante; a 
manera de llamada del Espíritu; a manera de vocación 
para la Iglesia entera. 

Y eso quisiéramos subrayarlo porque pensa­
mos que los anteriores indicadores tienen que ver con 
la renovación eclesial en un nivel muy hondo. Estamos 
hablando de lo que el Espíritu opera en la fe de los 
consagrados; de eso que constituye a la Iglesia como 
comunidad de (teles. Nos estamos refiriendo a la res­
puesta a la gracia de Dios que opera en medio de su 
Iglesia y la llama a una conversión y a una fidelidad 
mayores cada día. Estamos hablando de la fe, de la es­
peranza, de la caridad, de lo teologal que hace que la 
Iglesia realmente lo sea. 

No se trata, en efecto, de algunos cambios 
meramente exteriores; se trata de algo muy profundo y 
fundamental que podría formularse en los siguientes 
enunciados: 

+ Al vivir así, nuestra Iglesia ha vivido más el 
Evangelio. Ha vivido más de la Palabra de Dios. 

+ Al vivir ,esto nuestra Iglesia ha crecido en 
la unión de la fe con la vida y ha vivido una nueva ex­
periencia de Dios. La experiencia de un Dios tierno y 
misericordioso con su Pueblo, un Dios que siendo 
Dios de todos los hombres es en primer lugar Dios de 
los pobres 17

. Y en ese mismo sentido se ha renovado 
en la experiencia del amor y del seguimiento de Jesús. 

+ En todo esto aparece que nuestra Iglesia 
ha comprendido con una nueva profundidad la misión 
cristiana, el anuncio del Reino de Dios, como anuncio 
de una salvación integral que incluye y mantiene in­
trínsecamente relacionadas la salvación histórica y la 
salvación escatológica; esa salvación que es salvación 
de todo el hombre y de todos los hombres, que inau­
gurada en el tiempo apunta a la consumación definiti­
va en la eternidad. Por eso ha querido nuestra Iglesia 
evangelizar anunciando, desde los pobres, la justicia 
del Reino de Dios a todos los hombres, denunciando 
proféticamente cuanto se opone al Reino, testimonian­
do con la vida y actuando transformadoramente. 



+ Con todo lo anterior nuestra Iglesia ha re­
novado la constitución misma del sujeto eclesial. Su­
perando concepciones y prácticas excesivamente cle­
ricalistas y piramidales, se ha visto como Iglesia de 
comunión en donde los pobres evangelizados irrum­
pen comunitariamente con un gran potencial evange­
lizador. Iglesia donde va surgiendo un laicado adulto, 
señal indispensable de madurez eclesialrn. 

+ En esa experiencia va emergiendo el pue­
blo pobre y oprimido con el carisma de la profecía. El 
pueblo de Dios que, con su vida y con sus palabras, es 
una denuncia viva de la situación de injusticia que vive; 
con su alegría y esperanza festiva es un anuncio del 
Reino de Dios; con su trabajo y su organización co­
mienza a transformar esta realidad desde abajo. Es co­
mo el Siervo de Yavé, que con su dolor y sufrimiento 
carga sobre sus hombros el fecado del mundo y 
alumbra una nueva humanidad 1 

• 

+ En síntesis, pues, nuestra Iglesia ha ca.mi­
nado porque, en la fuerza del Espíritu , ha experimenta­
do la gracia de optar por-los pobres y encarnarse en 
ellos, y porque ellos, como gracia increíble, como po­
bres con espíritu, han irrumpido en la escena eclesial. 
Esa opción por los empobrecidos y la encarnación 
consiguiente en medio de ellos la han llevado a una 
pr6fundización en su vida, en su ser y misión. Han sido 
su forma privilegiada de apertura al mundo, han sido el 
más claro resultado de su discernimiento de los "sig­
nos de los tiempos". 

ESE CAMINAR DE NUESTRA 
IGLESIA NO SE EXPLICA SIN EL 
VATICANO 11. 

A. El Concilio como acontecimiento, como 
enseñanza, como experiencia recibida y prolongada 
en la Iglesia. 

1. Las líneas vertebrales del proyecto conciliar. 

No vamos a caer en el simplismo de atribuir 
esa novedad en nuestra Iglesia única y exclusivamente 
al Concilio Vaticano 11. Pero podemos afirmar con cer­
teza que sin el Concilio no hubiera eso ocurrido, al me­
nos de la manera como ocurrió. Dicha renovación es 
algo íntimamente ligado a esa gracia y a esa promesa 
del Espíritu que fue y sigue siendo el Concilio. Eso no­
vedoso es fruto del Vaticano 11, considerado él como 
enseñanza y como acontecimiento. 

Y nos parece natural que haya sido , dado 
que se trató de un Concilio que quiso profundizar en 
la naturaleza de la Iglesia y así renovarla en su vida y 
en su misión20. 

Un Concilio que, abierto y entregado a la Pa­
labra de Dios, quiso atender a los signos de los tiem­
pos para así reformular la presencia y la acción de la 
Iglesia en el mundo. 

Un Concilio que, en definitiva, resultó porta­
dor de un proyecto eclesial que preparaba muy bien 
esta renovación entre nosotros. Ahora bien, ¿cuál es 
ese proyecto del Concilio? 

Sin pretender en forma alguna ser exhausti­
vos, podemos decir .que el proyecto eclesial del Conci­
lio Vaticano 11 puede esquematizarse en los siguientes 
enunciados: 

a) Una Iglesia que, en Cristo, es y está llama­
da a ser sacramento universal de salvación, de comu­
nión con Dios y de los hombres entre sí. 

b) Una Iglesia que es y está llamada a ser 
Pueblo de Dios en esta historia. 

c) Una Iglesia que es y está llamada a ser mi­
sionera, servidora de la humanidad, especialmente de 
los pobres y de los que sufren. 

d) Una Iglesia apostólica y carismática, con 
estructuras renovadas aptas para su vida y misión. 

_e) Una Iglesia que se reconoce peregrina, a 
la vez llamada a la santidad y necesitada de conver­
sión; una Iglesia en actitud ecuménica que sabe pedir 
perdón. 

f) Una Iglesia consciente de su condición es­
catológica, que ve en María su figura permanente

21
. 

Es decir, el Vaticano II soñó con una nueva 
forma de ser Iglesia, con una Iglesia renovada que pu­
diera estar a la altura de su misión en medio de los 
múltiples retos que le planteaba la época. 

Y ese sueño y ese proyecto los vemos reali­
zados en la evolución de nuestra propia Iglesia que 
surge como sacramento de liberación en una historia 
de opresión; que se hace Pueblo de Dios haciéndose 
Iglesia de y en medio del pueblo pobre; que se renueva 
en sus estructuras de servicio y ve sur.gir en medio de 
ella nuevos carismas y ministerios renovados; que sabe 
que está llamada toda ella a la santidad en el servicio 
del Reino a la manera de Jesús, que sabe que cada día 
ha de convertirse y pedir que le sean perdonadas to­
das sus deudas22; que se reconoce en la María del 
Magníficat y de la Cruz, de la Resurrección y de Pente­
costés. 

2. El Vaticano 11 impulsó expresamente la renovación 
de la Iglesia en medio de los pobres. 

Ya ese proyecto eclesial del Concilio explica 
bastante de lo ocurrido entre nosotros. Pero no todo. 
Había en el Vaticano 11 algo más: una intuición, una se­
milla, que vino a dar en medio de nosotros esos frutos. 
Una semilla que el Sínodo Extraordinario de 1985, pre­
cisamente para verificar la puesta en práctica del Vati­
cano 11, ha mirado germinar y crecer. Oigamos sus so­
brias palabras: "Después del Concilio Vaticano 11, la 
Iglesia se ha hecho más consciente de su misión para 
el servicio de los pobres, los oprimidos y los margina­
dos"23. 

El propósito de renovarse haciéndose Iglesia 
de los Pobres formaba parte de la intención programá-
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tica del Papa Juan XXIII al convocar el Concilio. Incluso 
podríamos decir que ese propósito concentraba el tri­
ple deseo de Juan XXIII al hacer dicha convocación: 
apertura al mundo, unidad de los cristianos y ser Igle­
sia de los pobres24

• 

Estas vivas palabras de Gustavo Gutiérrez ex­
presan adecuadamente lo que, a este respecto, ocurría 
en los umbrales del Vaticano 11: 

En forma s01presiva, p11es, Juan XXfll plantea la rnes­
tió11 de la Iglesia de los pobres un mes antes del co­
mienzo de las sesiones conciliares. El Papa rernerda 
que Cristo es n11estra l11z y q11e desde él la l¡;lesia debe 
se,vir a la hllmanidad. Para el efecto se1iala algunos 
plintos importantes;.... la igualdad de todos los pueblos 
en el ejercicio de SllS derechos y deberes, la defensa de 
la familia, la necesidad de salir del individualismo y 
asumir una re.1ponsabilidad sociai. El Papa aiiade: 
'Otro punto lllminoso. Frente a los países subdesarro­
llados, la Iglesia se presenta tal como es, y quiere ser la 
Iglesia de todos y, particularmente, la l¡;lesia de los prr 
bres'. Líneas más abajo hablará de 'las 111iserias de la 
vida social, que claman venganza en la pre.\"C'J1cia de 
Dios' (Mensaje del 1 I de Septiembre de /962/c-_ 

Con esto, el Papa Juan marcaba una pers­
pectiva, una ruta que habría de estar presente en las 
actividades conciliares. Fue el Cardenal Lercaro, Arzo­
bispo de Bolonia, uno de quienes la impulsaron con 
mayor claridad y vigor. He aquí algunas de sus pala­
bras: "No responderemos a las verdaderas y más pro­
fundas exigencias de nuestro tiempo (incluyendo 
nuestra gran esperanza de favorecer la unidad de los 
cristianos), más bien huiríamos de ellas, si tratáramos 
el tema de la evangelización de los pobres como uno 
de los numerosos temas del Concilio". Y añadía: "El te­
ma del Concilio es la Iglesia en tanto que ella es, sobre 
todo, la Iglesia de los pobres"2

f' _ Con todo, los resulta­
dos, en los documentos del Concilio, fueron más bien 
modestos. Así los valora el mismo Gutiérrez: 

Los resultados en cuanto a la presencia de esw pers­
pectiva en los documentos se revelaron más /Jien nw­
destos. El número X de la Lumen Ge11ti11111 busca 
recoger estas inqlliet11des en un texto rico y cristológico, 
pero breve. Se tiene tamhién el hermoso tc .. rto de Ad 
gentes (núm. 5), más corto todavía, así como al¡.;iuw 
que otra al11sión en otros doc11mentos. 

Esta perspectiva del Concilio la ha recordado 
más recientemente Juan Pablo 11 en la encíclica Labo­
rem Exercens sobre el trabajo humano: 

La solidaridad debe estar presente allí donde lo requie­
re la degradación social del s11je10 del tra/1ajo, la e.rplo­
tación de los trabajadores, y las crecientes zonas de 
miseria e incl11so de hambre. La Iglesia está vivamente 
comprometida con esta causa, porque la considera co­
mo su misión, su servicio, como verijtcación e.le su jt­
delidad a Cristo, para poder ser verdaderamente 'la 
Iglesia de los Pobres211

• 

B. El Concilio "recibido" en el mundo de la 
pobreza. 

Ahora bien, un Concilio con tal proyecto de 
Iglesia y con tal intención, al menos en semilla, no bas­
taba para dar lugar a lo que ocurrió en nuestras tierras 
latinoamericanas y mexicanas. Era preciso que el Con­
cilio fuera "recibido" desde la realidad de nuestro pro­
pio "mundo", desde nuestra propia situación. Hacía 
falta que nosotros atendiéramos a nuestros propios 
signos de los tiempos. 

En ese sentido, sobre todo Medellín y Puebla 
constituyeron momentos claves de recepción del Vati­
cano 11. Una recepción creativa que nos permitiera ser 
la misma Iglesia en condiciones históricas muy diferen­
tes, en el reverso mismo de la historia. 

Una recepción que se aprecia así desde la 
óptica de las Iglesias del primer mundo. Cito de nuevo 
a Alberigo: 

En otro plano, y con diversa inspiración culátral, se Iza 
puesto en marcha el posconcilio en las áreas cuyos 
episcopados habían intervenido en el Vaticano JI, pero 
desempe1iando en él un papel marginal. En este ámbi­
to, el acontecimiento decisivo es el Sínodo latinoame­
ricano celebrado en Medellí11 en 1968. Es notorio 
cómo aceitó en aquella ocasión la iglesia de América 
Latina a discemú; pa,tiendo precisamente de una si­
tuación histórica de ma,ginación y de suflimie11to, uno 
de los aspectos característicos del aco11tecimie11to con­
ciliar, responsabilizándose de volver a definir Sil pre­
sencia en el subco11ti11ente. Fue una actiátd de gran 
fecundidad, qlle hizo· de aqllellas iglesias las protago­
nistas de la existencia c1istiana en este final del siglo 
xx29

. 
En ese contexto, contexto difícil y amargo 

que todavía persiste y aun se agrava, hubo de vivir 
nuestra Iglesia su concilio y su posconcilio. Y por eso 
se renovó así, optando por los pobres y renaciendo en 
ellos por la fuerza recreadora del Espíritu Santo. 

111. LA GRACIA Y LAS 
VIRTUALIDADES DEL 
CONCILIO,DELANTE DE NUEVOS 
RETOS. 

A. Volver al Concilio. Mantenernos en su espíritu. 

A la luz de esta historia presentada en sus 
rasgos más destacados podríamos concluir pregun­
tándonos cómo va siendo hoy día en nuestra Iglesia la 
recepción del Concilio Vaticano 11. 

¿sigue siendo una recepción en la intención 
del Concilio, en su es!l)íritu, en su proyecto eclesial, en 
la intención convocadora del Papa Juan? ¿una recep­
ción que lee el Concilio desde nuestros propios signos 
de los tiempos, desde nuestra historia? ¿una recepción 



que acoge agradecida y comprometidamente la gracia 

de la renovación de nuestra Iglesia peregrina') 
Es posible que nuestra respuesta a estas pre­

guntas pueda sinceramente ser afirmativa. Que sea ex­

presión del compromiso de seguir alentando aquello 

que, gracias al Concilio, el Espíritu del Señor ha hecho 

y va haciendo en medio de nosotros. Es posible que, 

por amor al Concilio, nos sintamos de nuevo impulsa­

dos a continuar alentando el caminar de nuestra Igle­

sia. Es posible que, por amor al camino recorrido por 

nuestra Iglesia, nos sintamos alentados a valorar y a 

acoger con nueva disposición todo lo que fue y va 

siendo el Vaticano 11. 
Pero es posible también que descubramos, 

en nosotros mismos o en ambientes en los que partici­

pamos, posiciones que tiendan a postergar el Cor,cilio, 

posiciones temerosas que se sientan más a sus anchas 

olvidando la experiencia y los compromisos que signifi­

có el Vaticano 11. Es posible que descubramos posicio­

nes que prefieran ignorar lo que el Espíritu de Dios ha 

obrado en medio de nosotros en la fecundidad del 

posconcilio. 

B. Superar la indiferencia y el desafecto, la sorda 
agresividad para con el Vaticano 11. 

Hay, pues, que contribuir a superar todo lo 

que signifique indiferencia y desafecto respecto del 

Concilio, como si estuviéramos en un contexto de tal 

manera nuevo que el Vaticano N poco o nada tuviera 

ya que decirnos. El siguiente párrafo retrata bien ese ti­

po de actitudes: 

Frente a esta exigencia (la de apreciar con rif!,Or el Con­
cilio) está el hecho de una amplia desatención, y con 
frecuencia incluso desafee/o, respeclo al Concilio. No 
sólo las genáaciones más jóvenes, crecidas después de 
los a11os sesenta, sino también las que asisriaon du­
rante su juventud al VaLicano 11 se sien/en 'en otro lu­
gar', parecen desinleresadas en comprender si, y en 11ué 
medida, el Concilio ha enlrado en la i1icla de las igle­
sias y so11 refractarias a reconocer una deuda de su e.r­
perie11cia crisliana para con él. A primera vista parece 
que hay una 'mayoría silenciosa' de cris1ia110.1· para 
quienes el VaLicano /! es ya u11 hecho del pasado, sin 
u11a efeclil'a 1•ita/idad aclllal, y, junto a ellos, una mi­
noría agresiva que continúa interesándose por el Con­
cilio para reducir su alcance y pam denunciar sus 
efectos 11egativos. Paradójicame11te, parecería que el 
Vaticano JI hubiera suscitado 1111a oposició11 a11en'ida, 
sin enco11Lra1; e11 cambio, defe11sores decidido.1·· 0. 

En efecto, no sólo se dan actitudes de indi­

ferencia o desafecto respecto del Concilio. Incluso 

emerge una especie de agresividad mal disimulada en 

relación al Vaticano 11. La siguiente advertencia no es 

superflua: "En estos últimos años han tenido sorpren­

dente fortuna posiciones que en los años sesenta ca­

racterizaban los ambientes más conservadores de la 

Curia romana y del episcopiildo. Se asiste, en efecto, a 

una clara reaparición de actitudes que el Vaticano 11 

desechó inequívocamente y consiguió superar, y que 

habían quedado circunscritas a grupúsculos nostálgi­

cos. Parece extenderse una valoración pesimista de la 

historia, penetrada de maniqueísmo, un rechazo de la 

invitación del Concilio a las iglesias para que vuelvan a 

una actitud peregrina y misionera, como si ello impli­

case un abandono de la tradición y, finalmente, una 

reaparición de la eclesiología 'cerrada' del período pos­

tridentino, a favor de una Iglesia parapetada como una 

fortaleza, celosa de su pureza y provista de conde-
nas"31 . • 

Y eso es de una gravedad tanto mayor cuan­

to que entre nosotros tal distancia, tal indiferencia y 

desatención, tales formas de agresividad se pueden 

traducir y se traducen de hecho en un cansancio que 

no es evangélico. Un cansancio que se convierte en 

escepticismo delante del anuncio del Reino y en resig­

nación a la opresión de los pobres por parte de los po­

deres de este mundo32. 
Un cansancio que es, en la práctica, dilución 

de los compromisos y olvido del pobre, · desconoci­

miento de lo que el Espíritu va haciendo en su Iglesia 

en medio de los pobres. 

C. Impulsar la recepción creativa del Concilio. 

Superar ese cansancio y volver al Concilio 

equivale a retomar con nuevo vigor la opción por los 

pobres, a seguir alentando el surgimiento de una Igle­

sia de los pobres que sea., así, la. Iglesia de todos. Sin 

duda que hay aquí buena tarea para la Conferencia 

Episcopal de Santo Domingo y para la tarea preparato­

ria que se está dando en medio de nuestras Iglesias. 

Se impone, pues, proseguir el esfuerzo de 

recepción del Concilio Vaticano 11. Es necesario reto­

marlo desde nuestros propios signos de los tiempos, 

desde la óptica eclesial que, como gracia, se nos ha 

ido dando. 
En efecto, la opción por los pobres es gra­

cia, es seguimiento, es invitación a la conversión, es 

lugar de relectura del Concilio. Hacernos, cada vez 

más, Iglesia de los pobres, es también gracia. Es reco­

nocer la presencia activa del Espíritu en medio de no­

sotros. Hacernos Iglesia que renace en medio de ellos 

por la fuerza del Espíritu, encarnarnos en las culturas 

de los pobres realizando una auténtica evangelización 

liberadora es, a la vez, recepción sincera del Concilio y 

proyección vigorosa hacia ese capítulo en la vida de 

nuestra Iglesia que se llama Nueva Evangelización. 

NOTAS 

* Ponencia presentada el 25 de abril de 

1991 en el Congreso Nacional de Teología A los 25 
ali.os del Concilio Vaticano II, organizado por la Uni­

versidad Pontificia de México. 
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MARGINALES 
SOBRE LA 

ECLESIALIDAD 

Javier Jiménez Limón ( +) 

Para madurar nuestra eclesialidad desde la periferia, 
el desierto y la frontera, constituidos por el pueblo, 

oprimido, creyente y en camino de liberación. 

Cuatro epígrafes; cuatro claves de eclesialidad. 

El desafío central para la eclesialidad con­
temporánea: la urgencia de ser con los pobres una so­
la comunidad eucarística como signo de unidad esca­
tológica: un texto de Metz: 

Lo escandaloso no es que el cristianismo se presente 
como religión dé los desdichados, .como religión de los -

esclavos, sino algo más grave: que la Iglesia congregue 
en su seno a los desgraciados y a los espectadores de la 
desgracia, a muchos que sufren y a muchos que se de­
sentienden del dolor, y que se designe al conjunto co­
mo a la única comnumio de los fieles. lNo deben los 
miembros de esta Iglesia mantener a toda costa la vo­
luntad de f armar una sola comunidad eucarística del 
Se,1or en unión con los indios guatemaltecos, como 
signo levantado de unidad escatológica? Si la Iglesia 
permaneciera impasible ante tal pregunta y dejara que 
se reprodujeran en su propio seno los antagonismos 
sociales del mundo, daría la razón con su actitud illes­
ponsab/e a quienes consideran la religión y la Iglesia 
como meras superestmcturas? (J:B. Metz, La fe en la 
historia y en la sociedad, pp. 155 y 244 ). 

La irrenunciable fecundidad de la convocatio-congre­
galio, de un texto de la carta a Diogneto: 

Para decirlo con brevedad: lo que es el alma en el cuer­
po, eso son los cristianos en el mundo (. . .). Tal es la 
responsabilidad que Dios les ha se11alado, de la que no 
sería lícito para ellos desertar. (Carta a Diogneto, VI, 
1.10). Para nosotros, ser cristianos y ser eclesiales son 
uno y lo mismo, de un texto de Orígenes: 
En cuanto a mí, mi deseo irrevocable es el de ser ver­
daderamente eclesial» (vir vere ecclesiasticus).(Oríge­
nes, Hom. in Lucam, XVI, 6; cf Hom in Lucam II, 2). 

l 



La eclesialidad es reforma y paciencia mu­
tuas desde el crucificado y en el Espíritu, de un un tex­
to de Gregario Magno: 

En la santa !1;/esia. cada quien es llevado por otros y 
lleva a otros ( In sancla Ecclesia wwsquisque el portal 
alte111m el porta/ur ab altero). Si yo m e niego a sopor­
Lar las limitaciones y fallas de ustedes, y ustedes 110 

quieren tolerar las mías, ¿cómo va a surgir aquella edi­
ficación del amor mutuo en la que nos ha unido, por 
su pasión y paciencia, el amor vicario de Jesús, único 
fundamento que sopor/a a todos, sin ser soportado por 
nadie? ( GregOJio Magno, In Ezequielem, P.L. 76, 
939). 

Situar, discernir y cualificar la invitación a la 
eclesialidad. 

Más que inuilacíón (unilaleral) a la ec/esia­
lidad, se trata de una inuilación (mulua) a madurar la 
ec/e!¿ia lidad. 

Situar la eclesialidad: a partir de Vaticano 11 y 
de Medellín y Puebla, la Iglesia está entrando dificulto­
samente en una nueva etapa de su historia . Caracteri­
zada entre otras cosas por ser: a) una iglesia cultural­
mente policéntrica (us. monocentrismo europeo y 
romano); b) una iglesia que va asumiendo el desafío 
de convertirse en iglesia de lós pobres (us. una igle?ia 
que deja que se reproduzcan en su seno los antago­
nismos sociales del mundo); c) una iglesia que va pa­
sando de ser una iglesia de masas sacramentalista y 
clerical, a ser una iglesia de pertenencia personal, co­
munitaria y con variedad de ministerios junto a los mi­
nisterios estables ordenados (que son expresión nece­
saria de su apostolicidad). 

Este c_ambio epoca! está lleno de tensiones, 
oportunidades y peligros, análogamente a momentos 
semejantes en la historia pasada. (Es posible incluso 
que se trate de un cambio histórico mayor a todos los 
que la Iglesia ha conocido en su ya largo peregrinar). 
Para afrontar este cambio las comunidades creyentes 
y los cristianos en ellas requerirán de una maduración 
de su fe, de su esperanza y de su amor de gran radica­
lidad cristológica, teologal y especificamente eclesial. 
Sólo una · maduración así les permitirá discernir las 
oportunidades enmedio de los peligros, y les dará la 
fuerza y la esperanza pa·ra una audacia quizás inédita 
dentro de una inquebrantable comunión verdadera­
mente apostólica. 

Situar la eclesialidad de los religiosos latinoa­
mericanos intensamente llamados a vivir su fe en com­
promiso con los pobres: tales religiosos han de vivir su 
fe y su eclesialidad enmedio de los pobres como peri­
feria, desierto y frontera de la historia y la sociedad y 
también de la Iglesia-gran-institución. Han de ser co­
mo una terapia de shock del Espíritu para la gran Igle­
sia. Pero para ello requerirán de una gran maduración 
cristiana y específicamente eclesial, pues han de afron­
tar tensiones muy fuertes, y han de discernir entre 

oportunidades y peligros, entre tentaciones y llamados, 
su caminar carismático y eclesial. 

Discernir los impulsos de invitación a la ecle­
sialidad: la "invitación a la eclesialidad" puede ser una 
expresión sublimada de la angustia ante los cambios y 
los riesgos necesarios de la misión y la transformación 
eclesial. Un llamado a volver a los carriles de una "res­
tauración eclesiástica" en la que el temor y la búsque­
da de seguridad se visten de obediencia. Y la desobe­
diencia al Dios de la vida se reviste de resignación ante 
el peso de los poderes eclesiásticos, que reflejan en 
parte la dureza inquitable del perigrinar eclesial, y en 
parte la fuerza de los poderes de este mundo. 

Por otro lado el servicio a los pobres y a su li­
beración puede ocultar -o ir produciendo insensible­
mente- una falta de fe en la comunidad cristiana y su 
misión como alma del mundo y una oculta · deserción 
de esa responsabilidad irrenunciable y fecunda. Puede 
ocultar una impaciencia maniquea y verdaderamente 
sectaria que no es capaz de soportar a nadie, en su li 
mitaciones y fallas, como él mismo es soportado pm 
otros a causa de la pasión y la paciencia de Dios en 
Jesús. Y en esta dinámica puede ocultarse -no la refor 
ma de la Iglesia en fidelidad a un carisma evangeliza­
dor- sino la disolución de la Iglesia, y de la vida religio­
sa, en movimiento meramente popular. 

Entre la angustia regresiva y la indignación 
desafecta, ha de ir naciendo -en la periferia, el desierto 
y la frontera- la fideljdad creadora. 

Cualificar la inuílación a la ec/esialidad: 
@uizás más que una invitación a la eclesialidad -que 
puede suponer demasiado fácilmente, y movida por la 
angustia, la inexistencia de tal eclesialidad- sea cristia­
namente más sabia una invitación a ir madurando ha 
cia una eclesialidad muy radical, cuyos rasgos hemos 
de ir descubriendo. Y quizás hemos de irnos haciendo 
esta invitación de una manera muy testimonial y pa­
ciente, y expresamente mutual. Ni el fanatismo intole 
rante ni el positivismo calculador corresponden a la sa 
biduría y a la verdad de Dios tal como se nos ha 
manifestado y participado en Jesucristo. Es decir: má 
que hacer a los hermanos jóvenes críticas aparente 
mente concluyentes, hemos de plantearles de una ma 
nera testimonial y paciente preguntas y sugerirles hori­
zontes, y hemos de abrirnos ampliamente a la fuerza 
de sus preguntas y al dinamismo de su testimonio ),l 

de sus horizontes. Así seremos llevados por ellos y los 
llevaremos en la pasión y la paciencia de Jesús. 

Algunos rasgos de la eclesialidad cristiana, 
fundados en la gran tradición, que son 
irrenunciables en una maduración actual de la 
eclesialidad. 

La eclesialidad cristiana es ante todo euca­
rístico sacramental, por un lado; y apostólico misione 
ra, por otro. 

Es también -inseparablemente- instituciona 

lidad de envío y comunión apostólicas. 



Que la eclesialidad cristiana sea, ante lodo, 
eucarístico-sacra men ral significa: 

1) que es la convocación que proviene de la 
Trinidad y del costado abierto de Jesús: es decir, del 
misterio de Dios comunicado a los hombres gratuita­
mente e·n la encarnación, vida, ministerio, pasión y re­
surrección de Jesús y en la donación del Espíritu; 

2) que esa convocación se recibe y realiza en 
la celebración creyente del memorial de la pasión, ex­
presada en la fraternidad servicial de la cena del Se­
ñor; 

3) que dicha celebración agradecida -en 
configuración con el cuerpo y la sangre del Señor en­
tregados por la vida del mundo- son la fuerza y la nor­
ma interiores de toda eclesialidad, en su vida interna y 
externa: fraternidad hasta el extremo, primacía de los 
pequeños y pobres, igualdad radical , misericordia mu­
tua, hambre y sed del Reino de Dios en el seguimiento 
de Jesús, compartir solidario, etcétera. 

Que la eclesialidad cristiana sea, ante todo, 
apostólico-misional significa: 

1) que el misterio eucarístico-sacramental de 
la Iglesia no se ha de realizar de una manera eclesio­
céntrica, sino en el servicio al Reino de Dios· en la his­
toria, del proyecto de Dios en la historia; 

2) que en este servicio la Iglesia ha de invitar, 
en indefensa libertad, a los hombres y a los pueblos a 
unirse a la comunidad del seguimiento y la fraternidad; 

3) que su práctica (sus obras) y su esperanza 
enmedio de los hombres y los pueblos, de sus situacio­
nes y problemas, han de ser tan rad icalmente evangé­
licas que resulten alternativa (o fermento) liberadora y 
redentora, crítica y salvadora , a lás prácticas dominan­
tes de las sociedades vigentes: que la Iglesia sea alma 
de el mundo. 

Que la eclesialidad cristiana sea -también e 
inseparablemente- institucionalidad de envío y comu­
nión apostólicas significa: 

1) que el único fundamento -la donación es­
catológica de Dios en Jesucristo y su Espíritu- sólo 
puede mantenerse en su fecunda plenitud sacramen­
tal y misionera al servicio del Reino mediante la comu­
nión creyente en el espacio y en el tiempo con la Igle­
sia apostólica presidida por el colegio de los obispos 
con (sub el cum: 'más cum que sub'(Congar) los suce-
sores de Pedro; · 

2) que esta institucionalidad apostólica, que 
por la historicidad y el pecado de la iglesia, ha adquiri­
do formas históricas contigentes y otras evangélica­
mente deficientes ha de irse transformando de acuer­
do a las nuevas oportunidades históricas y siguiendo la 
fuerza y el dinamismo de la eclesialidad eucaristíco-sa­
cramental y misionera; 

3) que la reforma de la Iglesia -de sus formas 
institucionales y también de las prácticas de los fieles-: 
a) no se realiza contra la Iglesia (ni contra el colegio de 
los obispos y el Papa) sino con ellos y a través de ellos, 
y desde el recuerdo profético y la práctica sacramental; 

es decir con criterios y fuerzas eclesiales, y no con cri­
terios y fuerzas no eclesiales; b) se realiza de acuerdo 
al modo testimonial y paciente de la sabiduría de Dios 
manifestada en Jesús: por la que no se impone la ver­
dad, sino se colabora a que vaya triunfando el amor en 
la densidad de una historia libre. 

Una invitación a madurar hoy la eclesialidad 
sólo tiene garantías de ser cristiana, si invita primero y 
ante todo a ahondar la eclesialidad eucaristíco-sacra­
mental y apostólico misional, y desde ese nuclear sen­
tir en Iglesia invita también a reafirmar el sentir con la 
Iglesia, que es también e inseparablemente institucio­
nalidad de comunión apostólica -institucionalidad nor­
mada, potenciada, configurada y eventualmente criti­
cada por el misterio y el proyecto de la Iglesia-. 

Para madurar la eclesialidad desde y cc;>n los 
pobres. 

Quizás toda eclesialidad contemporánea -
pero ciertamente la eclesialidad de los religiosos (situa­
dos en el polo carismático de la Iglesia)- ha de llegar a 
ser una eclesialidad fundamental y crecientemente de 
convicción creyente y animada por la libertad de los hi­
jos de Dios, y no una eclesialidad fundamentalmente 
marcada por dinámicas sociológicas o ideológicas. 

Supuesto el desafío mayor contemporáneo a 
la fe y a la Iglesia, especialmente en América Latina, 
los religiosos han de vivir y madurar su eclesialidad 
desde y con los pobres. Este lugar histórico, social, 
teológico y eclesiológico puede concebirse como peri­
feria, desierto y frontera de la historia, de la sociedad y 
de la Iglesia. éQué oportunidades·y desafíos de madu­
ración de la eclesialidad aparecen en estos lugares? 

Si miramos la dimensión periférica del mun­
do de los pobres, oprimidos y creyentes, quizás podría­
mos decir: 

1) La gran oportunidad de eclesialidad está 
en vivir a fondo las comunidades eclesiales de base, 
como eclesialidad eucarístico sacramental y como 
eclesial idad apostólico misional. Enmedio de los po­
bres se puede ir viviendo a fondo el recuerdo y el se­
guimiento de Jesucristo, la fraternidad radical, la soli­
daridad mutua, la primacía de los pequeños: en una 
palabra, la comunidad que Jesús quería. Se puede vivir 
la gran pasión de Jesús por la evangelización de los 
pobres, y la paradoja gozosa de ser evangelizados por 
ellos. 

2) Quizás un desafío central de maduración 
de la eclesialidad en la periferia puede ser la supera­
ción de un doble peligro: a) un pietismo de los pobres 
que no se atreve al riesgo de fermentar la historia con 
ellos, sino se queda en un eclesialismo de los pobres; 
b) un raciona lismo liberador que no percibe ni el mis­
terio ni la fecundidad sacramental de pequeñas reali­
zaciones radicales de la comunidad cristiana, sino todo 
lo subordina instrumentalmente al proyecto socio polí­
tico concebido unívocamente como la realización del 
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Reino de Dios. ¿cómo superar este doble escollo de 
una manera creyente y responsable? ¿cómo formular 
siquiera este desafío sin provocar una parálisis equili­
brista, o una reactividad quizás justificada por el temor 
a dicha parálisis. 

3) En mi personal opinión, toda la posibili­
dad de una maduración de la eclesialidad se juega en 
la experiencia creyente verdaderamente profunda de la 
fraternidad eucarística con los pobres: iglesia al mismo 
tiempo de los pobres y ex latere Chrisli, en radical soli­
daridad y esperanza. Allí está todo como in nuce, in­
cluso la fidelidad a la tradición apostólica y la comu­
nión y obediencia al papa. 

Si miramos la dimensión desérlíca del mun­
do de los oprimidos y los pobres, quizás podamos de­
cir: 

1) La reforma de la Iglesia sólo podrá hacer­
se a través de creyentes que pasen por el desierto; es 
decir, que superen las tentaciones del hambre, del 
prestigio y del poder, que alcancen ahí -ante Dios sólo 
y en solidaridad con la Iglesia- una humilde y firme li­
bertad profética; que aguanten largamente la inevita­
ble contradicción eclesial, sabiéndose sin embargo lle­
vados por la Iglesia madre; que logren encontrar ahí la 
convicción y la fuerza de funciones y misiones eclesia­
les y evangelizadoras que "no dependen de investidu­
ras jurídicas o afectivas" (A.Paoli). 

2) La falta de poder que da la convivencia 
con los pobres y la solidaridad con sus luchas, en rela­
ción a la sociedad secular y frecuentemente a la gran 
Iglesia, por un lado; y la falta poderes liberadores con­
tabilizables y específicamente cristianos, en relación a 
las urgencias del pueblo y de los líderes políticos secu­
lares, configuran sin duda para los religiosos una situa­
ción que es también -y por épocas podrá ser acentua­
damente- una situación de desierto. 

3) En el recuerdo creyente de Jesús y de los 
padres del desierto (de los que todavía vivimos) estas 
situaciones pueden ser una gran oportunidad de ecle­
sialidad: porque lo que ahí se necesita es lo imposible, 
lo que sólo es don: en la pasión y la paciencia solida­
rios. El gran peligro es no aprender a morir al poder, al 
prestigio, a las compensaciones, y fijarse en la amar­
gura, la pura rebeldía, la parálisis. En cambio, de esos , 
desiertos puede salir la oferta libre y solidaria de lo re­
almente nuevo y proporcionado a las situaciones, y la 
esperanza sin condiciones. 

Si miramos la dimensión fronteriza del mun­
do de los pobres, oprimidos, creyentes y en marcha de 
liberación, quizás podamos decir: 

1) En la medida en que las luchas liberado­
ras de los pobres sean una auténtica frontera histórico 
social, los cristianos y los religiosos que las acompa­
ñen experimentarán en ellas una aparente paradoja 
que puede desgarrarlos o lanzarlos a una más radical 
eclesialidad. De un lado sentirán la urgencia evangéli­
ca de fecundar la marcha liberadora de los pobres con 
el fermento evangélico; y de otro lado se sentirán en 

un verdadero desierto eclesial, a causa de la descon­
fianza de muchos miembros de la gran Iglesia, tanto 
fieles como representantes del ministerio oficial. Esta 
doble sensación tiene su base en dinámicas estructu­
ra les, y no tanto en generosidades o pecados persona­
les: la fuerza del Espíritu a abrir un futuro de vida; y la 
opción encarnatoria de Dios, que implica la acepta­
ción de la inercia. 

2) Por muchas dificultades que haya, los 
cristianos y religiosos en la frontera han de ser fieles al 
llamado imperioso que experimentan a llevar el fer­
mento · evangélico en las marchas liberadoras de los 
pobres; y· han de ser cuidadosos para poner las condi­
ciones de esa animación. Tal es la responsabilidad que 
Dios les ha señalado, de la que no sería lícito para ellos 
desertar. Han de pasar por un aparente y muy doloro­
so desierto eclesial, sin amargarse en un sentimiento 
antieclesial, sin politizarse unilinealmente sino mante­
niendo la fe en la fuerza liberadora y redentora del 
aporte extraño (para la mentalidad político secular) de 
la fe cristiana y manteniendo la_ búsqueda de formas 
eclesiales y políticas de operativizar dicho aporte. Esta 
maduración ecle,sial es necesaria e imposible para los 
hombres. Se invoca y se recibe como un don que tie­
ne la figura eclesial del soportarse mutuo desde la pa­
sión y la paciencia de Jesucristo. 

3) A mi juicio las tensiones y las tentaciones 
de la eclesialidad en la frontera no pueden sobrellevar­
se y superarse sin: a) Un carisma cierto del Espíritu, 
que no tiene por qué ser de muy pocos, pero que ha 
de probarse sobre todo en el signo de una motivación 
ft,Jndamentalmente evangélica y no fundamentalmente 
ético política; b) Una experiencia renovada de eclesiali­
dad eucarístico sacramental y apostólico misional en la 
base de los pobres; c) Una convicción creyentemente 
adulta de la apostolicidad episcopal y papal de la Igle­
sia de Jesucristo; d) Una experiencia renovada del Dios 
siempre más grande y de obediencia sin reservas y sin 
cálculos al misterio santo de su voluntad, incluso a tra­
vés de la propia muerte (obediencia de suyo imposible; 
pero hecha posible detrás de Jesucristo y en El). 

4) El necesario entusiasmo político por lo 
que parecen ser las fronteras sociohistóricas del futuro 
no ha de sacralizarse. Aunque se sienta decisivo fecun­
dar evangélicamente este futuro, se trata de un futuro 
histórico y no del futuro absoluto del Reino pleno. Co­
mo futuro histórico puede fracasar por equivocaciones 
y pecados de los hombres. Pero se trata del fracaso del 
éxito y no del fracaso del hombre, ni del fracaso de la 
convocación escatológica de Dios. Por ello no se ha 
de ver más Reino o anti-Reino en el éxito o el fracaso 
del proyecto socialista por ejemplo -aunque se deba 
uno empeñar del todo en buscar su éxito y fecunda­
ción evangélica- que en una auténtica celebración eu­
carística o en su perversión; que en una auténtica fide­
lidad fracasada a Dios o en una infidelidad a El, 
aparentemente exitosa. 



LA LUCHA POR EL 
REINO lEN ESTA 

IGLESIA? 

Sebastián Mier 
Teólogo del CRi 

Esta pregunta yace en el fondo del plantea­
miento de todas las reflexiones sobre la invitación a la 
eclesialidad. Quizá a algunos les resulte sorpresiva y 
molesta; pero es muy real, y entonces hemos de abor­
darla con sinéeridad y serenidad en la fe. Los proble­
mas no quedan resueltos con sólo ocultarlos. 

Es cierto que esta pregunta no se les presen­
ta a todos. Hay cristianos para quienes la pertenencia 
a la Iglesia sigue teniendo un carácter evidente. Y hay 
también algunos antiguos católicos que de tal manera 
se han alejado de la Iglesia -consciente o inconsciente­
mente- que ya ni s,iquiera se les ocurre esta cuestión. 
Pero hay otro grupo relativamente numeroso de cris­
tianos deseosos de vivir su fe en Jesús con intensidad 
y generosidad para quienes la pertenencia a la Iglesia 
presenta tales obstáculos que se preguntan seriamen­
te si para seguir mejor a Jesús no es más conveniente 
ahorrarse todas las trabas instituciona les y dedicar~e 
más plenamente al servicio del pueblo. En estos casos. 
no se trata pues de alejarse por pura comodidad; sino 
precisamente de la búsqueda de un mejor servicio. 

¿Hemos de tomar en serio esta postura? O 
¿se trata solamente de una manera de presentar la 
cuestión en la que se ocultan otras intenciones? Me 
parece que, sin negar que pueda darse ~na mezcla de 
motivaciones, nos enfrentamos a un problema plan­
teado con sinceridad . Lo cual nos lleva también a re­
conocer con humildad que dentro de nuestra Iglesia , 
junto con muchas ayudas (de las que luego hablaré 
más en detalle), encontramos también obstáculos re­
ales para una vivencia más plena de la fe en Jesús y en 
su Padre. Seguramente esto suena paradójico, pues 
precisamente la misión de la Iglesia es cultivar dicha fe . 
Sin embargo tal es la realidad. 

Punto de partida para una respuesta. 

A fin de encontrar una respuesta más per­
suasiva hemos de partir de un punto que esté sólida­
mente asentado para aquéllos a quienes se les presen­
te este pr-oblema. (En términos ignacianos podríamos 
hablar de un principio y fundamento personal y pro­
fundamente asimilado). Considero que en el caso de 
los cristianos de quienes estoy hablando, este punto 

de partida es el Reino de Dios entendido desde la fe en 
toda su amplitud y profundidad histórica y escatológi­
ca. Este Reino exige una- profunda transformación de 
las personas y las sociedades, transformación que re­
quiere de una colaboración nuestra, de todos los seres 
humanos, cristianos y no cristianos. Pero, tratándose 
de los cristianos, la fe tiene un aporte fundamental. 
(Esta afirmación nos lleva de alguna manera a la dis­
cusión de si existe algo específicamente cristiano y en 
qué puede consistir; ahora no me detengo en ello.) Al­
go que ofrecer al creyente mismo y por medio de él a 
toda la sociedad. La fe explícita y consciente en Jesús 
(histórico) que es el Cristo (resucitado) de Dios ha sido 
experimentada y vivida como algo enriquecedor y fun­
damental por las personas a las que me refiero. Ese es 
el supuesto de este artículo. Esa fe ha sido recibida por 
gracia y requiere ser cuidada y cultivada perseverante­
mente. Eso supuesto, ahora paso a insistir más dete­
nidamen~e en su carácter comunitario y eclesial. 

Necesidad de la dimensión comunitaria de la fe 
en Jesús 

La verdadera fe en Jesucristo no puede per­
manecer anónima. Necesitamos expresarla, compartir­
la. Ya nos advertía Jesús que de la abundancia del co­
razón habla la boca. Si de veras llevamos esa fe en el 
corazón , no puede menos que hacerse notar de algu­
na manera. Por eso nos anima la carta de Pedro a «es­
tar siempre preparados para dar razón de la esperanza 
que hay en nosotros» (]Pe 3,15). Supone que nuestro 
comportamiento es tal que llevará a quienes conviven 
con nosotros a la pregunta de por qué actuamos de 
ese modo. Entonces tendremos que ofrecer nuestro 
testimonio sobre la fe que nos ilumina e impulsa. 

En nuestro tiempo han cambiado algunas 
circunstancias, y no podemos hacer una simple refer­
encia a Jesucristo sin que ello remita simultáneamente 
a la conducta de otros muchos cristianos, de la cual 
nos sentimos distanciados. A veces incluso la distancia 
es percibida como incompatibilidad. Tenemos enton­
ces la tentación de mejor disimular nuestra calidad de 
cristianos. Sin embargo esa no es la solución, antes al 
contrario hemos de esforzarnos por ofrecer un testi­
monio coherente con el Evangelio de Jesús y de aña­
dir la palabra conveniente según las personas y grupos 
de que se trate. 

Además del testimonio, tenemos la necesi­
dad de compartir nuestra fe para profundizarla y ro­
bustecerla. De lo contrario se va diluyendo. Esta expe­
riencia, entre otras razones, ha llevado a un estilo 
comunitario más vital tanto en la vida religiosa como 
en la Iglesia en general. Mas se presenta de nuevo una 
tentación: hacer comunidad, sí y muy viva, pero nada 
más con aquéllos con quienes me entiendo, y dejar de 
lado a otros grupos y autoridades. 

Por eso, además del carácter comunitario de 
la fe cristiana, hemos de hablar de su dimensión ex-
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presamente eclesial. Para ello presentaré en primer lu­
gar un argumento negativo y luego varios que positiva­
mente nos impulsen a fortalecer y renovar nuestra vi­
vencia eclesial. 

Hay que evitar los sectarismos 

Las tentaciones enumeradas tenaerían a lle­
varnos a caer en la multiplicación de sectas, en la que 
rota toda comunión, cada grupúsculo tiende a subdivi­
dirse según van brotando las dificultades. 

Esta tentación se presentó ya en la primitiva 
Iglesia de diversas mar-~ras. Recordando el ejemplo de 
Bernabé y Pablo, hemos de buscar el modo de mante­
ner la unión, los vínculos profundos, ·más allá de las di­
ferencias que nos aconsejan tomar una cierta distan­
cia para que no broten demasiadas chispas. Claro que 
no es éste el ejemplo de comunión más plena a la que 
aspiramos (de ella tenemos otros paradigmas tanto en 
los Evangelios como en los Hechos); pero sí un modo 
de mantener la unión en circunstancias difíciles. 

Los sectarismos aparentemente cuidan de la 
perfección de la coherencia , pero en realidad surgen 
de la exclusivización de mi punto de vista. Esto incluye 
tanto la autosuficiencia como el menosprecio de los 
diferentes a nosotros. (Cierto que hay diferencias que 
no constituyen una mayor riqueza, sino una oposición 
que destruye; mas no hemos de decretar la incompati­
bilidad demasiado fácilmente.) 

Cuando brotan las difiéultades sentimos ins­
tintivamente la tendencia a separarnos. Sobre todo 
cuando esas dificultades se hacen más ·profundas, per­
manentes, cuando hemos buscado la solución y esta 
no aparece de modo satisfactorio. Sin embargo la ex­
periencia más prolongada, tanto personal como social 
nos muestra muchas veces cómo esas separaciones 
definitivas resultan más perjudiciales que benéficas. Es 
cierto, por otra parte, que tampoco el simple soportar 
nos lleva a una solución profunda, a un avance verda­
dero. Por eso es necesario combinar la paciencia con 
la creatividad en búsqueda de soluciones más reales. 
La experiencia muestra igualmente cómo esas solucio­
nes no pueden ser encontradas tan rápido como a no­
sotros nos gustaría, como nos parece que exige no só­
lo nuestro gusto personal, sino la situación misma y el 
provecho de las mayorías. Muchas veces se requiere 
de una paciencia prolongada para obtener el fruto 
profundamente anhelado. 

El proyecto mismo de Jesús tiene un carácter 
comunitario 

Además de las razones aducidas, de corte 
más bien antropológico, podemos ver que Jesús mis­
mo dio siempre a su seguimiento un carácter comuni­
tario en-estrecha vinculación con la dinámica de la sal­
vación en el Antiguo Testamento. La historia de Israel 
es la de la formación de un pueblo liberado por Yavé. 

Las personas siempre se entienden al interior de ese 
pueblo y no aislados de él. Del mismo modo Jesús va 
convocando una comunidad con diversas funciones al 
interior de ella (sin entrar aquí en la discusión de cuá­
les elemenfos se remontan originalmente a Jesús mis­
mo y cuáles le fueron atribuidos posteriormente), con 
la misión de fermentar la masa, el pueblo todo. Esa co­
munidad de Jesús, esa asamblea-convocación-eccle­
sia-lglesia, constituye un signo sacramental fundamen­
tal de la unidad de todo el pueblo. Y además de ser ese 
sacramento, la Iglesia debe ser un instrumento impor­
tantísimo en la colaboración a la venida de1 reinado. 

Es cierto que en el cumplimiento de esta do­
ble misión tenemos en la práctica muchas incoheren­
cias, que siempre van mezclados el trigo y la cizaña; 
pero ello no invalida ni la misión recibida ni los logros 
también .reales que van siendo obtenidos. El camino 
para superar el triunfalismo no es el derrotismo, sino la 
verdad en la humildad. 

El pueblo es religioso y eclesial. 

Otro rasgo muy importante de los cristianos 
que venimos considerando es su cariño por el pueblo 
y la importancia que le dan a su servicio. Dentro del 
servicio a Dios Padre, lo que se refiere a su pueblo sea 
indirecta y más aún directamente tiene un enorme re­
lieve. Y con razón, pues va en la línea profunda de lo 
que nos enseñan Yavé mismo y Jesús. 

Ahora bien ese pueblo aquí en México, y en 
el conjunto de América Latina, tiene un marcado ca­
rácter religioso y eclesial. Cierto que ese carácter tiene 
alguna tendencia a disminuir con el proceso de urba­
nización y modernización, y también que no está exen­
to de ambigüedades; pero aun así constituye una im­
portante característica de nuestro pueblo en la 
actualidad. 

Más aún en diversas circunstancias de la his­
toria y también en la actualidad esta característica ha 
mostrado claramente su potencial liberador. En parti­
cular recientemente la experiencia de las Comunida­
des Eclesiales de Base es muy ilustrativa a este respec­
to, con variantes de· consideración según los diversos 
países de nuestro continente. 

La experiencia de las comunidades en don­
de encontramos un pueblo que además de estar opri­
mido es también creyente, comprometido, organizado 
y festivo; fortalec~ grandemente el sentido eclesial 

El origen eclesial de nuestra propia fe 

Frente a la tentación de alejarse de la Iglesia 
para poder vivir la fe con mayor libertad, resulta muy 
útil preguntarse ¿dónde recibí yo mismo la fe que aho­
ra me muéve? ¿cuál es la historia concreta de mi fe 
con todas sus luces y sombras? Descubriremos que 
de, una u otra manera, hemos sidos engendrados en 
la Iglesia, que ella es verdaderamente madre nuestra. 



En ella encontramos, al igual que en nuestra madre, 
tanto virtudes como defectos; pero el amor y la adhe­
sión van más allá de estas cualidades. 

Si ahora nos hacemos más conscientes de 
los defectos e incluso incoherencias de nuestra madre 
(como todo adolescente respecto a sus papás a quie­
nes idolatraba cuando infante), eso no debe llevarnos 
a una ruptura, sino a un amor más crítico y no menos 
auténtico. 

Un concepto más complexivo de la Iglesia 

En todo lo anterior hemos de recordar que la 
Iglesia no se limita a sus instancias jerárquicas. En 
efecto, la Iglesia es una comunidad más amplia en la 
que las autoridades desempeñan una función impor­
tante, pero no única. Cuando tenemos un buen enten­
dimiento con ellas,' eso constituye un impulso magnífi­
co; pero cuando brotan las dificu ltades, también las 
sentimos como aplastantes. En todo caso, es suma­
mente sano cultivar una conciencia eclesial más am­
plia. En ello insiste el Vaticano 11 al desarrollar el con­
cepto de colegialidad en diversos ámbitos. 

El cultivo de una vivencia eclesial en la que 
cada uno de los cristianos -individualmente o agrupa­
dos- se siente y desarrolla como integrante pleno, de­
berá darle una mayor vitalidad a la Iglesia en el cumpli­
miento de su misión. Cierto que ello dificulta la 
coordinación de las actividades, que es más fácil cuan­
do uno sólo toma todas las decisiones y ejerce el con­
trol; pero Jesús convida a cada uno de sus seguidores 
como persona adulta, libre y responsable. 

Después del Vaticano 11 hemos avanzado en -
esta línea. Conviene reconocerlo y agradecerlo, y tam­
bién recordarlo en momentos más críticos. Y así conti-

nuar fomentando vinculaciones fraternales con los di­
versos componentes del cuerpo de la Iglesia: perso­
nas, comunidades, grupos, movimientos ... 

Repasar la historia de la Iglesia 

Evitando los extremos triunfalista y vergon­
zante, hemos de reconoce_r los aportes de la Iglesia en 
la historia de la humanidad.a lo largo de ya siglos, y en 
particular en nuestro continente en los 500 años que 
estamos por completar. Teniendo cuidado de evitar 
anacronismos, reconociendo con paciencia la lentitud 
del proceso histórico, podremos apreciar el aporte del 
fermento cristiano, la presencia del Espíritu liberador 
de Yavé también al interior de la Iglesia. De nuevo, en­
tendiendo Iglesia en su sentido amplio que incluye a 
sus autoridades, pero no se reduce a ellas. Así pode­
mos mencionar, por ejemplo, el paulatino reconoci­
miento de la misma dignidad de todos los seres huma­
nos: esclavos, indios, pobres, mujeres, nmos ... 
(aunque muchas veces es un reconocimiento más for­
mal que real); y también el avance de la ciencia y de la 
técnica que han mejorado la alimentación, medicina, 
vivrenda, comunicación... (aunque su reparto sigue 
siendo muy injusto, y amenaza la subsistencia de la 
misma naturaleza). 

Los ejemplos mencionados dejan patente 
que el avance de la historia de salvación va por cami­
nos desconcertantes y dolorosos (lo mismo descubri­
mos en el proceso de Israel, tanto en el éxodo como 
en los demás episodios). A veces nos gustaría ahorrar­
nos la pasión y acceder directamente a la vida (eterna). 
Frente a esto, Jesús no nos dio una explicación; sino 
que solidariamente con la condición humana asumió 
su cruz camino de la resurrección. 
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Vivir en la fe el misterio de la Iglesia. 

En todo lo anterior y en particular en el últi­
mo párrafo nos vamos topando con la dimensión mis­
teriosa de la Iglesia. Misterio que nos confiere mucha 
luz y vida, y que simultáneamente nos desborda y des­
concierta. Así no podemos pretender encerrarlo den­
tro de los estrechos límites de nuestra racionalidad. 
Hemos de utilizar nuestra razón en los diversos servi­
cios que nos presta; pero hemos también de evitar la 
tentación de convertirla en absoluto, y de negar por 
consecuencia todo lo que no podemos comprender. 
La experiencia nos ha mostrado muchas veces cómo 
lo que no comprendíamos en determinado momento, 
se esclarece después; y así cómo hubiera sido irrazo­
nable atenernos a los límites de nuestro entendimien­
to. 

También es antievangélico apelar al carácter 
misterioso de la Iglesia para imponer a los demás las 
propias opiniones e intereses, o para huir de los sacrifi­
cios y compromisos que el seguimiento de Jesús y el 
servicio del pueblo claramente nos están pidiendo. 
Son muchas las injusticias cometidas o solapadas con 
este pretexto. Por eso Yavé nos advierte que no hemos 
de tomar su nombre en vano, tentación más propia de 
quienes tienen una conciencia muy religiosa. 

Por todo ello es muy necesario un discern­
imiento lleno de fe y realizado en auténtica comunión 
eclesial. Comunión que requiere de mucha fidelidad y 
paciencia, y que no excluye las tensiones e incluso los 

HACIA UNA· 
ESPIRITUALIDAD 
ECLESIAL PARA 
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J.M. Rambla 
Profesor de teología en Barcelona. Director espiritual 

DE DÓNDE VENIMOS 

Toda la vida de nuestra Iglesia, de manera más o 
menos consciente, está marcada por el Vaticano 11. Sin em­
bargo, ahora parece que la utopía conciliar se esté desdibu­
jando. Por lo tanto es necesario, ante todo, revivir el punto 
de partida de la renovación actual en la Iglesia. 

conflictos; pero que han de ser vividos en la búsqueda 
sincera y confiada de la voluntad del Padre, de lo que 
puede colaborar a que su reinado esté más presente 
entre nosotros. 

A modo de conclusión 

Supuesto que para nosotros es significativo y 
fundamental vivir para la construcción del reino de 
Dios en el seguimiento de Jesús, hay una serie de ra­
zones y conveniencias para vivir ese seguimiento per­
maneciendo en la Iglesia. Captables en ocasiones a la 
luz de la fe ordinaria, pero en otras sólo por una fe 
acrisolada por una oración profunda que nos hacer ir 
más allá de nuestras reacciones espontáneas a otras 
más maduras evangélicamente. 

Cuando hablo de permanecer, no me refiero 
a un quedarse dentro por simple inercia; sino a una 
participación y comunión activa, creativa que procura 
una verdadera eficacia evangélica. Y esto con un ge­
nuino amor crítico. Que es auténticamente amor: bus­
ca empeñosamente el bien del amado, manteniendo 
con él una relación cariñosa en un compartir mutuo y 
vital. .. Y también crítico (evidentemente no en el senti­
do de andar buscando defectos para echarlos en ca­
ra): no consintiéndose y solapándose mutuamente, si­
no ayudándose a discernir cuáles son realmente los 
mejores caminos hacia el Reino con los compromisos 
que requieren aunque sean muy exigentes y nos pidan 
dejar nuestras costumbres, gustos y falsos intereses. 

Cuando los israelitas se encontraban ya lejos de 
la experiencia liberadora de Egipto, perdidos entre la insegu­
ridad del camino, las inclemencias del desierto y el silencio 
de Dios, oyeron la interpelación repetida del Señor que les 
remitía a su origen liberador «Recuerda, Israel». Es decir, no 
dejes caer en el olvido lo que viviste cuando Dios con mano 
fuerte te sacó de la esclavitud, cuando te llamó a formar un 
pueblo nuevo y a empezar un estilo propio, cuando te esco­
gió para aportar al mundo una esperanza viva, cuando te 
garantizó su presencia a pesar de toda clase de contradiccio­
nes ... También a nosotros se dirige este «recuerda», no para 
perdernos en el pasado, sino para avanzar por la ruta que 
abrió el acontecimiento eclesial de nuestro tiempo: el Vatica­
no 11. Este memorial se puede concretar en dos actitudes. 

Con el norte claro 

En el bosque frondoso de documentos concilia­
res hay que retener sobre todo aquello que se expresó a tra­
vés de ellos, lo que fue el norte del Concilio: una manera de 
colocarse frente al mundo aclua/. 

El Vaticano II no quiso volver la espalda al mundo 
con sutiles sofismas o razonamientos pseudoevangélicos, si­
no que decidió dirigirse a la sociedad de su tiempo. Se con­
virtió en el concilio del diálogo con el mundo. Esta actitud 



conciliar ha de perdurar contra toda tentación de eclesiocen­
trismo de los individuos y de las comunidades. 

Aún más este diálogo con nuestro mundo estuvo 
en tiempo del Concilio marcado por uria disposición clara­
mgnle posiliva . 

- la Iglesia quería alejar a los «profetas de calami­

dades», 
7 aplicar a los males del mundo la «medicina de la 

misericordia», 
- mostrarse «amable», benigna, paciente, llena de 

bondad» con los no cristianos. 
Estas expresiones del Papa Juan, a menudo repe­

tidas más tarde, son algunos indicios de esta manera positi­

va de relacionarse con el mundo de hoy. Juan XXIII y la 
constitución Gaudium el Spes han quedado como símbolos 
de la voluntad de apertura y de la actitud positiva hacia la so­
ciedad. «La antigua historia del samaritano ha sido el mode­

lo de la espiritualidad del concilio» , afirmó Pablo VI. Esta es­
piritualidad sigue sie_ndo de candente actualidad en nuestras 
relaciones eón la sociedad actual. Mas no basta con mirar la 
brújula y no perder el norte. 

Hemos de apresurar el paso 

Los casi ya veinticinco años de posconcilio han 
hecho madurar toda una serie de proyectos y realizaciones 

en nuestra vida cristiana que no deberían ser maltrechos por 

ningún tipo de helada invernal , principalmente porque el 

concilio sólo fue «el principio del principio» como dijo Karl 
Rahner. Por lo tanto, aunque a veces nos pese el cansancio 

de muchos esfuerzos y desencantos, deberíamos sostener, 
madurar y llevar adelan le tanto las realizaciones que sola­
mente han sido iniciadas como las que ya se han realizado 
con éxito. Veamos algunas que creo importantes. 

a) La palabra de Dios en el centro 
La Escritura ha recuperado su .lugar en la liturgia, 

en la oración y en el estudio personal y de grupos, lugar que 

durante siglos habían ocupado otros libros y devociones. Es 
innegable el esfuerzo por un conocimiento más serio y más 
crítico de la Biblia. El terreno ganado no se perderá fácilmen_­
te si no nos vence la fatiga y la monotonía. 

iPero ... todavía queda mucho por hacer! Y hoy 
disponemos de herramientas y ayudas importantes para ello. 

b) Sentido de la hisloria y lucha por los más po­

bres 
La dimensión histórica entró con fuerza en la vida 

cristiana a raíz del Concilio. Incluso la palabra historia en lu­
gar de la palabra evolución. fue una novedad. 

La convicción de que el tejido de la historia hu­

mana es el lugar propio del Evangelio ha penetrado ya en la 
conciencia de muchos cristianos. La convicción de que de­
bemos colaborar en la marcha de la historia de hoy como lo 

hizo Jesús con la de su tiempo, que debemos infundirle el 
impulso renovador del Evangelio. Que para ello, hemos de 
ponernos al lado de los más pobres, que hemos de sentirnos 
responsables, más allá de nuestras fronteras de los empo­

brecidos del tercer mundo. · 
Esta conciencia ha producido sus frutos. Perso­

nas y comunidades han participado en acciones y en luchas 
sociales y políticas, han colaborado de formas muy variadas 

en los esfuerzos y luchas por la liberación de los pueblos de 

América Latina y también de Africa. 
Aún no hemos llegado al término de las exigen­

cias y posibilidades pero tenemos una dirección válida que 

debemos seguir.. 

c) El movimiento comunitario 
El florecimiento de comunidades ha sido una de 

las manifestaciones más destacadas de la etapa posconciliar. 
Comunidades de base, populares, comunidades 

monásticas de nuevo estilo ... juntamente con la renovación 
de muchas comunidades ya existentes (parroquiales, religio­

sas, monásticas ... ). Comunidades que han insistido en la co­
municación y corresponsabilidad de sus miembros, comuni­
dades que han buscado la inserción en el mundo de los más 

pobres ... Los objetivos y las formas concretas han sido varia­

dísimas y de resultados diferentes. 
Sin embargo aquí hay una realización que toda­

vía debe desarrollarse mucho más (y que corre el peligro de 

bloquearse por miedos, desánimos y planteamientos simplis­
_tas). La renovación comunitaria se enraza en la naturaleza 

propia de la Iglesia como comunión, y tiene un gran signifi­
cado en el mundo de hoy. 

Pero así como la Iglesia quiere. ser «sacramento 
para el mundo», ¿no podríamos añadir que todo este movi­
miento comunitario es para la Iglesia un «sacramento» de su 
futuro? 

d) Corresponsabi/idad eclesial 
Se ha empezado a dar el paso de una Iglesia de 

creyentes-protegidos (creyentes-objeto), a una Iglesia de cre­

yentes responsables (creyentes-sujeto). La participación en 
la responsabilidad eclesial (diócesis, parroquia, movimiento, 
comunidad religiosa o de otra clase, etcétera) ha progresado 

enormemente. 
No creo que podamos estar satisfechos todavía. 

Más bien estamos aquí amenazados. La participación de los 
laicos en la Iglesia se mueve aún demasiado en el ámbito de 
la colaboración, más que en el de la corresponsabilidad; la 

vida religiosa femenina es demasiado dependiente de la di­
rección de los hombres, por poner tan sólo unos ejemplos. 

e) Renovación litúrgica y espiritualidad más en­
carnada 

En el terreno de la liturgia se han abierto muchas 
puertas y las hemos atravesado. Sin embargo, a la vista de 
un amplio abanico de comunidades, podemos decir que lo 
que se ha conseguido se encuentra todavía por debajo de 

las posibilidades ofrecidas. A pesar de ello, se trata de una re­
alidad en marcha, amenazada también por la rutina y el can­
sancio, que señala una tarea que seguimos teniendo entre 

manos. 
También en el campo de la espiritualidad mu­

chos han avanzado. Hay personas y grupos que no sólo han 
cultivado la espiritualidad, sino que han procurado insertarla 

en una vida de trabajo y de lucha en la sociedad. El divorcio 
de místicos y militantes, de carismáticos y sociales se en­
cuentra lejos de ser superado, pero se han dado pasos serios 
y hay que reafirmar la dirección y el ritmo. 

{) Teología en diálogo con el mundo 
En estos últimos años, más que antes, la Palabra 

de Dios se ha reflexionado en comunión con «los gozos y las 
angustias» de los hombres de hoy y al servicio de la comuni­

dad cristiana, que tiene la misión de comunicar la Buena 
Nueva de Cristo a nuestro mundo. 

En efecto, los teólogos se han situado a un mis­

mo nivel con movimientos y comunidades cristianas, con lu­
chadores en el campo social y político, con mujeres y hom­

bres del mundo de la C"ultura, con inmigrados, pobres y 

marginados ... Nunca como en estos años, los teólogos ha­

bían resultado tan familiares para las comunidades y las pa­
rroquias, para la gente de acción y los contemplativos, para 
la gente de la ciudad, la del campo o la de los suburbios. 
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Naturalmente, esto no es más que una perspecti­
va (no es el retrato completo de la realidad) pero es una 
perspectiva real llena de promesas para la prÓfundización de 
la fe de las comunidades y el enraizamiento de la teología en 
la vida de la Iglesia y del mundo. 

g) El impacto de América Latina 
Ciertamente, como dice Balducci , «las carabelas 

retornan». 
Unas cuantas palabras que hablan suficiente­

mente claro del impacto latinoamericano: comunidades de 
base, teología de la liberación; Nicaragua y El Salvador, Os­
ear A. Romero y Casaldáliga ... No se trata de importar ahora 
una especie de dogma nuevo, el américalalinismo, ni me­
nos aún de caer en mimestimos estériles. Lo cierto es que 
en muchos lugares de América Latina (iya sabemos que no 
en todas partes!) , en medio del empobrecimiento físico y 
moral de masas inmensas, se vive una esperanza activa en el 
interior de las luchas populares , una sería adhesión a la co­
munidad eclesial, una espiritualidad seria y dinámica, una re­
flexión bien conectada con la realidad del pueblo y de la co­
munidad cristiana . 

Esta vida que nos llega de América Latina puede 
inspirar y estimular la tarea que debemos hacer los europeos 
de manera inculturada y creativa. Y puede contagiarnos la 
esperanza, fuente de una necesaria «segunda ingenuidad». 
La «meridionalización de la Iglesia» (Zizola) puede hacemos 
salir del invierno hacia una nueva primavera , piensa con ra­
zón Clodovis Boff. 

No perder el norte y apresurar el paso son dos 
actitudes que resumen nuestra referencia viva a la utopía 
conciliar. Se habrán cometido errores de una u otra clase 
durante los últimos años. Sin embargo, lo cierto es que no 
hemos pecado por excesos. Si alguna cosa se puede decir 

en relación af Concilio es que podemos y debemos ir más a 
fondo. Las orientaciones que he indicado señalan un cami­
no. Veamos ahora más indicadores de nuestra ruta. 

AHORA ES EL TIEMPO 
FAVORABLE 

Las peculiaridades de la hora presente nos acon­
sejan unas actitudes que podemos resumir en estas tres: 

Sentirnos Iglesia desde la experiencia evangélica 
de Dios 

a) Experiencia de un Dios creador de su pueblo 
La cuestión definitiva para el creyente es Dios, no 

la Iglesia. Por supuesto. . 
La Iglesia puede hacer más fácil o más difícil el 

creer. Pero también la experiencia de Dios influye en la vi­
vencia de la Iglesia. 

Es evidente que algunas de las instituciones ecle­
siales y la Iglesia misma no siempre resultan interesantes y 
cautivadoras. Incluso a veces lo son menos que otras institu­
ciones o grupos humanos. pero supongamos que las insti­
tuciones de la Iglesia consiguieran un funcionamiento de la 
más alta calidad , que sus miembros fuesen de una gran 
competencia en las distintas tareas y de una notable virtud. 
Si la Iglesia fuese eso y nada más, sería un edificio aún no lo 
suficientemente sólido, y su capacidad convocatoria no sería 
irresistible. 

En cambio, nuestro sentido de pertenencia ecle­
sial sólo se revitalizará a fondo y se apoyará en una buena 
base si partimos de una renovada experiencia de Dios. Si 
guiados por el Evangelio y la totalidad del Nuevo Testamen-



to, nos adentramos en esta experiencia de Dios. Si, a la vez 
que nos entregamos con fe confiada al Padre -que es inicia­
tiva amorosa y gracia infinita-, aceptamos las mediaciones 
que El mismo ha escogido para obrar la salvación. 

La primera de ellas es Jesús el Cristo. Pero tam­
bién la Iglesia que tiene una misión salvífica esencial queri­

da por Dios. 
Naturalmente hablo de la Iglesia en cuanto pue­

blo de Dios universal (de todos los lugares, no sólo de uno), 

pueblo de Dios que se extiende a través de los tiempos (no 
solamente de hoy), pueblo de Dios con un gran número de 
carismas y servicios (y no sólo de un estamento eclesial o de 
un carisma determinado). Iglesia de personas y comunida­

des que comparten luchas y esperanzas con los que han he­
cho la opción por una sociedad más justa ... Claro está que 
esta Iglesia necesita estructurarse. Pero mediación de Dios 
es la Iglesia, no la estructura, como quedó claro en los dos 

primeros capítulos de este libro. 
b) Vivir positivamente nuestra Iglesia ... 
En la vivencia de Dios uno puede sentirse Iglesia 

sin militarse a superar las tentaciones contra ella, sino de 

manera más positiva, porque la entiende como verdadero 
don de Dios. 

En efecto, este pueblo de Dios sólo tiene una ca­

beza, Cristo; sólo tiene un estilo propio que la distingue, la 
santidad del Espíritu ; sólo tiene una ley irrefor¡nable, el Evan­
gelio ... Y la.vida del Espír"itu sigue produciendo frutos en mu­
chos cristianos y comunidades en Cata luña y en América, en 

la oración y en la entrega desinteresada a los demás, en el 
gozo de la vida y en el sufrimiento humano ... Frutos en for­
ma de compromisos y luchas; en asociaciones de vecinos, 
sindicatos y partidos, en la lucha contra el hambre y contra 
la carrera de armamentos. 

Si no fuera así, si la Iglesia no fuera este pueblo 
que participa del Espíritu de Cristo, no sería más que un 
mausoleo, pero nunca llegaría a ser lo que es la razón de su 

misión: luz del mundo, sal de la tierra . Entonces no sería 
más que una herramienta que se usa cuando se necesita y 
se tira cuando no interesa. 

c) ... con"io realidad frágil y relativa 
Y con todo, añadimos en seguida; en la experien­

cia de Dios captamos más plenamente el carácter relativo de 
la Iglesia. Porque obviamente la Iglesia no es Dios, sino el 

pueblo de Dios y la amada de Cristo, signo e inslrumenlo de 
salvación. Pueblo que camina con la fuerza del Señor y el 
peso de su debilidad. «Casta y prostituta», según una gráfica 
fórmula de la tradición cristiana . Por lo tanto, necesitada de 

reforma constante . 
Este es el verdadero realismo eclesial, fundamen­

tado en la experiencia evangélica de Dios, que integra dos 
vertientes del sentido de Iglesia la trascendencia -el misterio­

de la Iglesia, en la realidad muy concreta, llena de posibi lida­
des y limitaciones de grandes realizaciones y de ambigüeda­
des y pecado, la Iglesia histórica . 

Este sentido de Iglesia comporta una amplia ga­
ma de senlimienlOs. Ante todo, el alegre reconocimiento de 
ser llamados a esta comunidac'.I, a este pueblo, tan especial­
mente vinculado a Cristo para extender su luz y su esperanza 

activa. 
Pero también sentimiento de humildad, teniendo 

en cuenta la infinita distancia entre la Iglesia y Dios. Esta ac­
titud humilde es antídoto de aquel fanatismo eclesiástico. 

- que empuja a algunos a defender a la Iglesia co­
mo quien defiende su club o su partido, a ciegas y contra 

quien sea 

- que cierra los ojos al pecado propio por falta de 
confianza en Dios de quien viene la única salvación verdade­

ra 
- que confunde costumbres y tradiciones con el 

mismo tesoro del Evangelio 
- que hace de la Iglesia el centro en lugar de la 

sirvienta de los hombres. 
Animados por esta actitud humilde 
- no tendremos miedo de reconocer autocrítica­

mente nuestros errores· y pecados eclesiales, no tendremos 
miedo de denunciarlos cuando sea necesario y, por lo tanto, 
estaremos abiertos a la conversión continua que urge a indi­
viduos y comunidades. 

- Desde la actitud de modestia eclesial tampoco 
nos negaremos a colaborar con todos aquellos que en nues­
tra sociedad actual «sociedad de deliberación», como la lla­
ma Paul Valadier. se hallan en la búsqueda constante de 

sentido; sin querer atribuirnos ningún protagonismo en el 
debate social, menos todavía nos negaremos a compartir la 
lucha de aquellos que se entregan a la transformación de 
nuestro mundo en un mundo más humano. 

- Desde nuestro gozoso y humilde sentido de 
Iglesia, puede ser que nos volvamos más dinámicos, subver­
sivos y por consiguiente más evangélicos. Porque de la viva 

experiencia de Dios brotan el amor a la Iglesia, la ardorosa 
denuncia de sus lacras, la generosa y comprometida entrega 
a la reforma, la comunión práctica con la vida eclesial como 
nos lo han enseñado Francisco de Asís. Teresa de Jesús, 

Tehilard de Chardin ... y actualmente Pedro Casaldáliga (por 
citar alguien cercano a nosotros en el tiempo y en el origen 
geográfico). 

AVANCE EN COMUNION CREATIVA 

En un mundo de cambios profundos y en una 
Iglesia amenazada por el miedo y el replegamiento, nuestra 
comunión eclesial ha de ser, hoy más que nunca, creativa. 
Manifestación viva del Espíritu creador, que nos conduce sin 
parar hacia la plenitud de la verdad nunca conseguida del 
todo. He aquí algunos rasgos de esta comunión ,;:reativa. 

a) La lección de Emaús 
Resistir a la tentación de huida es la primera reac­

ción indispensable. 
Sea cual sea mi posición actual, mi valoración del 

momento presente de la Iglesia, evitemos el dejarnos arras­

trar por una corriente éentrífuga. Puede que ahora no sienta 
que se tambalee mi adhesión eclesial y viva la comunión en 
paz y serenamente. O tal vez mi estado interior sea muy dife­
rente: quizás sienta poca atracción y afecto hacia la Iglesia, 

tentado de acelerar un alejamiento ya iniciado. O, aún más, 
puede que sea como aquel tercer hombre de quien se habló 
a raíz del Concilio; ni atraído por las luchas de los progresis­
tas ni, todavía menos, por las resistencias conservadoras, me 
haya ido distanciaodo de puntillas y sin ruido de la Iglesia, 
institución gigantesca, aburrida y poco inspiradora. 

Para hacer frente a situaciones como ésta y otras 
parecidas no saldremos adelante alimentando un optimismo 
superficial e ingenuo. No superaremos la desesperanza ce­
rrando los ojos a los nubarrones que oscurecen el horizonte. 
pero tampoco huyendo hacia Emaús, mal aconsejados por 

la tristeza y el desencanto. Debemos escuchar la Palabra de 
Cristo que no nos deja en nuestro camino que nos habla del 
triunfo escondido en la derrota de su cruz, que nos garantiza 
que también ahora en Jerusalén podemos «ser revestidos de 

la fuerza de arriba» . 
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En la Iglesia tal como es, comunidad universal y 
pluralista y no sólo de un lugar o de unos es/amentos, por­
que el Padre es bueno y se sirve de ella para el bien de la hu­
manidad, «oímos la Palabra de Dios» y «encontramos su 
gracia» : En ella encontramos un Espíritu que une fraternal­
mente a hermanas y hermanos en muchos grupos y comu­
nidades que nos ilumina con sus vidas ... Un Espíritu que, 
por supuesto, está actuando en mi propio corazón como en 

· el corazón de los de Emaús cuando puede ser que desani­
mado o indiferente piense que ya no queda nada de vivencia 
eclesial. También aquí tienen sentido las palabras de Anto­
nio Machado: 

creí mi hogar apagado 
y revolví las cenizas 
... me quemé la mano. 

Si, tristes y con los ojos enturbiados porque pare­
ce que todo se ha venido abajo y toda esperanza ha queda­
do enterrada, sentimos la inclinación de huir hacia Emaús, 
escuchemos la voz de la fe que nos invita a volver a Jerusa­
lén.· Es decir: a rehacer la vinculación con alguna comunidad 
(movimiento, parroquia, comunidad de base, grupo o aso­
ciación ... ), imperfecta naturalmente. A participar con regula­
ridad en la fracción del pan, en la que se celebra en comuni­
dad la epifanía del amor irrevocable de Dios a la humanidad 
en la Iglesia. Esta situación espiritual emausina creo que 
nos afecta un poco a todos al menos de vez -en cuando. 

Sin embargo si soy de aquellos que viven más se­
renamente y sin grandes dificultades la comunión eclesial, 
tendré que procurar que mi firmeza y seguridad colaboren 
fraternalmente a que la comunidad cristiana sea hogar de 
esperanza y no cementerio de ilusiones. 

Por eso, con espíritu de fe en la acción actual de 
Dios en su pueblo y con un amor que lleva pacientemente 
sus limitaciones hemos de pasar a una actitud totalmente 
positiva. 

b) Hagamos crecer la Iglesia donde eslarnos 
Sí, no esperemos llamadas ni convocatorias. 

Donde nos encontremos, hagamos crecer la vida evangéli­
ca, que es el contenido de la verdadera vida eclesial. Dedi­
quemos a la tarea estructural e institucional -muy necesaria, 
ciertamente- lo que sea imprescindible, pero procuremos 
que el Evangelio tome cuerpo en cada uno de nosotros y en 
nuestras comunidades. 

Individualmente 
«Tú, sígueme», dijo Jesús a Pedro. También 

nuestra vida cristiana y la vivencia de la Iglesia se apoya en 
una llamada personal, individual (ino individualista!) al segui­
miento de Cristo. Nadie puede creer en Cristo por mí, nadie 
puede seguir a Cristo por mí. En lo más profundo del acto 
de fe, de la opción al seguimiento, está la sociedad. Nadie 
me puede sustituir en el encuentro personal y cálido con el 
rostro de Cristo que me revela al Padre. 

Esta opción personal es el núcleo de una Iglesia 
adulta, hecha de personas libres y responsables. Cultivar por 
lo tanto la experiencia personal de Dios es poner los ci­
mienlos de una Iglesia viva y a la vez alimenlar esa vivencia 
que me hace reconocer en el pueblo de Dios su valor más 
auténtico el que le viene de la vinculación a Cristo y a su Es­
píritu. Y, por tanto esta experiencia me conducirá también a 
un sentido eclesial humilde, sereno y libre. 

Eso sí, el encuentro personal con Dios liene unos 
costos personales que no nos podemos ahorrar : entrar en 
aquel despojamiento total que pidió Jesús a sus seguidores. 
Y también , con Cristo, abrirse ilusionadamente a la tarea del 
reino de Dios en el mundo. 

La familiaridad con la Pascua de Dios será la tie­
rra firme para que la experiencia espiritual personal no se de­
grade en subjetivismo y afianzará aquel sentido de la historia 
de salvación que abre una perspectivas adecuada para com­
prender la realidad y la misión de la Iglesia: la relación de 
Dios con el pueblo escogido para una misión universal. Re­
curriendo con frecuencia a la Palabra de Dios, conseguire­
mos con más facilidad liberarnos de las tradiciones falsas o 
envejecidas que se han incrustado en la Iglesia a través de 
los tiempos. 

Más aún, aunque la experiencia personal de fe no 
se reduce al ámbito de la intimidad oracional y la Palabra de 
Dios no es únicamente para ser escuchada en la soledad y el 
silencio, no se puede olvidar la imperiosa necesidad de la 
oración personal, en el recogimiento y en el ritmo vital de 
cada individuo (ique no puede disolverse en el grupo!). «La 
fe es la madre y la oración, la hija; pero es la hija quien ha de 
alimentar a la madre» , decía Kierkegaard. Oración, por lo 
tanto, que brota de la fe personal, que la expresa y la alimen­
ta . 

La Iglesia orante sólo lo será si hay personas que 
rezan de verdad también según las situaciones irrepetibles 
de cada uno, con el aire típicamente personal de la relación 
con Dios, a la vez que confesando con el acto gratuito de la 
plegaria que la Iglesia no vive por la fuerza humana (menos 
todavía por el poder de «ipolíticas eclesiásticas»), sino por el 
amor infinito y gratuito del Padre de todos los hombres que 
quiere comunicarse de manera particular por medio de la 
Iglesia. 

Experiencia de Dios, escucha de la Palabra, y ora­
ción, implican la labor de una ininterrumpida conversión. 
Conversión a un Dios que transforma nuestro corazón de 
piedra en corazón de carne y que produce el cambio de 
nuestros comportamientos individuales y sociales. Conver­
sión en definitiva al Dios «defensor del huérfano y de la viu­
da», al «Padre misericordioso». Encontrando a Dios, nos en­
contramos al lado de los más pobres. La conversión girará, 
por lo tanto, alrededor del Dios que desea reinar haciendo 
triunfar su amor, su justicia, la fraternidad. 

Hasta aquí, la labor individual, más necesaria que 
nunca cuando hemos de vivir la fe en un contexto donde vi­
vir cristianamente no es obvio, donde el cristianismo no tie­
ne la aceptación que tuvo en otros tiempos, y donde la insti­
tución eclesial ha perdido la capacidad de convocatoria de 
hace unos años. 

Comunitariamente 
El polo individual de la vida cristiana no excluye, 

sino que más bien implica el polo comunitario. Porque la lla­
mada totalmente personal a la fe y al seguimiento nos hace 
entrar en la comunidad del pueblo de Dios. Trabajemos, por 
tanto, para que en nuestras comunidades (parroquiales, de 
base religiosas, movimientos asociaciones, equipos, conse­
jos ... ) se vaya edificando, aunque sea a pequeña escala, la 
Iglesia que soñamos y queremos. Sería rídiculo y sarcástico 
que lo que pedimos a círculos más amplios o a altas esferas 
directivas de la Iglesia no lo procuráramos en nuestras co­
munidades. Hago mención _de unos cuantos capítulos que 
creo merecen atención. 

- Participación más plena de todas las personas 
en las responsabilidades comunitarias (pensemos especial­
mente en las mujeres y en los jóvenes); crear medios aptos 
para que se haga oír y se escuche la voz de las personas o 
grupos que no tienen una presencia institucionalizada en 
ningún movimiento o comunidad (muchos casos de obre­
ros, profesionales, parados, marginados .. . ); ejercicio más de-



mocrático de la autoridad; respeto a todas las personas y a 
sus derechos. 

- Apertura e incidencia práctica en la vida social a 
través de la palabra que ilumina o denuncia a través de la 
ayuda material, y a través del estímulo a compromisos políti­
cos sindicales, cívicos (dejando claro que no todas las opcio­
nes están en la misma sintonía evangélica y de acuerdo con 
el progreso del Reino de Dios). 

- Cultivo de la oración: Acción de gracias y ala­
banza, escucha de la Palabra, conversión e intercesión. Mo­
mento de gratuidad y también de confesar que todo lo que 
es bueno viene del Padre del cielo . 

- Hechos que muestren de verdad que la Iglesia 
es sobre todo la Iglesia de los pobres: en opciones pasto.ra­
les, en decisiones económicas en ayudas asistenciales, en el 
estilo de hacer la pastoral .. . 

- Atención particular a los jóvenes -la prioridad 
de las prioridades- no sólo dedicando personas y recursos 
generosos a la pastoral de los jóvenes (movimientos, comu­
nidades, etcétera), sino desarrollando un tipo de comunidad 
cristiana que ofrezca respuesta a sus necesidades y anhelos. 

- También las comunidades han de invertir es­
fuerzos en practicar y enseñar una espiritualidad que no sea 
espiritualismo alienante, s·ino el estilo de vivir humano y soli­
dario de Jesús de Nazaret, conducido por el Espíritu. 

- En toda comunidad, que cada uno se sienta co­
rresponsable -icomo en su casa!- considerándose piedra vi­
va. 

Pero también -como en una especie de movi­
miento circular- las comunidades han de responder a la si­
tuación personal que viven sus miembros. Estos deberían 
encontrar en las comunidades no simplemente una platafor-

ma de actividades o una escuela de enseñanzas doctrinales, 
sino un verdadero hogar donde la fe de quien la vive en tie­
rra extraña en la intemperie encue'ntre plausibilidad (se sien­
ta clarificado y confirmado en su opción cristiana); donde 
también encuentre la iluminación y el magisterio espiritual 
necesarios para aprender a tomar aquellas decisiones nue­
vas y personales que exige el seguimiento de Cristo en me­
dio de una sociedad que nos presenta tantos retos inéditos 
dentro de un pluralismo cultural y eclesial crecientes. 

Amor a la Iglesia con lucidez 
A la Iglesia, este pueblo de Dios inmenso, que tie­

ne a Cristo como cabeza, al Espíritu como fuerza y al Evan­
gelio como constitución fundamental, la amamos práctica­
mente cuando la hacemos crecer. Pero hay que amarla con 
lucidez. 

Un amor lúcido, porque no se puede amar a una 
Iglesia inmóvil y rígida como un cadáver, sino movida y reno­
vada por el Espíritu que continúa hablándole y llevándole 
«hacia la verdad completa» . Amor clarividente y creativo, 
siempre atento a la novedad del Espíritu, cuya voz hemos de 
escuchar y hacer oír dentro de la Iglesia. Lucidez también de 
Cristo que ve a la Iglesia afeada con manchas y arrugas. 

Como consecuencia el amor eclesial 
- es crítico, porque no se ciega ingenuamente 
- es profético, porque denuncia con valentía el 

pecado de la Iglesia; 
- es autocrítico, porque se siente solidario y quizá 

cómplice del mal de la iglesia; 
- es dinámico porque se compromete en la refor­

ma y la conversión constante. 
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- es un amor que a veces no puede obedecer -si 
llega el caso en que se ha de obedecer antes a Dios que a 
los hombres. 

pero siempre es un amor que hace el bien y no el 
mal a nadie, que busca los caminos más evangélicos y efica­
ces para reformar lo que haga falta y, si no obedece mantie­
ne la actitud franciscana de no romper la comunión. 

Iglesia del Espíritu en medio del mundo 

Hasta aquí la actitud de comunión creativa en la 
Iglesia. Ahora una tercera actitud que no se diferencia de 
manera definida de lo que ya he dicho, sino que es como un 
aire o estilo que debería empapar lo que somos y lo que ha­
cemos. 

La Iglesia como gran comunidad necesitada de 
una organización y de unos medios para llevar a cabo su mi­
sión, corre siempre el riesgo de convertirse en un gran apa­
rato burocrático frío y grisáceo. 

Asimismo, como vive del Espíritu de Jesús, tiene 
que alimentarse de la vida del Espíritu, tiene que guiarse en 
su acción por la luz del Espíritu, tiene que irradiar la claridad 
del Espíritu de Cristo, ser epifanía del Espíritu del Señor. Por 
lo tanto, a todos nos urge la tarea de extraer el agua viva 
que es el Espíritu del Señor. Comprometernos con la actitud 
de hacer a la Iglesia más espiritual he aquí una labo r ineludi­
ble. 

Pero hay que entenderlo bien. Porque eso quiere 
decir, seguir el eslilo de uida y acción de Jesús de Nazaret, 
el carpintero, que es lo que nos transmitían los primeros ca­
pítulos de este libro. 

a) Cultivo de una uerdadera espiritualidad cris­
tiana 

Hoy son muchos los que buscan una profunda 
experiencia religiosa , espiritual. en el tupido campo de las 
corrientes y prácticas espiriluales se encuentra de todo . El 
«retorno de lo religioso » es tan indefinido que quizá sea me­
jor hablar más vagamente de retorno de lo «sobrenatural». 

Nosotros, sin embargo, hemos de preguntarnos 
si, como individuos y como comunidades, ofrecemos algo 
sólido en este terreno de la experiencia espiritual , y si, en la 
práctica, valoramos el patrimonio de la verdadera espirituali­
dad cristiana. Una espiritualidad que no se identifica con 
cuaiquier clase de interiorización o vivencia religiosa, sino 
que es experiencia del Espíritu de Cristo. Empapada de aper­
tura confiada al amor del Padre que, por el Espíritu «obra to­
do en todos» (1 Cor 12,6). Guiada siempre por la vida y la 
palabra de Cristo y, por tanto, enraizada siempre en la vida 
de los hombres de nuestro tiempo, impulsora del servicio a 
los hombres y de la acción transformadora de la sociedad. 

La espiritualidad cristiana es experiencia del Espí­
ritu y por eso mismo no se ciñe al campo de la vida interior, 
sino que abarca toda la existencia haciéndola espiritual. Es 
reflejo de Aquél de quien se podía decir: «todo lo ha hecho 
bien», «nadie ha hablado como éste», «enseña una doctrina 
con autoridad» ... Nuestro maeslro espirilual no es ningún 
ser exótico, extravagante o elitista, sino el ca,pinlero, una 
persona de la calle. Una existencia espiritual será, pues una 
existencia marcada por el eslilo de Cristo . Será un actuar, 
amar «como yo he amado» (con el sentido fuerte del lcathós 
griego del evangelio). 

Eso comporta (a la vez que se colabora con los 
que trabajan por una sociedad más justa y se respeta en el 
campo temporal la autonomía que le corresponde) hacer 

unas cosas y no otras, guiarse por unos determinados valo­
res, seguir una determinada manera de hacer, moverse a im­
pulso de una fuerza que creemos incondicional, mantener 
operante el horizonte escatológico1

. 
b) Serio trabajo del hombre interior 
El hacernos Iglesia espiritual nos exige a todos el 

serio trabajo del hombre interior, que es trabajo del corazón. 
Porque «el amor de Dios ha sido derramado en nuestros co­
razones por el Espíritu Santo» (Rom 5, 5). Esto pide cierta­
mente progresar en la oración. 

Vivimos la época de la oración adjetivada: oración 
secular, oración a la intemperie, rezar en la ciudad, oración 
en tiempo de crisis, oración y política, oración de los revolu­
cionarios, oración y lucha por la justicia. Con razón, porque 
la oración, como manifestación viva de la fe, ha de ser con­
textuada adaptada continuamente a situaciones personales 
y sociales cambiantes. Y, por tanto, sometida a un aprendi­
zaje permanente. 

Esta vía de la oración, sin embargo, comporta de­
dicación generosa de tiempo y sobre todo conversión de las 
actitudes del corazón, más que técnicas especiales (aunque 
a menudo son utilísimas). Entonces la guía de personas ex­
perimentadas y el aprovechamiento de la sabiduría orante 
que nos viene de otras tradiciones, incluso no cristianas, 
puede ser de una gran utilidad. Ppero, además de los ratos 
de oración serán fuente de revitalización espiritual cristiana 
períodos más largos de cara a cara con Dios en la soledad: 
tiempos de desierto. Es lo que nos enseña la tradición de 
grandes creyentes y grandes cristianos: Abrahán, Moisés, los 
Profetas, Pablo, Benito, Ignacio, Teresa y Juan de la Cruz, 
Charles de Foucauld ... 

Esta experiencia de desierto, fomentada y ayuda­
da por las comunidades, pero tarea totalmente individual, ro­
bustece el núcleo fundamental de toda vida de fe, aquel o 
creo que cada uno ha de pronunciar en la profunda socie­
dad de sí mismo. Pero, personas portadoras de este peso in­
terior ayudarán a las comunidades a adquirir una nueva den­
sidad y más fuerza subversiva y transformadora. 

Finalmente, el trabajo interior deberá dirigirse 
también a realizar aquella integración nunca del todo conse­
guida entre la vida de fe y la vida humana corriente (Dios­
hombre, fe-historia, contemplación-lucha, espíritu-mate­
ria ... ). El Espíritu de Cristo empuja en esta dirección: que 
todo lo que hacemos lo hagamos en nombre del Señor, en 
acción de gracias (Col 3, 17). Esta fue la mística de Jesús 
siempre conducido por el Espíritu pero su vida nunca fue 
una existencia de compartimientos o dualista. Por consi­
guiente, la madurez del hombre interior y la experiencia de la 
soledad necesitan el fundamento sólido de la escuela de la 
humanidad, de los hombres corrientes, la escuela de Jesús 
de Nazaret: vivir codo a codo con la gente, compartir ilusio­
nes y preocupaciones, participar solidariamente en la vida de 
la sociedad. 

c) «Donde está el Espíritu del Señor, allí hay liber­
tad» (2 Co 3, 1 7) 

Nuestra palabra sobre Dios será una palabra va­
cía y muerta si no manifestamos con hechos que Señor sólo 
hay uno y por lo tanto, nos mostramos libres ante el poder 
político y económico, libres ante el dinero y toda forma de ri­
queza, libres para no dejarnos aprisionar por privilegios so­
ciales, libres ante toda forma de burla social o de respeto hu­
mano, libres para abandonar toda forma de dominio 
mostrando que somos seguidores de un Señor que se hizo 
esclavo de los hombres y no vino a. «ser servido, sino a ser-



vir». Cómo ·creemos y qué creemos son igualmente impor­
tantes. 

En fin, es necesario confesar con hechos que en­
tre el miedo y la libertad escogemos la libertad de hijos para 
ser hermanos -no amos- de los hombres, seguros de que 
nuestra vida y el reino -para el cual existe la Iglesia- se en­

cuentran bajo la mirada del Padre. Sólo si avanzamos hacia 
esta libertad (nunca conseguida del todo, por cierto), podre­
mos decir la palabra del segundo lsaías que también hoy es­

peian escuchar muchas mujeres y hombres. «Aquí tenéis a 
vuestro Dios» (Is 40,9). Y puede ser que viendo nuestras 
obras glorifiquen al Padre del cielo. 

d) Hemos de dejamos conducir por el Espíritu al 
corazón de la sociedad 

Si, como se ha dicho, «el Espíritu es el sujeto divi­
no de la historia» (Jürgfen Moltmann). hemos de dejarnos 
conducir por él -como lo hizo Jesús- al corazón de nuestra 

sociedad. 
El Espíritu que lo hará todo definitivamente nue­

vo, nos empuja ya desde ahora a una presencia y acción 
transformadora de la sociedad. Una Iglesia espiritual, porque 
es comunidad del Espíritu de Cristo, -por eso precisamente­
será una comunidad totalmente inmersa en la historia de los 
hombres de hoy, una Iglesia realmente mililanle en favor de 

los pobres y empobrecidos, al lado de los que luchan por ha·­
cer este mundo nuestro más humano y, por !o tanto, más di­
vino. «El Espíritu del Señor está sobre mí para anunciar la 
buena noticia a los pobres ... » Hay que tener oídos para es­

cuchar lo que el Espíritu sigue diciendo hoy a las comunida­
des en medio de los gozos y las angustias de los hombres. 

Esta escucha de la palabra del Espíritu no nos 
ahorra el análisis de la realidad , ni el estudio de las mediacio­

nes más aptas para llevar adelante el reino de Dios que es 
justicia y paz. Porque no todas las mediaciones sociales y po­
líticas son evangélicas, ni lo son de igual forma . Individuos y 
comunidades hemos de acostumbrarnos a reconocer los 

signos de Dios en los signos de los tiempos. Iluminados por 
el Espíritu, también hoy seremos llevados por él mismo a si­
tuaciones duras y conflictivas, ante poderes e intereses que 
se dan en la sociedad y en la Iglesia. 

Finalmente, el Espíritu nos inspirará una palabra 
profética. Estos últimos años se han mencionado a menudo 
aquellas palabras de Dietrich Bonhoeffer escritas desde la 

prisión. «Las palabras antiguas van a perder su fuerza y en­
mudecer; de modo que la existencia de los cristianos consis­
te sólo en orar y hacer justicia entre los hombres». Pero aña­
día Bonhoeffer. «Todo el pensamiento, todas las palabras, y 

toda la organización de las cosas del cristianismo han de na­
cer de nuevo de este rezar y de este actuar». Creo que he­
mos de ser más modestos y más sobrios al hablar; sin em­
bargo, no podemos enmudecer en la Iglesia y en medio de 

nuestra sociedad. Hemos de recrear el lenguaje la palabra. 
Por el camino de esta espiritualidad descrita , insistiendo en la 
oración y en la lucha por la justicia, también nuestra palabra 
se volverá más espiritual, más profética: «lenguaje de una 

nueva justicia y verdad, el lenguaje que anuncia la paz del 
Señor con los hombres y la próximidad de su reino». 

Al terminar esta descripción de nuestra vida cris­
tiana en el Espíritu, puede que nos preguntemos: ¿dónde se 
encuentra aquella páz y alegría que, según Pablo, el Espíritu 
da a los que buscan la justicia del Reino (Rom 14, 17)? Los 
frutos del Espíritu (no están marcados por el gozo y la paz 
(Gal 5,22-24)? Aunque hasta ahora me he referido poco y 
por encima da esta paz y alegría, quiero hacer notar que to­
do lo que he dicho es camino que lleva a ellas. 

Porque la paz evangélica no es una realidad con­
sistente en sí misma, sino que, como todo fruto, es resultado 
de una vida, o fruto de un árbol. Creo que, fieles a la palabra 
del Señor que de manera muy modesta he tratado de pro­
yectar sobre nuestra situación, experimentaremos la verdad 
de lo que Jesús dijo al despedirse de sus discípulos: «Os he 

dicho estas cosas para que mi alegría esté en vosotros, y 
vuestro gozo sea completo» (Jn 15, 11 ). Eso sí, la alegría de 
Cristo en momentos como el actual revestirá formas muy va­

riadas: humor, confianza, seguridad interior, fuerza para la 
lucha, empuje para seguir adelante, etcétera. Pero el Espíritu 
no dejará de hacerse oír. Como individuos y comunidades, 
«vivimos por el Espíritu, actuemos por lo tanto según el Es­
píritu» (Gal 5,25). 

APROVECHAMIENTO DE LA 
OPORTUNIDAD PRESENTE 

Acabo con tres propuestas. Apuntan a tres cam­
pos interrelacionados: el hombre interior, la corresponsabili­
dad eclesial y el servicio a los hombres, sobre todo a los po­

bres. 

Aprovechamiento de todos los recursos 
existentes para promover la experiencia personal 
de Dios 

Se trata de la experiencia de Dios inspirada en la 
palabra y praxis de Cristo de que hemos hablado. La pro­
puesta se orienta a un mejor aprovechamiento de los mu­

chos recursos de que disponemos las personas y comunida­
des más que buscar o crear otros nuevos. Por ejemplo: 

- A mejorar las celebraciones de la fe y la oración. 
Eucaristía y otros sacramentos, oraciones comunitarias que 

se hacen en circunstancias muy diferentes (equipos, grupos 
de oración, reuniones de consejos pastorales, etcétera), ora­
ción personal, retiros, ejercicios. A Procurar no quedarse pu­
ramente en adoctrinamiento, en instrucción moral en prácti­
ca de ritos, sino ayudar a vivir un encuentro personal con 
Dios. 

- A fomentar la ayuda espiritual personal. En diá­

logo o seguimiento personal de consejeros espirituales, o 
también en diálogo grupal: iniciar y acompañar en la oración 
personal y en una vida espiritual seria. 

- A hacer mejor uso de los lugares de acogida y 

silencio: templos y capillas, locales parroquiales, monaste­
rios, casas de espiritualidad, etcétera. Y perfeccionar la cali­
dad de las actividades espirituales que allí se realizan. 

La corresponsabilidad de la Iglesia en todos los 
niveles 

Debemos ejercer la corresponsabilidad allí donde 
nos movemos habilua/menle: parroquias, comunidades, 
movimientos, consejos, instituciones apostólicas, etcétera. 
Esto nos pide a todos: 

- aportación de iniciativa (ideas, proyectos ... ). 
- Acción para llevar a término proyectos persona-

les y colaboración con proyectos colectivos. 
- palabra profética ... , sin esperar que se nos pida. 

Pero esta propuesta exige de los que tenemos 
cargos y responsabilidades: 

- escuchar, comprender y acoger las iniciativas de 
los demás, respetar el principio de subsidiariedad a fin de no 
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interferir en aquello que otros pueden y quieren hacer, sen­
sibilidad y humildad para recibir las críticas. 

Haciendo eficaz la corresponsabilidad desde los 
ámbitos más reducidos hasta los más amplios, progresare­
mos como pueblo de Dios de todos y estaremos más dis­
puestos para responder a los retos del mundo de hoy. 

Un paso adelante en la opción por los pobres 

En cuestión de amor siempre seremos deudores. 
Y por los pobres todavía no hemos hecho bastante. Propon­
go avanzar más en estos frentes: 

En nuestra vida personal, evitemos gastos y 
comportamientos insultantes en una sociedad donde abun­
da la pobreza, busquemos una austeridad que nos haga 
más sensibles a las situaciones en que se encuentran tantos 
pobres, para poder compartir; realicemos los compromisos 
que he propuesto en otros foros: dar el 4% de las ganancias 
para ayudar a los más necesitados, hacer objeción fiscal en 
beneficio de alguna institución que trabaje por la paz, dedi­
car tiempo y capacidad profesional a alguna forma de volun­
tariado. 

- En el uso de los medios de evangelización, ha­
gamos una revisión sería de los presupuestos, los gastos y 
los medios de apostolado de comunidades e instituciones, 
contrastándolos con la precariedad con que trabajan mu­
chas personas e instituciones de la Iglesia en nuestro país 
(barrios, zonas empobrecidas, etcétera), y también con la si­
tuación de indigencia de muchas personas y familias. Como 
la situación de indigencia de muchas personas y familias. 
Como consecuencia de la simplificación y reducción de gas­
tos, compartir los excedentes con otras instituciones eclesia­
les y con los pobres. 

- En el servicio a los mismos pobres, por parte de 
las instituciones de la Iglesia (parroquias, comunidades, aso­
ciaciones, centros educativos, sanitarios, asistenciales, etcé­
tera): dediquemos más recursos de los ya existentes (perso­
nas, tiempo, servicios, etc) a los más pobres (por ejemplo, 

africanos, parados, pensionistas). Por parte de los que tienen 
responsabilidades en el campo empresarial, en el sindical o 
político: hagan más de lo que ya están haciendo, para satis­
facer desde estas responsabilidades las necesidades de la so­
ciedad. 

En resumen, no nos quedemos donde estamos, 
avancemos desde el punto donde nos encontramos. Puede 
que la opción por los pobres llegue a ser un principio diná­
mico y unificador de nuestra Iglesia. En definitiva, nuestro 
comportamiento en relación a ellos será la asignatura del 
examen final de' la historia ... 

Estas tres propuestas deberían ser precisadas por 
persona y comunidades hasta llegar a opciones bien concre­
tas, y esto creo que es muy posible si no nos atascamos en 
un perfeccionismo que quizá esconda un miedo a aceptar lo 
modesto de toda acción y compromiso concreto. 

No sería honesto, ni eficaz en absoluto, endulzar 
cándidamente la interpretación de la realidad eclesial presen­
te . No todos los momentos de la historia de la Iglesia son 
igualmente buenos o malos. Hay los que ayudan más que 
otros a vivir cristianamente. En determinadas situaciones te­
nemos que remar contra corriente más que en otros mo­
mentos. Por parte de Dios, sin embargo, todo momento es 
un kairos , un tiempo favorable una oferta de salvación. Aho­
ra bien, tampoco esta oferta de Dios es automáticamente 
eficaz. Hay que acogerla con actitud de conversión y con en­
trega generosa a la acción; y es posible hacerlo. Pablo nos 
dirá: «El momento es apremiante» (1 Cor 7,29). Si consegui­
mos, por lo tanto, reaccionar con vigor, evangélicamente, en 
la actual situación de la Iglesia, poco a poco iremos com­
prendiendo, no de manera evidente y diáfana, pero sí con la 
seguridad confiada y serena de la fe, el significado del grito 
que hace poco alzó Pedro Casaldáliga: 

A pesar de lodo, 
ileuanlemos la cabeza, que se acerca 
nuestra liberación! 

(')Tornado del libro Iglesia, ¿de dónde vienes, a dónde ms?, Centro 
uc l ~m,dios Cristianisrne I Justicia. 
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La práctica viva de los ministerios en las lgles·ias 
pobres y la correspondiente práctica teórica de reflexión so­
bre esa praxis ministerial de los pobres no son, como dijo 

Gustavo Gutiérrez, de toda praxis y teología de la liberación, 
un nuevo tema para la reflexión, sino una nueva manera de 
ejercer el ministerio en la Iglesia y en la sociedad, en orden al 
cambio y a la transformación. 

Esa nueva manera no señala ruptura ni con la 
práctica ni con la teología de los ministerios tradicionales. 
Pero tampoco entra, sin más, en continuidad cualitativa con 
ellos. Se trata de una forma cualitativamente diversa. Por lo 
cual, en la América pobre preferimos ha_blar de ministerios 
diversos, antes que de ministerios nuevos. Porque los nue­
vos podrían no ser más que una forma modernizada y pro­

gresista de las mismas prácticas ministeriales de siempre. O 
porque los ministerios nuevos pudieran no ser más que una 
condescendiente ampliación participativa de las tradicionales 
funciones clericales a nuevos sujetos, incluso laicos e inclu­

so mujeres, que se mantienen en las perspectivas de lo 
acostumbrado y también de lo esclerotizado. 

Trazar, pues, la fisonomía propia de los ministros 
y ministerios de las Iglesias pobres en la línea de la transfor­

mación eclesial y social nos lleva a presentarlos como minis­
tros y ministerios de base. Y eso hace indispensable diferen­
ciarlos de ciertos ministerios que hoy surgen de arriba y que, 

como tales, pueden ser nuevos, pero no diversos. O de mi­
nisterios que de arriba hoy se participan a abajo. O que de 
arriba y de abajo se ponen al servicio de la base, pero que 
no son los servicios y ministerios alternativos propios de la 
base. 

Situar en su contexto específico los ministerios de 
la base obliga a señalarles su múltiple relación con el drama 
económico, socio político, cultural y eclesial del mundo po­

bre. Nos lleva, además, a trazar las relaciones de estos minis­
tros y ministerios con el proyecto de un nuevo modelo de 
Iglesia en un nuevo modelo de sociedad. Nos conduce, en 
fin, a identificar a los sujetos ministeriales, que son los em­

pobrecidos de la tierra : los que fueron privados secularmente 
de su ministerialidad, de su sacerdotalidad, de su protagonis­
mo en la Iglesia y en la sociedad, de su misión y vocación, 
de su propio estatuto sacramental. 

Acercar al lector a lo anterior es ofrecerle la pers­
pectiva fundamental de la praxis y teología de la liberación 
acerca de los ministerios de los pobres. Y eso en una óptica 
en la que se refleja más una práctica pastoral, antes que una 
teoría teológica. 

LOS «NUEVOS MINISTERIOS LAICALES» EN EL 
PROGRESISMO TEOLOGICO-PASTORAL 

La irrupción de «nuevos ministerios laicales» en 
la Iglesia del posconcilio tuvo que ver con las determinacio­
nes de Vaticano 11 para restaurar el diaconado como grado 
permanente de la jerarquía y de permitir que ese diaconado 

fuera ejercido por hombres casados. Ese auge ministerial lai­
ca! tuvo que ver, además, con los debates y peticiones que, 
durante el Concilio, reclamaron la supresión o revisión de las 
órdenes menores (ostiariado, lectorado, exorcistado, acolita­
do) y del subdiaconado, que llegaron a ser en la Iglesia latina 
nombres huecos y ministerios sin contenido, a no ser que se 
tratara de peldaños promocionales de los clérigos en su as­

censo al presbiterado o sacerdocio. El asunto de nuevos mi­
nisterios pasó también por las determinaciones del Papa Pa­
blo VI de transformar esas órdenes decorativas en servicios y 
ministerios y específicamente en dos, lectorado y acolitado, 

que fueran ejercidos por hombres seglares, en forma perma­
nente y no por ordenación clerical, sino por institución, so­
bre el fundamento de la dignidad bautismal y de la misión 
propia de todo cristiano. Esos ministerios conocieron una 

sugerente ampliación en la Carta del mismo Pablo VI sobre 
el Anuncio del Evangelio, en la línea de catequistas, anima­
dores de la oración y del canto, servicio de la Palabra, asis­
tencia a los necesitados, jefes de pequeñas comunidades, 

responsables de movimientos apostólicos, además de otros 
oficios y servicios que pudieran ser de utilidad en la Iglesia. 

La intención de esta restauración ministerial era, 

sin duda, retornar al realismo del ministerio, pasados los días 
del nominalismo de funciones fantasma . Ampliar la partici­
pación de los laicos, como para contrarrestar, en alguna me­
dida, el habitual monopolio clerical. Y reconocer el bautismo 

como verdadera fuente de ministerios en la Iglesia, diversos 
a los ministerios que derivan del sacramento del orden. Estas 
mismas pautas progresistas son las que se hallan reiteradas 
e inmodificadas, tantos años después, en la Exhortación 

Apostólica sobre los Laicos, recientemente promulgada por 
el Papa Juan Pablo 11. Si hay aquí progresos teológicos, tal 
es el mérito del progresismo. Pero en lo doctrinal mismo y, 
sobre todo en lo práctico, el progresismo se queda, una vez 

más, a mitad de camino. 
Porque la presencia de las categorías «ministe­

rios ordenados» y «ministerios sin orden sagrado» o «mi­

nisterios confiados a los laicos» , como dijo Puebla y el actual 
Papa reitera, son refuerzo para la profunda brecha divisoria 
entre clérigos y laicos, ordenados y no ordenados. Ahí se ali­
menta la figura de ministerios principales y secundarios, mi­

nisterios constitutivos de la Iglesia y ministerios de laicos, 
que se perciben como de simple ayuda a la jerarquía para 
que ella realice su misión. Y eso en ciertas funciones y ofi­
cios marginales, sin entronque ni en la responsabilidad real 

en la Iglesia, ni en la transformación y cambio social y ecle­
sial. Y no es porque entre el sacerdocio de los fieles y el mi­
nisterio conferido por el orden no haya o no deba haber dife­
rencia esencial, sino porque esa diferencia esencial no 

quiere y no puede significar que los ministerios que fluyen 
del bautismo sean, con respecto a los que fluyen del orden, 
ministerios menores, inferiores, secundarios, menos impor-
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tantes o menos constitutivos de la ministerialidad de la Igle­
sia. La diversidad de ministerio e igualdad de misión que el 
Papa ha reiterado, de inspirarse adecuadamente en la Escri­
tura y en la verdad de la realidad, conduciría a una perspecti­
va de funciones orgánicas, pero no inferiores ni superiores, 
en un cue,po tola/, de única dignidad y de diversificada 
funcionalidad (lCor 12, 12-31). 

Además, en la restauración ministerial progresis­
ta, el espacio para el ejercicio de los nuevos minislerios está 
circunscrito al servicio de la Palabra y del Altar; es decir, en 
un contexto de culto que delimita las funciones de los minis­
terios nuevos. 

Se trata, pues, de ministerios litúrgicos, no de mi­
nisterios de misión y envío, de presencia y testimonio, de ac­
ción transformadora en la realidad misma de la sociedad y de 
la Iglesia. Tal es el caso del diácono, a quien se le señalan 
con detalle sus funciones rituales, sacramentales, litúrgicas y 
cultuales, pero casi · no sus responsabilidades apostólicas y 
verdaderamente ministeriales en un horizonte específico y 
propio de servicio a la comunidad eclesial y a la sociedad. Tal 
es el caso también del lector, a quien se le indica como res­
ponsabilidad y competencia hacer las lecturas en la asam­
blea litúrgica. Es el caso, en fin, del acólito, cuya tarea con­
sistiría en ayudar al sacerdote y al diácono en la celebración 
eucarística, a semejanza del clásico monaguillo distraído. 
Una vez más se tiene la imrpesión de que el progresismo 
teológico-pastoral llega hasta sacud ir el polvo a lo de siem­
pre, pero no a innovar ·remando mar adentro, quizás en di­
rección de lo desconocido y de lo no sabido. 

Entonces es lástima que el origen probable de los 
diáconos, como servicio a las mesas de los huérfanos y de 
las viudas (He 6, 1-7), no inspire la restructuración de un 
diaconado para hoy, que oficie en medio del agudo conflicto 
social, de las ideologías opresoras, del reparto injusto, de las 
tenencias desaforadas, del mercantilismo y consumismo, de 
la marginalidad y del subdesarrollo, del desempleo y subem­
pleo, del hambre cruel de las dos terceras partes de la huma­
nidad. Es decepcionante que la práctica de la Iglesia antigua 
y que la misma semántica del vocablo «acólito» (akulutheo , 
ofrezco compañía) no inspire un ministerio de acompaña­
miento y de consolación cristiana, allí donde se vive y se 
agoniza eh el anonimato, en el desconsuelo y en la soledad 
de una chabola, de un hospital, de una cárcel , de un asilo 
para indeseados. Es muy sensible, en fin, que el ministerio 
del lector venga a ser una función efímera y casi inocua, y 
no el ministerio del seglar especialista en la Palabra, que lee 
(legil) y que en-tiende (intus-legit) y por eso expone, enseña, 
ilumina, guía la iluminación de nuestras praxis cristianas, po­
líticas y sociales con la luz indeficiente del Evangelio y de las 
Escrituras cristianas. 

Por lo demás, el desequilibrio ministerial aumenta 
por la determinación de que el clérigo aspirante al presbite­
rado deba ser previamente equipado con los ministerios del 
lector, del acólito y del diácono. Porque aquello que en los 
laicos se supone que debe ser un ministerio permanente, 
sobre la base de un carisma discernido y serio y hasta de una 
formación responsable, en los clérigos pasa a ser un minis­
terio transitorio, requisito_ jurídico o método pedagógico para 
dos, seis meses o un ario. Se llega así de nuevo a lo mismo 
que se rechazaba : a ese nominalismo vacío de ministerios 
transito que no se ejercen, para los que no existen ni idonei­
dad humana ni carisma correspondiente, como tampoco la 
responsabilidad ante la comunidad cristiana para un servicio 
eficaz, estable y permanente. Eso sin decir que uno tiene de­
recho a preguntarse por la razón teológica o dogmática de 

que el clérigo haya de tener el carisma y la idoneidad minis­
terial propia del lector; a los pocos meses la de acólito; y en 
plazo breve la de diácono. Simplemente para que como 
presbítero sea como una colección ministerial. Y para si fue­
ran ministerios reales, en el hombre orquesta y en un verda­
dero fenómeno de habilidades humanas y de carismas espiri­
tuales. Así hay quienes leen hoy la canónica y medieval 
plenitud de potestad y plenitud del sacerdocio. 

Se han requerido, en fin, varios lustros antes de 
que la autoridad competente se dec-ida a modificar la deter­
minación de que los ministerios de laicos «según la venera­
ble tradición de la Iglesia, se reservan a los solos varones» 9. 
La cierta liberalidad hacia ministerios laicales femeninos, que 
afloró en el Sínodo de 1987, ha significado un incluir a la 
mujer en formas ministeriales que se perciben hoy en la Igle­
sia como menores y subalternas, y su definitiva exclusión de 
las formas ministeriales que se perciben como mayores, 
principales y constitutivas. Así los ministerios oficiales pue­
den seguir siendo como ciertos perfumes: far men only, sólo 
para hombres. 

EL DESPLAZAMIENTO PROGRESISTA DE 
«ARRIBA» HACIA «ABAJO» 

Los ministros y ministerios de las Iglesias pobres 
son ministros y ministerios de base. Describirlos_ supone re­
gistrar las acciones ministeriales eclesiales de aquellos gru­
pos humanos que sociológica y teológicamente pueden ser 
denominados de base. Esclarecerlos cuidadosamente es 
tanto más necesario, cuanto más. persistente es la confusión 
que se origina por la habilidad del aparato eclesiástico para 
apropiarse de las categorías y de los vocablos, pero no de las 
realidades significadas por ellos. Es así como hoy cualquier 
teología progresista se etiqueta de liberadora. Los grupos 
más recalcitrantes en la Iglesia se autodenominan de comu­
nión y liberación. Y cualquier clásica cofradía, asociación o 
movimiento se cobija con el prodigado término de base. 

Los ministerios de base son los típicos de¡mundo 
de los pobres. Deberemos caracterizarlos más adelante. Pe­
ro, es desde la experiencia de base y desde esa conceptuali­
dad, desde donde debe medirse .el alcance y las limitaciones 
transformadoras de la realidad que puedan tener, o no tener, 
esas otras prácticas ministeriales nuevas que, a su modo y 
desde sus contextos, estén siendo debloqueadoras de un 
ministerio eclesial que llegó a operar desde arriba y que hoy 
tiende a desplazarse hacia abajo. 

La familia, por ejemplo, ha reconquistado un lu­
gar sobresaliente en el horizonte ministerial de la Iglesia, a 
raíz de la renovada conciencia de que la familia constituye la 
primera célula de la sociedad y de la Iglesia, y que es verda­
deramente «Iglesia doméstica». Entonces llega a ser también 
primer sujelo ministerial de la Iglesia en ese campo privile­
giado del amor y del don de sí, del recíproco acompaña­
miento y perfeccionamiento humano y cristiano, de la edu­
cación de los niños y de su primera evangelización, del 
primer testimonio vital tanto humano como cristiano, de 
maestra primera de los valores, de las virtudes, de los hábitos 
de comunión, de participación, de solidaridad. Se trata de 
una ministerialidad nueva y de abajo, laica/ y participativa. 
Pero en ese progreso ministerial permanece totalmente in­
determinado, no dicho y no abordado el tipo de sociedad y 
de Iglesia de la cual la familia ha de ser primera célula y pri­
mer núcleo ministerial. Y la determinación o indeterminación 
de asunto tan capital es un evidente condicionante de la ca­
lidad y de la orientación de los ministerios que se ejercen en 



ese santuario que es la Iglesia doméslica. Porque si es nú­

cleo primario y célula de una sociedad y de una Iglesia acríti­

ca, instalada, nivelada con el orden imperante en lo socioe­

conómico y político-cultural, la familia ejercerá un ministerio 

educativo, evangelizador y transmisor de valores y de hábi­

tos, ciertamente en forma nueva y desde abajo, pero en 

unión y continuidad, consciente o inconsciente, con lo que 

está siendo opresor, explotador y dominador, negante por sí 

mismo de lo fundamentalmente evangélico y liberador. Es 

que la responsabilidad ministerial de la Iglesia doméstica no 

puede estar desarticulada de su responsabilidad ética, políti­

ca, social y cultural. 
Algo similar debe señalarse con respecto a esa 

eclosión de grupos y movimienlos que el Cardenal Ratzin­

ger calificó de «nueva primavera pentecostal» y que, en su 

Informe sobre la Fe, viene a ser lo único positivo en ese pa­

norama sombrío que él traza sobre la Iglesia del posconcilio. 

La tradicional Acción Católica, que antes del Concilio fue co­

mo la última oportunidad para la organización laical y para 

su tímido apostolado en dependencia de la jerarquía, ha co­

nocido ahora una nueva versión en los grupos y movimien­

tos de oración, renovación carismática, (ocolari, cursillos de 

cristiandad, comunión y liberación, talleres bíblicos, movi­

mientos familiares y de esposos, comunidades de vida cris­

tiana, grupos juveniles, institutos· seculares, etcétera. Tal vez 

porque se caracterizan por la ausencia de me=:diaciones analí­

ticas y de compromisos efectivos en el plano de la liberación 

de los pobres y de la transformación de estructuras abomi­

nables, estos grupos y movimientos son apoyados y dinami­

zados por el alto gobierno de la Iglesia, quizás como contra­

partida a las Comunidades de Base y a una ministerialidad 

revolucionaria y transformadora de la realidad, tanto eclesial 

como social y política. Pero, de todas formas, en los grupos y 

movimientos debe reconocerse una ministerialidad nueva y 

de abajo que se desarrolla en los círculos generalmente pu­

dientes en los que florecen estos movimientos y en la línea 

formativa de sus miembros, en lo celebrativo de su fe, en lo 

comunitario y participativo, en lo terapéutico grupal, en lo 

asistencial a los pobres y necesitados. 
También /as parroquias, tradicionales o progre­

sistas, ensayan nuevas formas de participación ministerial 

desde el arriba clerical hacia lo de abajo laical. La catequesis 

presacramental de niños y de adultos corre, generalmente, 

por cuenta de muchachos y muchachas, de religiosas y se­

ñoras de la parroquia. Las celebraciones litúrgicas son servi­

das y animadas por lectores, cantores y monitores. En el teji­

do parroquial se entrecruzan los grupos juveniles, los talleres 

de expresión cultural y artística, los visitadores familiares, las 

brigadas de salud, los animadores de la recreación comuni­

taria y del deporte, los asesores sociológicos , los recolectores 

y distribuidores de víveres para las personas y los sustratos 

comunitarios más deprimidos, los voluntariados para auto­

construcción de vivienda o de servicios comunes. La pasto­

ral profética y litúrgica y la pastoral social son los polos que 

aglutinan un trabajo mucho más de equipo que antes, más 

participativo e integrador de las cualidades y aptitudes de los 

miembros de las comunidades parroquiales para un trabajo 

común y articulado. Las parroquias ensayan incluso su 

transformación en red de comunidades menores y de gru­

pos, que contrarresten el gigantismo territorial , el anonima­

to, la masificación, el burocratismo y la formalidad que fue­

ron endemias en la parroquia , especialmente en la urbana. 

Entonces la parroquia renovada viene a ser como un oasis 

en medio del asolado panorama de nuestra sociedad con su 

drama político, económico y cultural. La parroquia progresis-

ta opera generalmente en medio del desempleo y subem­

pleo de los parroquianos y de su pobreza casi absoluta, y 

convive o coexiste con las peores injusticias de un ordena­

miento social, contrario a los valores que proclama el Evan­

gelio del Reino. Y en tanto que la parroquia se renueva hacia 

dentro, el gran monstruo social permanece intacto e inalte­

rado por la parroquia renovada y por los nuevos ministerios 

que, esta vez desde abajo, reeditan las mismas fallas de los 

modelos eclesiales clásicos y de los ministerios de siempre. 

EL DESPLAZAMIENTO MINISTERIAL DE 
«ARRIBA» Y DE «ABAJO» HACIA LA BASE 

Si en el progresismo la nota característica ha sido 

el desplazamiento de ministerios de arriba hacia abajo, como 

queda ejemplificado, en la experiencia latinoamericana y ter­

cermundista el desplazamiento se condensa en la expresión 

compleja y, para algunos confusa, de opción por los pobres. 

Y es porque los pobres, tanto en el sentido bíblicoteológico, 

como en el socioeconómico, constituyen la gran mayoría de 

los seguidores de Jesús, reunidos en Iglesia en nuestros paí­

ses. Entonces la Iglesia tiene que pasar ineludiblemente por 

el asunto de la pobreza, sin que pueda permitirse el rodeo 

del judío y del sacerdote para no enfrentar la pavorosa situa­

ción del que cayó en manos de ladrones y salteadores que lo 

han dejado medio muerto. Desde entonces la Iglesia se 

reencuentra a sí misma como Iglesia pobre (Ecc/esia pau­

per), Iglesia de los pobres (Ecc/esia pauperum) e Iglesia libe­

radora de la miseria y de las condiciones inhumanas o infra­

humanas de vida, que son incompatibles con la pobreza 

evangélica; que son el prochicto de ordenamientos sociales, 

políticos y económicos repudiables; y que son el medio de 

muerte en que se debaten las grandes mayorías en nuestros 

países. 
No entramos aquí en la significado, alcance y 

consecuencias que debe tener la opción por los pobres. Pe­

ro sí desechamos que se trate de una opción hecha por una 

porción rica, instalada y satisfecha de la Iglesia, que se abaje 

paternalistamente hacia la otra porción de parias del destino. 

Como tampoco puede significar una melodramática opción 

sentimental y efímera, que lleve a condolerse del infortunio 

general de los pobres de Jesucristo, pero que no lleve a to­

mar opciones políticas y revolucionarias que subviertan las 

causas reales de la miseria, o que prescindan de las media­

ciones socioanalíticas que develen los mecanismos de la 

opresión, o que no planifiquen las estrategias y las tácticas 

para organizar la esperanza cristiana de los pobres. Es que la 

opción por los pobres, sin la praxis de liberación de los po­

bres, es como el mercader inmensamente rico en agujas 

que le repitió a María el acostumbrado discurso erudito, teo­

lógico y ortodoxo sobre las bondades de dar y de ayudar, pe­

ro que no le prestó a la Madre de Jesús la aguja que encare­

cidamente solicitaba para remendar el vestido rasgado de su 

Hijo. 
Por eso, en el marco de esa opción por los po­

bres, más o menos realista, debemos registrar un hondo y 
sintomático desplazamiento de ministerios de arriba y de 

abajo hacia la base empobrecida y subyugada. 

Referimos, en primer lugar, el servicio y ministerio 

que está ejerciendo hoy ese incontable número de maestros 

y enseñan/es en los diversos niveles y entidades -formales o 

no, eclesiásticas o no- en el campo de la educación popular. 

Implementan ellos una educación popular, una educación li­

beradora, no tanto para tener, sino para enseñar a ser. No 

tanto para escribir, sino para enseñar a escribir con toda la 
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autonomía de lo propio personal y cultural. No tanto para 
leer, sino para enseñar a leerse y a interpretar el gran texto 

de la vida y de nuestra historia. No para el goce narcista y 
economicista del saber, sino para enseñar a yivir en la solida­
ridad y participación. No para reeditar los mismos modelos 
sociales comprobadamente opresores, sino para enseñar a 
buscar otros posibles en estructuras más humanas y frater­
nas. En esa educación liberadora, cualitativamente diversa a 
la establecida, está presente el análisis crítico de nuestra re­

alidad, la formación de la conciencia cívica y política y el di­
seño ético y moral de nuestras responsabilidades como 
hombres y como cristianos desde estos bajos fondos del 
submundo. 

Además, los cienlí(icos sociales están ejerciendo 
un ministerio, tanto más repudiado y perseguido, cuanto 
más al servicio de la causa liberadora de los pobres. Los mé­
todos y el saber de las ciencias crítico-sociales han sido 

puestos por ellos al servicio de la base para permitirle que 
lea la realidad económica, política y cultural de la que es víc­
tima, y para que haga desde ahí las opciones políticas y es­
tratégicas que exige el caminar liberador de los pobres. Ese 

camino de liberación humana y cristiana está pasando, 
pues, por el ministerio comprometido de los economistas, 
politólogos y sociólogos que, desde el arriba de sus ciencias, 

sirven al despertar de la base, a su formación y organización. 
Los ar/islas. acercándose al alma popular, se han 

dado a la tarea de rescatar de las ruinas dejadas por nuestro 
genocidio cultural , el espíritu de nuestra América indígena. 

Se ha tratado de un verdadero rescate y liberación del hom­
bre, secularmente subyugado por la conquista y la domina­
ción y ahora por el neocolonialismo de las modas y de los 
modelos, de las ideologías y de las propagandas, de las mú­

sicas y parlas, de las visiones y de las religiones con que se 
aniquila y se sustituye lo nuestro: «nuestra raza, nuestros va­
lores, nuestras expresiones, nuestra religiosidad , nuestra len­
gua y folklor, nuestra cultura y cosmovisión, nuestros mitos 

y nuestro talante. Ellos no son inferiores ni vergonzantes, si­
no diferentes y alternantes con las culturas de la metafísica, 
del consumismo y de la conciencia diferenciada , posible­
mente incapaz para lo plástico y lo poético, para el mito y la 

ensoñación. El gran movimiento de nuestros artistas popula­
res, pintores y músicos, escultores y literatos, es uno de los 
ministerios que hoy reconstruyen el ser del hombre pobre y 

débil, inmensamente rico en tradiciones y cosmovisiones, di­
versas al establecimiento y a la dominación. 

Otros, desde el arriba de su tener, de su poder y 
saber, están oficiando ministerialmente en ese inmenso 

mundo de una comunicación social desde el pueblo y para 
el pueblo, por cierto en contravía de los canales oficiales de 
comunicación al servicio de la penetración ideológica y cul­
tural. Su ministerio ·¡:i)ne a disposición del pueblo y de la ba­
se ese libro y esa cartilla , ese mural y ese material de taller 
que concientiza y ejercita para la conciencia crítica, para el 
análisis de la realidad , para la educación hacia la liberación 
humana y cristiana. 

El vertebral e insustituible minislerio episcopal de 
la Iglesia está reencontrando hoy su larga y bien ganada tra­
dición de amor eficaz y de servicio evangélico en la gran cau­

sa de la liberación de los pobres de Jesucristo. Y si el pudor 
aconseja no escribir nombres, todos sabemos que la libera­
ción de los pobres en las Iglesias de tercer mundo está pa­
sando a través del servicio episcopal que se va desplazando 

desde arriba hacia la sede de los pobres y va dejando vacan­
te la sede del con(orl , del honor y de las dignidades munda­
nas y vanas, así como la real o aparente alianza con los anti-

guos y modernos dominadores. Es que «ser obispo al estilo 
de Helder Cámara se puede ser con tranquilidad, porque así 

se arriesga la cabeza y el cuello por los pobres. Pero hay que 
pensar bien en dónde se hallan las sedes episcopales, o co­
mo se las quiera llamar hoy, en las que no conviene sentar­
se, aun cuando pueda demostrarse que son indispensables 

en la Iglesia». A su vez, el ministerio de presbíteros en esa 
misma línea de servicio evangélico liberador está engrosan­
do el martirologio de nuestra América pobre, como el trigo 

en el zureo que asegura la espiga cargada de mañana. 
El generalizado desplazamiento de los religiosos, 

hombres y mujeres, hacia la inserción en el corazón del 
mundo marginado y empobrecido está demostrando su an­

terior aburguesamiento y su preferente atención apostólica 
al mundo de arriba, opulento y pudiente. Va mostrando 
también los niveles de compromiso cierto y eficaz, en los que 
hay desde ese periférico y externo cohabitar geográfico con 

los pobres, no carente de ilusionismo y vanguardismo inope­
rante, hasta esa renuncia real al poder y al tener que vuelve 
a hacer del religioso y de la religiosa un pobre de Jesucristo 
que camina con los pobres, hombro con hombro, en la tor­

tuosa calle de la subyugación y de la liberación. Desde ahí, 
los religiosos, hombres y mujeres, están reeditando esas for­
mas de servicio ministerial en que fueron insignes, según 

sus carismas, y que van desde la cama del hospital hasta la 
educación de la juventud trabajadora, desde la cárcel hasta 
el ancianato o hasta la misión perdida con nuestros indíge­
nas. Otros no reeditan, sino que ensayan nuevas formas de 

presencia ministerial en las resbalosas fronteras de lo políti­
co, en el cruce peligroso de las ideologías y en los círculos 
de notables que debaten y deciden la suerte de los débiles. 

Registramos, en fin, el servicio o ministerio de los 

Leólogos de profesión y oficio que están siendo evangeliza­
dos por los pobres y que entonces reorientan su ministerio 
hacia una teología narrativa, de raigambre popular, acompa­
ñante de los procesos de la gente del pueblo, y no por ello 

menos rigurosa y científica . Muchos teólogos del tercer 
mundo entregan su ciencia, el poder de su saber, su tiempo 
y su prestigio convertido en desprestigio, al servicio incondi­
cional de los pobres de Jesucristo y a su dignificación huma­

na y cristiana . Muchos teólogos de arriba se hacen de abajo, 
piensan y sienten como la base, se identifican en vida e inte­
reses con ella y, a través de un ministerio teológico persegui­

do y martirizado, devuelven paulatinamente al pueblo la 
usurpada prerrogativa de hacer teología. 

LOS MINISTERIOS DE LA BASE 

Las personas, grupos y comunidades de arriba o 

de abajo o que trabajan en la perspectiva de la base están 
ejerciendo hoy una ministerialidad amplia, benéfica, diversifi­
cada y renovadora de la usual ministerialidad de la Iglesia, 

que fue casi siempre clerical, no laica!, no participativa, no 
comunional. 

Esa ministerialidad, que anteriormente hemos 
ejemplificado, no puede llamarse ni ser confundida con los 

ministerios de la base, siguiendo a Puebla, piensan algunos 
que la base es cuestión de números y no de calidad. Puebla, 
en efecto, en ese lugar en que describe su concepción de 
las Comunidades Eclesiales de Base, trasmite una concep­

ción de base como «estar constituida por pocos miembros, a 
manera de célula de la gran comunidad». Con tal criterio 
cuantitativo, estas comunidades podrían darse lo mismo 
abajo que arriba. 
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Debemos afirmar que la base no es lo de arriba y 
que se debe ser respetuoso, no solamente con la semántica 
de los vocablos, sino sobre todo con las realidades por ellos 
significadas. Tampoco es simplemente lo de abajo. Es que lo 
de abajo puede estar, y de hecho está muchas veces, ei-1 una 
misma línea·ideológica, política , económica y potestativa con 
lo de arriba. En el caso de los ministerios eclesiales de abajo, 
observemos que entran, más de una vez, en línea de conver­
tencia, de dependencia, de representatividad, de derivación, 
de participación y afinidad con los usuales ministerios de 
arriba. Los de abajo pudieran ser ministerios nuevos, pero 
no diversos. 

No son cualitativamente de base quienes en la 
comunidad civil o en la eclesial detentan el poder, el saber, 
los medios de producción, los resortes de las ideologías, los 
canales de la información, el aparato burocrático y adminis­
trativo, las instancias de decisión. La base es tal, precisa­
mente porque está desprovista de todo eso. He ahí los ele­
mentos fundamentales de lo que puede y debe ser 
entendido por base en el plano sociológico. 

En el plano teológico son inequívocamente gru­
pos y comunidades de base los que están conformados por 
esos hombres y mujeres, pobres y creyentes, de tercer mun­
do, que ejercen su sacerdocio y ministerialidad, es decir, su 
servicio evangélico y fraterno, en el altar de nuestra cruda y 
amarga realidad social , económica y política. Allí viven y pa­
decen por instaurar los valores fundamentales del Reinado 
de Dios, evangelizados por Jesucristo y sérvidos por la Igle­
sia. Por eso, característica inconfundible de los grupos y co­
munidades de base es la articulación de sus servicios minis­
teriales con el estilo y los compromisos de vida y de praxis 
transformadora en el horizonte de la liberación humana, pre­
sente y trascendente. 

Sociológica y teológicamente, lo ministerial de la 
base se resuelve en quiénes y en el qué tipo de acciones mi­
nisteriales, profundamente eclesiales y profundamente libe­
radoras, se están poniendo hoy en la Iglesia, de cara a la si­
tuación del submundo. 

Los ministerios en el movimiento popular 

No hace falta suscribir la tesis de la lucha de cla­
ses como motor de la historia para darse cuenta de la signifi­
cación histórica, pasada y presente, de los movimientos po­
pulares, como la gran reserva de las bases frente a las 
hegemonías, autoritarismos, imperialismos y monarquismos, 
ajenos a la participación ciudadana y a la democracia . El le­
vantamiento anárquico u orgánico contra el imperio, la or­
ganización de los esclavos, las guerras de campesinos, los 
levantamientos obreros y los actuales movimientos de libera­
ción son hijos legítimos de las tiranías y dictaduras, de las he­
gemonías de nobles y aristócratas, de los regímenes de te­
rror y de los inhumanos desarrollos capitalistas. 

El movimiento popular busca los necesarios es­
pacios para ser, para pensar y actuar frente al ahogamiento 
de las libertades o a la restricción de las mismas. Persigue la 
apertura democrática, más allá de los canales permitidos por 
los amos desde arriba. Busca la liberación de insoportables 
condiciones de vida por tributos, cargas e impuestos o ca­
rencia extrema. Organiza el poder popular, frente al compor­
tamiento hegemónico de los fuertes sobre los débiles. 

En la América pobre el complejo movimiento po­
pular se expresa, en primer lugar, por ese incipiente pero vi­
goroso sindicalismo obrero, cobijado hoy por un verdadero 
mar de siglas que identifican a las federaciones y confedera- / 



ciones nacionales e internacionales. En segundo lugar se 
expresa por los movimientos populares de tipo gremial, tales 
como el de los educadores, de los trabajadores del cobre o 
del carbón, los estivadores, las federaciones agrarias y cam­
pesinas, las asociaciones de usuarios y consumidores. El 
movimiento popular se canaliza, en fin, por la acción comu­
nal para la construcción comunitaria de vivienda popular, la 
organización del trabajo comunitario, la microempresa y la 
cooperativa, la g~stión comunitaria de la escuela primaria y 
del jardín infantil para hijos de madres trabajadoras, el dis­
pensario mínimo de salud y urgencias, la construcción de 
pequeños acueductos y caminos veredales, la defensa cívica, 
las juntas de mejoras y ornato. 

La Iglesia de Jesucristo, si no ha de construirse 
en las nubes, sino en la carne y en los huesos de la humani­
dad y, particularmente, en el sudor y las lágrimas del mundo 
pobre, deberá encontrar la significación profundamente váli­
da, aunque anónima, de la gran ministerialidad liberadora 
que, a su modo, está ejerciendo hoy el movimiento popular 
en la liberación de los pobres de la tierra. Y no es que este­
mos alargando el término ministerio eclesial para cobijar 
con él todo servicio, toda acción humanitaria, toda profesión 
y oficio. Lo que no podemos es restringirlo al espacio acos­
tumbrado de lo clerical, sin reconocer la ministeÍ-ialidád hon- · 
damente cristiana , rotundamente evangélica y liberadora 
ejercida, hoy como ayer, por ese buen samaritano, ajeno 
precisamente a la consabida ortodoxia religiosa y a las castas 
sacerdotales oficiales. 

La salvación de Nuestro Señor Jesucristo, su gra­
cia y su redención pasan por el centro mismo de la historia 
humana. Y antes de que podamos etiquetar y controlar los 
canales oficiales por los que discurre la gracia y la salvación, 
debemos confesar sin reticencia que la semilla pequeña del 
Reino crece allí donde no lo sabernos y a la hora que menos 
lo pensemos. Sea que velemos o durmamos, consciente o 
inconscientemente, la semilla del Reino crece en zureos no 
inventariados y pastoralmente no regados, pero en · los que 
el buen Sembrador también ha sembrado. La salvación 
abundante, temporal y eterna, está pasando a través de los 
rostros curtidos, de las manos callosas y de los pies polvo­
rientos de los obreros, de los campesinos y de los margina­
dos, tal vez inconscientes ellos mismos de la significación ad­
mirable de sus vidas y de su acción para la liberación 
humana y cristiana y, en definitiva, para el Reino y Reinado 
de Dios. 

En ese mismo horizonte, el movimiento ind(gena 
que está recorriendo al continente en la coyuntura de los 
500 años de la conquista y de la evangelización primera, se 
organiza para exigir el respeto de sus tierras infinitamente 
diezmadas, de su cultura alevosamente avasallada, de su 
lengua sacrílegamente despreciada, de sus valores violenta­
mente sustituídos y amenazados, de su religión injustamente 
mal leída y despreciativamente exorcizada. De nuevo debe 
leerse ahí esa ministerialidad de base, anónima pero genui­
na, cualitativamente diferente a la acostumbrada, al servicio 
del más débil entre los débiles, desde el centro del espíritu y 
de la letra del Evangelio de Jesucristo y en continuidad con 
la genuina evangelización liberadora, que no fue ajena a la 
Iglesia de Jesucristo en nuestro medio. 

Los ministerios en las Comunidades Eclesiales 
de Base 

Si nos hemos referido al movimiento popular e 
indígena y a su posible, aunque anónima, ministerialidad de 

base es porque el Reino de Dios es mas amplio que la Iglesia 
visible y su contenido primero es todo lo que es fruto de la 
verdad, justicia y amor, donde quiera que eso acontezca. 
Igualmente, su realización es obra del Espíritu a través de los 
cristianos, más también a través de todo hombre de buena 
voluntad. 

Por lo demás, es claro que hoy, en la práctica, las 
CEB', que congregan a las personas pobres y simples de la 
zona rural y de la periferia, necesitan situarse ante los movi­
mientos populares que recientemente han surgido como 
instrumento de las luchas del pueblo por una sociedad más 
justa». Y este situarse ante los movimientos populares con­
lleva, tanto el «no destruir los lazos fraternos», como el 
«mantener claramente la distinción entre CEB y movimien­
tos populares, 

No es este el espacio para presentar toda la confi­
guración sociológica y eclesiológica de las Comunidades de 
Base. Son ya incontables los documentos eclesiásticos de 
todo nivel que han procurado diseñar el justo perfil de lo que 
es o debe ser una Comunidad Eclesial de Base. La bibliog­
rafía teplógica al respecto es abundantísima. Tal vez un par­
ticular relieve pueda tener el Documento del Consejo Perma­
nente de la Conferencia Nacional de Obispos del Brasil. 

El asunto que nos compete es el de la ministeria­
lidad. Y ello toca más directamente a la misión y al hacer de 
la Comunidad, antes que a su constitución y a su ser. Pero si 
hubiéramos de afirmar, como dijeron los clásicos, que el ha­
cer se especifica por el ser y la misión por la constitución, 
entonces habrá que enfatizar lo que hemos venido diciendo. 
La comunidad Eclesial de Base es de base. No es de arriba, 
ni ·de abajo, ni siquiera de abajo con interés de base. Es lisa­
mente de base, vale decir, constituída, no tanto por pocos 
miembros estables (criterio cuantitativo), sino por aquellos 
que social y eclesialmente carecen del poder, del saber y del 
tener. En esa condición son Iglesia de Jesucristo por su mi­
sericordiosa convocación. Y desde ahí articulan su vida hu­
mana y cristiana con las prácticas de liberación, que son exi­
gencia absoluta de su seguimiento histórico del Crucificado 
Resucitado (criterio cualitativo). 

Además, ciertamente la Comunidad Eclesial de 
Base no es ninguno de los movimientos anteriormente des­
critos. Simplemente porque ella «no es un movimiento, sino 
la nueva forma de ser Iglesia», o «la forma más excelente de 
realización del ideal de la comunidad eclesial», o «la primera 
célula del gran organismo eclesial», o, como dice Medellín, 
«la célula inicial de la estructuración eclesial». Por eso, debi­
do a esa radical eclesialidad que le es propia, la Comunidad 
Eclesial de Base conserva las características fundamentales 
que Cristo quiso dar a la comunidad eclesial: 

Esas características pueden esbozarse sintética­
mente. Porque la Comunidad Eclesial de Base es la Iglesia, 
es decir, elemento inseparable del plan o economía de sal­
vación, misterio revelado en jesucristo; institución que tova 
origen en la persona histórica de Jesús de Nazaret; comuni­
dad de hermanos, comunión de los santos, congregación de 
los fieles, históricamente situados, convocados y reunidos 
por Jesucristo, en virtud y a imagen de la Trinidad, para ser 
signo e instrumento de la comunión íntima con Dios y con 
los hermanos. 

La Comunidad Eclesial de Base es, además, uno, 
aunque el más excelente, de los modelos históricos o formas 
de ser, que la única Iglesia de Jesucristo ha asumido a través 
de una larga tradición bimilenaria. Tal modelo es el de Iglesia 
de los Pobres en el sentido teológico y sociológico de irre­
nunciables raíces populares. Es también el modelo Iglesia Li-



beradora, frente a las mordientes realidades de índole econó­
mica, política y cultural. 

La Comunidad Eclesial de Base es la Iglesia que 
reencuentra en el Bautismo en Cristo y en la Confirmación 
en su Espíritu la raíz esencial de su consagración y misión. 
Por ello, la Comunidad de Base es Iglesia que se percibe co­
mo esencial y totalmente ministerial, debido a los dones de 
gracia para el ministerio (carismas) con los que el Señor en­
riquece a la comunidad. De ahí que los cristianos de la Co­
munidad de Base tienen y ejercen una ministerialidad que 
les es propia , no delegada de arriba, no representativa de 
arriba, no repetitiva de la min isterialidad usual de arriba. Sin 
que eso pueda significar o hacer suponer que la constitu­
ción y la misión de la Comunidad Eclesial de Base no entra 
en la comunión de fe y caridad·, de vida sacramental y disci­
plinar con la Iglesia total de Jesucristo, que camina hacia el 
Padre dirigida por «aquellos que el Espíritu Santo puso para 
pastorear la Iglesia» (He 20, 28). 

En las Comunidades Eclesiales de Base, de su 
eclesialidad fluye su ministerialidad; y una ministerialidad 
que, .por ser de base, construye una nueva eclesia lidad o 
nueva forma de ser la única Iglesia de Jesucristo. Además, 
de su radical condición de base fluye una ministerialidad que 
es cualitativamente diversa a la usual de arriba o progresista 
de abajo. Y, en fin, de su rotunda eclesialidad fluye una mi­
n isterialidad también cualitativamente diversa a la posible de 
los movimientos populares de base que, como las CEB mis­
mas, están empeñados en luchas históricas de liberación. 

¿De qué ministerialidad eclesial de base se trata) 
De una ministerialidad inherente a las características propias 
de las CEB. No desbordándonos hacia la caracterización típi­
camente eclesial y comunitaria de la ministerialidad de las 
CEB, aproximemos aquí descriptivarnente sus más destaca­
das prácticas ministeriales de base. 

* Minislerio de inle1prelación y de discem­
imienlo, caracleríslico de las Comunidades, es su es(uer;¿o 
por una leclura racional y una ré(lexión creyenle del lexlo 
de la vida y de la hisloria, de la situación, de la inslilución, 
del sislema, de la marginalidad, del subdesarrollo y de sus 
causas. Esta práclica se denomina gerferalmenle análisis 
de realidad. Y liene corno finalidad el auscullar la locuóón 
de Dios desde los aconlecimienlos de la hisloria, y discern­
ir ahí mismo la presencia del mislerio de iniquidad, como 
fuerza de muer/e conlrario al plan salvador y liberador del 
Señor de la Vida. 
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LA IGLESIA ANTE 
EL FENÓMENO 
SOCIAL DE LAS 

SECTAS 

Antonio González Dorado 
Profesor de teología en Granada. Asesor del CELAM 

Durante los últimos años, la multiplicación y pro­
liferación de las sectas 1 se han constituido en un importante 
fenómeno social en pleno desarrollo. El hecho no se reduce 
a España, ya que podemos detectarlo en casi todas las par­
tes del mundo. Lógicamente este acontecimiento ha desper­
tado la preocupación de la Iglesia. Pero lo más significativo 
es que en naciones, en las que constitucionalmente se afir­
ma como fundamental la libertad religiosa, los gobiernos co­
mienzan a inquietarse principalmente ante las denominadas 
sectas destructivas2. · 

Dada la variedad y multiplicidad de las sectas, el 
hecho es demasiado complejo para abarcarlo bajo todos sus 
aspectos. En este artículo sólo pretendo colaborar en la re­
flexión que inconscientemente las sectas desencadenan en 
nuestra Iglesia, y precisamente en un período en el que se 
siente urgida por las consignas de la renovación y de la 
adaptación dadas por el Concilio Vaticano 11. 

LA BUSQUEDA DE UNA NUEVA RELIGIOSIDAD 

Independientemente del contenido y modo de re­
alizarse de cada una de las sectas, lo significativo sociológi­
camente es el importante número de personas que se vincu­
lan a ellas, muchas procedentes, al menos por razón de su 
bautismo, de nuestra Iglesia católica y de otras Iglesias histó­
ricas. Sin duda han de ser varios los factores sociales y múlti­
ples las motivaciones personales que impulsan este fenóme­
no socia!3. 

La positiva conquista del valor de la libertad y, 
más específicamente, de la libertad religiosa alcanzada por la 
modernidad y la secularización, facilita todo tipo de corri­
mientos religiosos. Pero no es un factor suficiente para ex­
plicarlos. Probablemente, como ha sugerido Jean-Marie Ma­
yer, la causa más determinante de la marcha a las sectas es 
en nuestros ambientes, la búsqueda de una nueva religiosi~ 
dad o de una nueva espiritualidad\ tema que recientemente 
ha sido analizado por J. Sudbrack . Nos encontramos ante 
una actitud religiosa que enfrenta simultáneamente las limi­
taciones de nuestra cultura dominante y las deficiencias y es­
clerosamientos de las Iglesias y religiones históricas. 
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De la modernidad a la posmodernidad 

El nuevo momento cultural, en nuestras socieda­

des europeas, denominado postmodernidad, supone una 

crisis de la modernidad y una revisión de sus postulados, de 

sus valores y de sus sistemas. Hoy se encuentran cuestiona­

dos el marxismo de izquierdas y el positivismo de derechas, e 

incluso el mismo racionalismo cerrado sobre el que se sus­

tentaban. La razón tiende a hacerse más razonable, sapien­

cial y humana. 
Dentro de este contexto no sólo se someten a 

discusión las clásicas y decimonónicas tesis sobre la religión, 

sino que comienzan a advertirse importantes movimientos 

humanos que buscan en la fe , la espir itualidad y la religión 

caminos de salvación, de liberación y de plena realizació n. 

Esto es lo que muchos esperan encontrar en las sectas. Pe­

ro, ¿por qué en las sectas) 

El hombre religioso actual ante las Iglesias 
históricas 

Lo que no debemos ignorar es que estos movi­

mientos sociales , que buscan una religiosidad y uria espiri­

tualidad nuevas, se encarnan en generaciones que han asu­

mido culturalmente los valores positivos de la modernidad y 

el nuevo estilo de vida de la posmodernidad, manteniendo 

una postura de crítica e insatisfacción, no siempre plena­

mente clarificada, frente a las desviaciones y limitac io nes del 

medio ambiente, en el que se desenvuelven. Buscan una re­

ligión que sintonice con su manera de ser, y que responda a 

sus más profundas aspiraciones y necesidades, que con fre­

cuencia son desatendidas e incluso reprimidas por la socie­

dad en la que viven. 
Pero es precisamente esta sana orientación la 

que puede hacerles entrar en conflicto con las Iglesias histó­

ricas, originando que personas que en ellas nacieron y en 

ellas fueron bautizadas busquen una alternativa a sus aspira- · 

cione!? en las sectas. En efecto , las Iglesias históricas fácil­

mente se encuentran sometidas a determinados riesgos en 

su expresión existencial, debidos al peso de los siglos y a la 

acumulación de experiencias, no siempre oportunamente 

discernidos. 
El primero de estos riesgos es el visualizarse y el 

insistir más en su dimensión institucional, con su correspon­

diente peso legal y jurídico, que en la entidad profunda de su 

ser como fuente de vida y espíritu para los hombres. En 

nuestro mundo de hoy existe una decidida tendencia a alige­

rar la fuerte carga institucional que impuso la modernidad, y 

en el ámbito religioso prevalece la prioridad po r el encuentro 

con las fuentes de agua viva. 
Otro riesgo de la Iglesia histórica es la resistencia 

conservadora a mantener como intocables expresiones reli­

giosas, normas eclesiásticas y estilos de vida que no tienen 

su origen en el Evangelio, sino que fueron elaborados para 

otras culturas en su plurisecular paso por la historia. El hom­

bre de hoy es consciente de que tales culturas quedaron ya 

superadas y espera, con la expresión de Pablo VI, una Iglesia 

rejuvenecida, es decir, fiel al Evangelio e inculturada en la 

cultura actual. La falta de adaptación de la Iglesia histórica le 

hace al hombre moderno recordar con insistencia las pági­

nas n~gras de la historia de estas Iglesias, y el temor de que 

puedan reproducirse en el futuro. 
Todos estos factores, unidos con frecuencia a 

una deficiente formación cristiana, explican o pueden expli­

car el corrimiento de no pocos creyentes al mundo de las 

sectas, que aparecen ante ellos como una novedad salvífica 

y religiosa más acorde con sus aspiraciones y en mayor sin­

tonía con su manera de ser. 

Actitud evangélica ante el fenómeno de las sectas 

La Iglesia y las Iglesias necesitan conocer las nue­

vas sectas que van apareciendo para orientarse sobre ellas, e 

incluso para tener las oportunas intervenciones cuando al­

gunas aparezcan como destructivas. Fuera de estos casos, 

siempre se debe mantener una postura ecuménica con 

ellas, aunque positivamente la rechacen. El ecumenismo es 

una exigencia evangélica ante el «otro-religioso». Pero me 

parece más importante el saber recoger el mensaje que nos 

envían las sectas. 
Hoy solemos insistir' en la corriente de laicismo 

agresivo y militante que todavía se advierte en Europa y es­

pecialmente en determinados sector~s españoles. Pero, en 

realidad, se trata ya de un fenómeno trasnochado y deci~o­

nónico, que pertenece al pasado. La posmodernidad abre 

paso a dos nuevas tendencias: la indiferencia ante lo religio­

so, como ha subrayado Lipovetsky6, y los impulsos hacia 

una nueva religiosidad o espiritualidad, como ya hemos indi­

cado anteriormente. Son dos dimensiones que pretenden 

desarrollarse en un ambiente de respeto mutuo e incluso de 

diálogo. La atracción de las sectas nos ayuda para descubrir 

el empuje del nuevo movimiento religioso e incluso para po­

der comprender sus aspiraciones internas, que no implican 

un rechazo del Evangelio, aunque sí la exigencia de una 

Iglesia nueva_ en su ardor, en sus métodos y en su expresión, 

para recordar la conocida consigna de Juan Pablo 11. 

Pero, ¿cómo debe ser esa Iglesia? Creo que, te­

niendo en cuenta las diferencias, deb~mos aplicar a las sec­

tas el mismo principio que establecía S. Pablo en el momen­

to de la controversia entre cristianos y judíos: «Considerando 

el Evangelio, son enemigos para ventaja nuestra» (Rom 

11 ,28). 
Ciertas virtualidades de convocación de algunas 

sectas y de sintonía con los nuevos movimientos religioso­

sociales nos ayudan para iluminar nuestros vacíos, nuestros 

errores y desorientaciones pastorales y misioneros, impul­

sándonos a una fidelidad mayor al Evangelio que nos abra a 

la renovación y adaptación de la Iglesia, algo tan deseado y 

tan añorado durante estos años. 

LAS SECTAS Y LOS VACIOS PASTORALES 

La experiencia nos da que los vacíos pastorales y 

misioneros, donde la Iglesia no se hace prácticamente pre­

sente, suelen ser lugares privilegiados para la implantación y 

el desarrollo rápido de las sectas. lo que nos ayuda a descu­

brir el potencial religioso que se oculta en dichos ambientes. 

Esto nos abre a una pregunta: ¿por qué nuestra ausencia 

evangelizadora en tales espacios) Sólo ofrezco algunas su­

gerencias. 

Vacíos geográficos: periferia de la Iglesia 
organizada 

El hecho suele advertirse sobre todo en las gran­

des parroquias, y suele aducirse como justificación la falta de 

sacerdotes, fenómeno que previsiblemente cada vez va a ser 

más agudo en los próximos años. Pero detrás de esta expli­

cación subyace una mentalidad clericalista de la Iglesia, que 

todavía no ha sabido asumir operativamente la vocación, mi-



sión y posibilidades de los laicos, reconociendo los amplios 
márgenes de autonomía, creatividad y corresponsabilidad 
que les pertenecen en el ejercicio de su participación en la 
actividad eclesial. 

Más aún, encuentro un segundo problema de no 
menor importancia: el rígido centralismo geográfico de la 
iglesia parroquial, donde tienden a concentrarse todos los 
servicios pastorales, cultuales y administrativos. Esto marca 
una pervivencia de una organización de la época de cristian­
dad y de una cultura rural, en la que denominaban los pue­
blos reducidos y de pocos habitantes. Hoy se hace necesaria 
una descentralización y un impulso de las parroquias a pro­
mover iglesias domésticas al estilo de S. Pablo, en las que 
puedan desarrollarse con más facilidad las comunidades cris­
tianas. En ciertos sitios ya se tiene una larga experiencia de 
las comunidades eclesiales de base. En algunas de las sectas 
encontramos mucha mayor agilidad frente a estas necesida­
des que en la Iglesia histórica. 

Vacíos culturales: ausencias de inculturación 

También nos encontramos con importantes va­
cíos pastorales en determinados ambientes culturales. Entre 
ellos sobresalen el mundo de los científicos, el sector obrero 
y algunas minorías étnicas, como es el caso de los gitanos. 

En /os ambienles cienlí(icos el vacío comenzó a 
producirse a partir de la Ilustración. La afirmación de la auto­
nomía de la razón, acompañada de la correspondiente secu­
larización, es decir, de su liberación del tradicional control 
eclesiástico7

, no fue oportunamente comprendido por la 
_ Iglesia. 

Esto originó unas relaciones conflictivas entre 
científicos y eclesiásticos, que impidieron un sabio y cons: 
tructivo diálogo. La . consecuencia fue un distanciamiento 
cargado de desconfianzas y agresividades mutuas, cuyas se­
cuelas todavía seguimos percibiendo. 

Un fenómeno similar ha acontecido con el mun­
do obrero. Las radicalizadas ideologías, que envolvieron des­
de su nacimiento al movimiento obrero, coincidieron con 
fuertes corrientes restauracionistas en el interior de la Iglesia. 
Así se originó un enfrentamiento, con su consiguiente vacío. 
Sólo el progresivo desarrollo de la doctrina social de la Igle­
sia, el surgimiento de los sacerdotes obreros, el diálogo entre 
marxismo y cristianismo y la reciente Teología de la Libera­
ción han ido consiguiendo reconstruir los puentes de comu­
nicación, incluso con sorprendentes resultados en algunas 
zonas del mundo. Curiosamente en este sector han tenido 
menos éxito las sectas. 

Otro vacío se advierte ante determinadas mino­
rías élnicas, y, en nuestro caso, ante los gitanos. prob­
ablemente han influido nuestro desconocimiento de la cul­
tura y de la religiosidad gitanas, así como una inconfesada 
tendencia inlegracionisla con pretensiones de incorporarlos 
a la cultura y a la eclesialidad «payas» . Sin embargo, los 
«Aleluyas» han sabido canalizar el rico potencial religioso 
que subyace en las comunidades gitanas y sintonizar con 
éi8. 

Hoy corremos el peligro de abrir una nueva bre­
cha entre la Iglesia y los amplios seclores de la religiosidad 
popular. Son claras algunas de las insuficiencias, desviacio­
nes e incoherencias de esta religiosidad , e incluso las mani­
pulaciones de las que está siendo objeto con la tendencia a 
reducirla a un folklorismo religioso. Pero quizás tampoco nos 
estamos tomando la molestia de descubrir el trasfondo posi­
tivo que la sustenta, ni de preguntarnos si, para determina-

dos sectores, no sintoniza más con la nueva religiosidad del 
hombre posmoderno que las alternativas que de nuevo los 
clérigos hemos elaborado en nuestros laboratorios pastora­
les. 

Quieró dejar aclarado que estas reflexiones no se 
encuentran motivadas por una inquietud proselitista indiscri­
minada, sino por el deseo de una renovación de la Iglesia 
que le permita un más fácil acercamiento entre el Evangelio 
y los hombres de hoy, dada que ésa es su misión y la razón 
histórica de su existencia, como ya dejo clarificado Pablo VI. 

SINTONIA PASTORAL Y MISIONERA CON LA 
NUEVA RELIGIOSIDAD 

Es importante la demolición de los muros que se­
paran a la Iglesia de determinados sectores sociales y cultu­
rales. Pero también son necesarios un nuevo estilo de Iglesia 
y una revisión de sus orientaciones pastorales. Bühlman ha 
destacado las numerosas defecciones que se están produ­
ciendo en las Iglesia históricas, el incremento de falta de 
asistencia a sus celebraciones cultuales, el distanciamiento 
entre las orientaciones c;le sus autoridades y la vida de los fie­
les9. No es un problema sólo de los alejados, sino también 
de los creyentes, que hasta hace pócos años se sentían per­
fectamente integrados en sus comunidades eclesiales. Esto 
nos hace preguntarnos: ¿que sucede en la Iglesia? 

Más aún, muchos de estos fieles marchan hacia 
las sectas, unas veces tras una franca ruptura con su Iglesia 
original, y otras manteniendo la ambigüedad de una doble 
pertenencia. ¿Qué han encontrado en las sectas que no ha­
llan en sus propias Iglesias? Algunas de las sectas y algunas 
de sus ofertas nos permiten clarificar un grupo de respuestas 
a nuestra pregunta. 

La necesidad de la experiencia de una fe salvífica 
y liberadora 

En la época de cristiandad, la fe era un presu­
puesto para todos los que nacían en al ámbito de la Iglesia. 
por eso, de una manera simplificada, la catequesis se redu­
cía a enseñar lo que se tenía que creer y lo que se tenía que 
vivir, . normas de vida y leyes de la comunidad cristiana. La 
coherencia con este esquema definía al buen cristiano. 

Ese modelo de transmisión del cristianismo y de 
pertenencia a él aparece ante el hombre moderno como 
una jaula opresiva y programada que le impide volar. El im­
pulso de la nueva religiosidad suscita en él la necesidad de 
una experiencia de conversión personal, permanente, gratui­
ta y libre. Busca una fe en la que primariamente sobresalga 
su fuerza salvífica y liberadora, sanante y elevante de su pro­
pia personalidad en el horizonte del amor proclamado por el 
Reino de Dios. Teológicamente podemos afirmar que siente 
la urgencia de participar de la experiencia de Pablo y de las 
primems comunidades cristianas. Quizás ésta sea la oferta 
más importante y sugestiva que muchos encuentran en al­
gunas sectas. 

Las que tienen raíces cristianas suelen priorizar 
una predicación testimonial, proclamadora de Jesús y de su 
fuerza salvadora, enfrentando esta fuerza de las necesidades 
y problemas de los oyentes. Vuelve a actualizarse la palabra 
de S. Pablo a su carcelero en Filipos: «Crece en Cristo Salva­
dor, y tú y tu familia seréis salvos». De ahí también su insis­
tencia en comentar la Biblia y comunicarla como fuente de 
alimento. Este tipo de orientación, aunque libera a la predi­
cación de una carga racionalista y excesivamente didáctica, 
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incide con frecuencia en un cerrado y peligroso fundamen­
talismo. Pero las desviaciones no deben ocultar el acierto de 

sintonía. 
Algunas de las sectas de origen oriental propi­

cian, con objetivos similares, el camino de la oración con­
templativa y trascendental, con sistemas distintos, según las 

secuelas de las que proceden. En ellas la fe se hace expe­
riencia en una oración liberadora. 

Nos encontramos ante un importante capítulo 

para revisar nuestros catecumenados y nuestras homilías. 
Conviene recordar un dicho del pasado siglo: «En Francia 
cada domingo se predican 40,000 homilías, y a pesar de to­
do Francia continúa siendo católica». 

Pastoral de crecimiento y estructuras de servicio 

lnstitucionalismo y legalismo son dos actitudes 
que han entrado en crisis en nuestra cultura actual , como lo 
demuestran la sensibilidad ante los derechos humanos y la 

promoción de la dignidad de la persona. Esta postura del 
hombre moderno se agudiza, e incluso se radicaliza, al entrar 
en contacto con el ámbito religioso . 

Y es lógico. Al esperar de la revelación del Miste­
rio y de la experiencia de la fe una fuerza salvífica y liberado­
ra, exige consecuentemente que la institución que la procla­
ma y expresa, tanto en sus actividades como en su 

estructura y organización, aparezca animada po r los mismos 
dinamismos de la fe. Se rechaza un servicio de la fe intransi­
gentemente legalista y coactivo . No se entiende la figura del 
pastor o del maestro espiritual identificado con la imagen del 

juez o del policía. Se le busca como orientador; como médi­
co paciente, comprensivo y humano; como amigo y herma­
no que ayuda y colabora en un constante crecimiento, fla­
queado con frecuencia por problemas muchas veces 

inesperados y difíciles de superar. En el fondo se añora la 
imagen del Buen Pastor. 

Hoy se aspira en las instituciones a estructuras y 

organizaciones ágiles y sencillas, funcionales y claramente 
orientadas al servicio de toda la comunidad y de cada uno de 
sus miembros, favorecedoras del diálogo y de la participa­
ción de todos. Cuando éstas se hacen demasiado complejas, 

se teme la hipertrofia de la burocracia, que tiende a esclero­
sar la institución y a dificultar los verdaderos servicios que la 
comunidad y sus miembros necesitan. Decididamente la 
nueva religiosidad pretende encontrar este sistema en las 
entidades religiosas. 

En las Iglesias históricas es donde existe un ma­
yor peligro, a todos los niveles, de mantener una desmesura­
da carga de estructuras y organizaciones, acumuladas a tra­

vés de los siglos, cuando muchas de ellas ya han perdido su 
funcionalidad. Con relación a la Iglesia Católica, Pablo VI , en 
la Ec/esiam suam, ya pidió una revisión en este campo. Pe­

ro todavía , incluso en muchas parroquias, continuamos ob­
servando las dificultades pastorales que genera el burocratis­
mo, como estilo de actuar y de relacionarse. 

Las sectas, con frecuencia, aparecen desprovistas 

de esta pesada armadura. pero tampoco faltan otras marca­
damente legalistas y rígidas, a las que fácilmente se acogen 
personas inseguras y necesitadas de asumir un férreo dirigis­
mo exterior. 

Del cumplimiento cultual a la celebración litúrgica 

El predominio de la teoría legalista del cumpli­
miento cultual ha sido una de las causas de mayor deterioro 

de las Iglesias históricas. Obviamente, dentro de dicho es­
quema se mantiene las importancia de determinadas accio­

nes cultuales, pero subrayando más su dimensión objetiva 
que la subjetivo-celebrativa. Así nace un estilo: los fieles van 
a cumplir, y los ministros realizan la función que les corres­
ponde. El resultado es la aparición de un círculo conflictivo y 
vicioso entre cumplidores y funcionarios, que termina dete­
riorando el valor y la trascendencia de la vida litúrgica. 

Un hecho en que se muestra esta realidad es la 
frecuente preocupación, tanto de sacerdotes como de lai­
cos, por abreviar las celebraciones litúrgicas, aunque sea por 
distintas motivaciones. Lo mismo aparece en la progresiva 
desvaloración de los sacramentos de la reconciliación y de la 

unción de enfermos, e incluso en la erosión que quizá ya 
inadvertidamente comience a padecer el mismo bautismo. 
En la nueva religiosidad hay una. alergia frente al mero cum­
plimiento. En ella se ha concientizado el adagio del siglo 

XVII: Cumplimiento viene de cumplo y miento. 
La mayoría de las sectas celebran comunitaria y 

festivamente el ingreso de los nuevos adeptos, los cultos de 
iniciación, los encuentros para la oración y para la escucha 

de la palabra de Dios. La importancia de estos acontecimien­
tos queda así expresada en una verdadera celebración. Es el 
mismo fenómeno que aparece en las expresiones más signi­

ficativas de la religiosidad popular. Pero esto sólo se hace po­
sible en un ambiente de comunidades auténticas y vivas. 

De la masificación religiosa a la experiencia 
comunitaria 

Anonimato, aislamiento, soledad y masificación 
en ambientes cada vez más planificados y organizados son 
características de nuestro mundo de hoy. Como compensa­

ción .higiénica, sobre todo en las sociedades de la abundan­
cia, se ofrecen tiempos de ocio cada vez más amplios, y se 
impulsa a los ciudadanos a todo tipo de diversión placentera, 
sin la necesidad de asumir responsabilidades. Pero en mu­

chas personas brota otra alternativa como una necesidad: la 
experiencia comunitaria. y se aspira a ella con una concep­
ción determinada de comunidad: comunidad libremente ele­
gida; donde las personas se conocen, se respetan, se ayu­

dan, se apoyan; ambiente favorable a la participación y al 
diálogo; agrupación donde, dentro de un marco reconocido, 
se proyecta y se decide en común. 

La nueva religiosidad rechaza tanto la masifica­

ción como el intimismo y la privatización de la religión, tan 
impulsados éstos últimos por las corrientes laicistas del siglo 
XIX. Espera encontrar en la religión una respuesta a su ne­

cesidad comunitaria, revestida de determinadas característi­
cas. 

Las Iglesias históricas tienen un peligro de masifi­

cac,on. Influyen en esto el elevado número de sus miem­
bros, la prevalencia de su crecimiento vegetativ9, y la inade­
cuación de algunas de sus .instituciones y organizaciones 
tradicionales. Entre ellos sobresale el rígido parroquialismo, 
que hoy queda tan cuestionado en la nueva concepción teo­
lógica de las Iglesias particulares· y en la comprensión de una 
Iglesia radicalmente evangelizadora. Por eso no faltan perso­
nas que esperan encontrar esta respuesta en las sectas. En 

algunas de ellas logran hallarlo. Pero en muchas se tropie­
zan con una rigidez fundamentalista que no esperaban, pro­
duciéndose las previsibles defecciones. 



Entre el Misterio y los compromisos temporales 
de nuestro tiempo 

La necesidad de encontrar una ágil conexión en­
tre la fe y los grandes compromisos ante la sociedad es otra 
de las notas del hombre religioso de hoy, que se siente res­
ponsable del mundo en el que le ha tocado vivir. 

Dicha conexión ha sido fuertemente explicitada 
en estos años por importantes sectores de las Iglesias históri­
cas con resultados evidentes. Pero quizás, en algunas oca­
siones, el fuerte subrayado sobre el compromiso haya opa­
cado la importante dimensión interior del encuentro 
personal con el Misterio. Así se puede explicar que personas 
más sensibles a este aspecto se hayan encaminado hacia 
sectas en las que prevalece un ambiente de más interioridad. 

Del proteccionismo pastoral a la audacia 
misionera 

La nueva religiosidad ha asimilado otras dos im­
portantes características de nuestra cultura actual: la con­
ciencia de adultez y de igualdad fundamental en todas las 
personas, y la necesidad de afirmar la propia identidad y de 
comunicar la propia verdad en medio de la sociedad. 

Esta sensibilidad entra en conflicto con una vieja 
pastoral proteccionista y paternalista de las Iglesias históri­
cas, y con una cierta timidez que actualmente advertimos en 
"ellas en el despliegue de su acción misionera en los nuevos 
ambientes, con un desproporcionado celo del respeto a los 
demás. 

El hombre moderno espera encontrarse en el 
contexto religioso con comunidades donde todas las perso­
nas son reconocidas como adultas y responsables. Acepta la 
diversidad de funciones y servicios, que han de existir en su 
interior, pero prevaleciendo el sistema de relaciones fraterna­
les y de ayuda mutua en todas las direcciones. En último tér­
mino está descubriendo el ideal de comunidad propuesto 
por el mismo Jesús (Mt 23, 8-12). 

Además, es especialmente sensible a la libertad 
de expresión. A partir de la experiencia religiosa, dicha liber­
tad se hace misionera, proponiendo generosamente .a los 
demás el don que el creyente ha recibido y ofreciéndolo res­
petuosamente a todos. Es un fenómeno que aparece muy 
marcadamente en las actuales sectas, aunque en algunas 
ocasiones pueda encontrarse contaminado de agresividad y 
proselitismo. 

CONCLUSION DE UNAS REFLEXIONES 

Al término de estas breves y rápiqas reflexiones, 
personalmente llego a una conclusión. El problema primor­
dial no reside en las sectas, aunque en ellas se puedan en­
contrar algunas desviaciones, e incluso, en ciertos casos, 
descubramos sectas positivamente desintegradoras. Este fe­
nómeno era previsible en una época de intensas comunica­
ciones internacionales y en una era en la que felizmente 
nuestro mundo estrena un amplio panorama de libertad reli­
giosa. 

El problema reside en nosotros y en nuestras 
Iglesias históricas a veces poco sensibles a captar los signos 
de los tiempos y poco flexibles para adaptarnos a sus exigen­
cias, que nos invitan a una realización cada vez más canfor-

me al Evangelio. El fenómeno social de las sectas nos ayuda 
a descubrir que el laicismo agresivo y militante, todavía vi­
gente y que lógicamente tantonos preocupa, pertenece al 
pasado, y que las nuevas corrientes históricas y cultuales es­
tán ya abriendo su piadosa sepultura. Más aún, nos muestra 
en un amplio sector de la humanidad el nacimiento de un 
nuevo movimiento sediento de religiosidad y de espirituali­
dad, que busca fuentes que puedan saciarlo. 

El estudio sereno, acompañado de un necesario 
discernimiento, de los polos de atracción de las sectas, unido 
a una clarificación antropológico-cultural de nuestro hombre 
de hoy, nos ha de ayudar a comprender las características de 
la nueva religiosidad y a penetrar en el diseño que la confi­
gura. Me parece importante el descubrimiento de este dise­
ño porque él, como otro signo de los tiempos, es el que nos 
cuestiona nuestra manera de ser Iglesia hoy. 

Nos encontramos, sin duda, sensibilizados para 
este tipo de análisis gracias al impulso del Concilio Vaticano 
11. Más aún, hay un compromiso de abandonar el viejo mo­
delo de cristiandad y de abrirnos con actitud positiva a nues­
tra nueva cultura. Pero, al mismo tiempo, nos resulta difícil 
porque el modelo de cristiandad no se reducía a un estatuto 
jurídico, sino que constituía un estilo de vida, una manera 
de ser, una mentalidad que penetraba a toda la Iglesia, 
orientando sus sistemas de relaciones con la sociedad y de 
renovación que ha de tener como puntos claves de refer­
encia el Evangelio y la nueva cultura en la que nos desenvol­
vemos. No debemos olvidar que en el evangelio está Jesús, 
y en la nueva cultura los signos de los tiempos, que son los 
signos de Dios. Aquí está el desafío profundo de la Nueva 
Evangelización. Imitando las palabras de san Pablo, quiero 
terminar diciendo: «Considerando el Evangelio, las sectas 
son para nuestra ventaja». Ellas nos iluminan un esperanza­
dor sector de nuestro mundo, e iluminándolo nos ayudan a 
nuestro proceso de conversión a los caminos del Señor. 
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l. Entiendo por sectas, sin carga valorativa, todos los movimientos re­
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ricas y de las grandes religiones. 
2. A TORNO, Psicopalología de las sectas religiosas, en: Memoria 
académica del Instituto Fe y Secularidad, Madrid 1990, pp. 34-35; P. 
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1979; J . GARCIA HERRERO, Pluralismo religioso en España, Vol. 
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SEGUIR A 
JESUCRISTO EN 

ESTA IGLESIA 

CARTA PASTORAL DE LOS 
OBISPOS DE PAMPLONA Y 
TUDELA, BILBAO, SAN 
SEBASTIAN Y VITORIA (Selección) 

CUARESMA - PASCUA DE RESURRECCION, 1989 

INTRODUCCION 

1. EL motivo( ... ) 
2. El contenido ( ... ) 
3. El desarrollo( ... ) 
4. Finalidad y Destinatarios 
El motivo de la Carta nos insinúa ya su finalidad: 

suscitar aquella adhesión eclesial postulada por la naturale­

za y la misión de la Iglesia. Una adhesión crisliana, igual­

mente alejada de la mitificación y de la descalificación. Una 

adhesión lúcida y serena que sepa ver críticamente sus lu­

ces y sombras con objetividad y con equilibrio. Una adhesión 

cálida que ame a la Iglesia concreta y real con el afecto del 

corazón, como a un patrimonio que le pertenece. Una adhe­

sión fiel que acoja e interiorice el mensaje y el proyecto de 

su Iglesia. Una adhesión activa que contribuya con toda la 
persona a hacerla más «respetable» más «amable». 

Nuestro escrito tiene ante sí a varios inlerloculo­

res o deslinalarios. En primer término, aquéllos cuya adhe­

sión eclesial es sólida y rica. Queremos ayudarles a apreciar 

este don, a liberarlo de cualquier posible adherencia de pasi­

vidad o de conformismo y, sobre todo, a entregarse genero­

samente a la inmensa tarea de enriquecer y purificar para el 

bien de todos el gran signo de la Iglesia. En segundo térmi­

no, deseamos dialogar con los creyentes molestos e insatisfe 

chos en el seno de la comunidad eclesial. Quisiéramos dejar­
nos interpelar por sus críticas con toda apertura y formular­
les con toda libertad nuestras observaciones. En tercer lugar, 

tenemos ante nosotros a los creyentes que no conservan ya 

lazos habituales con la comunidad eclesial. Deseamos com­

prender el porqué de su lejanía y comentarles las graves 

consecuencias que esta desconexión tiene para la fe que 

aún mantienen. Por fin, deseamos conectar con aquellas 
franjas sociales que no se sienten pertenecientes a la Iglesia 
y formulan frente a ella, desde esta distancia, serias reservas. 

Nos proponemos escuchar con toda seriedad estas reservas 

e invitarlos, con la misma seriedad, a una mayor cercanía 

mutua que esperamos sea saludable para unos y otros. 

l. LOS DIFERENTES NIVELES DE LA ADHESION 
A LA IGLESIA( ... ) 

\· El grupo de la adhesión renovada 

Nos encontramos ante un grupo eclesial bastan­
te homogéneo y minoritario, pero vigoroso y creciente. 

Está viviendo un itinerario que va de la pertenen­

cia personal; de la acostumbrada naturalidad de ser fieles de 
la Iglesia a la gozosa novedad de descubrirse miembros de la 

Iglesia. 
Su vinculación a la Iglesia tiene para ellos más 

densidad y relieve que otras vinculaciones cívicas importan­

tes. La Iglesia es su gran familia . En ella refrescan el sentido 

de la vida y los motivos para esperar y trabajar. 
Son conscientes de las debilidades y mediocrida­

des de la comunidad y de sus pastores, sin que tal conscien­
cia congele en ellos un movimiento de fundamental confian­

za. La Iglesia para ellos es humana, pero es más que 

humana. Un afecto fresco y gozoso, ajeno a todo resenti­

miento, les conduce a alegrarse sinceramente de sus avan­

ces y a apenarse de sus tropiezos . 
Ciudadanos de esta sociedad concreta e impreg­

nados de su sensibilidad, no siempre sintonizan fácilmente 

con algunas formulaciones doctrinales y morales de la Igle­
sia. Pero esta tensión, nacida de su pertenencia simultánea a 

la comunidad humana y a la comunidad cristiana es bien 

asumida y superada. Una actitud hecha de fidelidad y libertad 
es su talante habitual. 

Participan activamente en la vida eclesial. En­

cuentran en la Iglesia espacios de relación más cálidos y 

cauces de colaboración más abiertos que en la sociedad. 
Tres factores son, ordinariamente, los responsa­

bles de esta adhesión renovada. El primero es la formación. 

Ella les hace comprender de manera más vital y estimulado­

ra la fe católica y, por supuesto, su eclesialidad. El segundo 

es la oración compartida. Ella va creando una nueva sensibi­

lidad para percibir lo que se oculta a la mirada de otros mu­

chos. El tercero es el compromiso apostólico. Su implicación 

activa en la Iglesia favorece su identificación con ella. Estos 

tres factores han generado en su interior una nueva expe­
riencia de Iglesia. 

Este grupo tiene sus tentaciones eclesiales. Una 
consiste en cierta inclinación al eclesiocentrismo. La realidad 

secular puede quedar desdibujada ante la realidad eclesial. 

La sensibilidad para con los grandes problemas de la socie­

dad puede palidecer ante la sensibilidad, más acusada, para 
con los problemas de la Iglesia. La preferencia por el com-



premiso intraeclesial sobre el compromiso cívico puede ser 
un indicador de esta inclinación. 

2. EL GRUPO DE LA ADHESION «FIEL Y 
SILENCIOSA» 

Estamos ante un grupo mucho más numeroso y 
más heterogéneo que el anterior. Dentro de él la calidad cre­
yente y eclesial es muy desigual. Pero todos sus miembros 
presentan algunos caracteres comunes. 

El primer elemento común es su relativa satisfac­
ción con respecto a la Iglesia. El nivel de descontento es ba­
jo y ocasional. Es un grupo que no pide mucho a la comuni­
dad ni a sus pastores: ni talante evangélico, ni denuncia 
profética, ni compromisos heroicos. 

Son practicantes habituales que piden principal­
mente a la Iglesia unos servicios religiosos que les proporcio­
nan luz, consuelo y fortaleza. Conciben su colaboración al 
sostenimiento económico de su Iglesia como una contra­
prestación elemental , que ofrecen de buen grado. 

En general asimilan bien las renovaciones y cam­
bios eclesiales, porque se fían de sus pastores, que son «los 
que saben». La Iglesia «tiene que adaptarse». Con todo, se 
sienten aturdidos a veces por modificaciones que tocan co­
sas muy sensibles de la fe heredada de los mayores. Pero se 
reponen bastante fácilmente de estas conmociones. 

Por debajo de sus rasgos comunes encontramos 
aquí dos subgrupos bien diferentes. Uno, formado por gen­
tes de honda fibra religiosa, de fina conciencia moral y de 
arraigada vinculación eclesial. Son, con frecuencia, personas 
de condición social y cultural humilde. Nuestros proyectos 
de formación permanente no se acomodan a sus necesida­
des y deseos. Pero tienen una exquisita sensibilidad para el 
Evangelio. Son los pobres de Yahuéh que escuchan con 
atención, aceptan con sencillez y responden con generosi­
dad. Su eclesialidad es, como el conjunto de su fe, sencilla y 
sana. 

El otro subgrupo está constituido también por 
gente formada en una tradición religiosa intensa y envolven­
te. Mantiene buena parte del legado heredado, con sus virtu­
des, pero también con sus deficiencias. He aquí las qtJe nos 
parecen más reseñables . 

La primera es el individualismo religioso. La Igle­
sia es para ellos ·una agrupación en la que se congregan las 
personas individualmente religiosas para responder más 
adecuadamente a sus aspiraciones. 

La segunda es la conciencia de ser principalmen­
te destinatarios, no sujetos activos de la acción de la Iglesia. 
Esta, particularmente a través de sus ministros, les asegura 
los servicios que ellos esperan de la comunidad cristiana. 

La tercera es el «espíritu de contrato»: su adhe­
sión creyente al Dios vivo y a la comunidad de Jesús pare­
cen reguladas más por el pacto calculado que por la entrega 
desinteresada. 

La cuarta es la debilidad misionera. Situados en 
el interior de su Iglesia, experimentan sólo de modo tenue el 
impulso y el reclamo de ofrecer a los distantes su fe y su co­
munidad. 

En suma, tal vez se ajusten mejor al modelo de 
«fieles de la religión católica» que al de seguidores de Jesús 
en la comunidad de su Iglesia. 

Encuestas y sondeos denotan que este subgru­
po, ampliamente mayoritario en el pasado, está declinando 
bastante aceleradamente. La fe y la eclesialidad de sus com-

ponentes será cada vez más difícil, si no se desplaza hacia 
zonas de adhesión más consistente. 

3. EL GRUPO DE LA ADHESION «CRITICA Y 
TENSA» 

Congrega una minoría, aunque activa y relevan­
te, de la Iglesia actual. Su práctica religiosa se realiza con fre­
cuencia separada de la gran comunidad. Sensibles a los va­
lores éticos del mensaje cristiano y afines a formaciones 
sociales y políticas situadas en la izquierda, viven su compro­
miso cristiano en áreas cívicas no eclesiales. 

Su conciencia de pertenecer a la Iglesia es viva, 
pero incómoda y sufriente. La crítica a la comunidad cristia­
na y a sus responsables es bastante habitual y recia. Se des­
pliega a través de conductos intraeclesiales y, con alguna 
frecuencia, a través de medios de comunicación social cer­
canos a sus posiciones. 

Esta crítica alcanza, en primer lugar, al conjunto 
de la comunidad cristiana. La tachan, fundamentalmente, de 
mediocridad. Tal mediocridad se manifiesta sobre todo en 
una fe poco persorial y poco contrastada con la· sensibilidad 
moderna. Además, en un compromiso ético preferentemen­
te individual y débilmente social. 

La crítica se dirige especialmente a los responsa­
bles, en los cuales detectan actitudes autoritarias incompati­
bles con el espíritu democrático requerido por el Evangelio y 
la sensibilidad social: los derechos humanos exigidos en la 
sociedad no son respetados en la Iglesia. Encuentran a sus 
pastores recelosos ante todo verdadero cambio eclesial en la 
doctrina, en la moral o en la disciplina: los teólogos abiertos 
son marginados y reducidos al silencio. Ven a sus dirigentes 
eclesiales poco sensibles a las capas populares y plegados a 
los poderes fácticos económicos y políticos: obispos y pode­
rosos de este mundo están de acuerdo en puntos capitales 
como la validez del modelo capitalista, la legitimidad de los 
bloques armados y la defensa del orden social. 

Según el parecer de este grupo, comunidad y 
pastores están viviendo -en el seno de una sociedad que 
tiende a regresar hacia la derecha - un intenso proceso de 
«involución eclesial» , dirigido desde Roma y secundado en 
amplias zonas por una porción del pueblo cristiano y una 
mayoría creciente de los responsables. El resto se muestra 
medroso, dócil y condescendiente con el «centralismo roma­
no», que quiere asegurar la cohesión de la Iglesia universal 
mediante la vuelta a la uniformidad en torno a las viejas se­
guridades del pasado. 

4. EL GRUPO DE LA ADHESION DOLORIDA Y 
NOSTALGICA 

Son justamente estas viejas seguridades las que 
añoran los componentes del grupo que ahora describimos. 
Según su visión, la Iglesia ha cambiado demasiado. Ya no es 
lo que era. Ha ido perdiendo tres cualidades capitales que 
constituían su grandeza: claridad meridiana, unidad monolí­
tica y respetabilidad social. 

La Iglesia era diáfana en su doctrina dogmática y 
moral, y en su código disciplinar. Ofrecía el testimonio de ac­
tuar corno un solo hombre en todas sus manifestaciones. 
Era reverenciada por los poderes de todo género y respetada 
por el pueblo sencillo. Hoy este universo eclesial está dislo­
cado. 

La causa fundamental de este desajuste es, en 
opinión del grupo citado, la acomodación exagerada al 
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mundo y su pas1on desmedida po r inco rpo rar la novedad. 
En este punto muchos pastores han sido poco clarividentes: 
creían que el esfuerzo de acomodación favo recería la acepta­
ción de su mensaje. De este modo, el mensaje político ha 
sustituído al Evangelio en la predicación y en la pastoral. 
Junto a la clarividencia, ha faltado forta leza. Presionados por 
corrientes mundanas que han penetrado por las ventanas 
de la Iglesia, los obispos y presbíteros han sido débiles para 
oponerse a ellas. El temor a la etiqueta de dcs(asados ha 
congelado su función correcto ra. 

No todos los pasto res son, pues -segú n este gru­
po-, igualmente merecedores de confianza. En medio de la 
confusión es preciso seleccionar a los fiables. En muchos 
casos es m ás seguro prescindir de los obispos y presbíteros 
propios y recurrir al Vicario de Cristo, que, con su magisterio 
intenso, ilumina prácticamente todas las dimensiones y pro­
blemas de la existencia . 

El g ru po a que nos estamos refiriendo, también 
minoritario, es bastante homogéneo. Se trata de personas 
de una intensa práctica relig iosa y de un código de compor­
tamiento moral exigente, sobre todo en los aspectos de mo­
ral individual y familiar. Aceptan menta l y cordialmente la 
doctrina tradic ional de la Ig lesia. Manifiestan una inclinación 
a considerar a su propia tendencia eclesia l como la única le­
gítima. 

Su misma nosta lgia po r la Iglesia del pasado se 
inscribe en el con texto g loba l de una nostalgia de los tiem­
pos pasados. Sus rea lizaciones po líticas, culturales , sociales, 
económicas y religiosas les resultan más fami liares. 

Una porción apreciable de dicha tendencia ecle­
sial está agrupada en diversas o rganizaciones. En tal caso 
sus líderes o fu ndado res rea liza n para sus afi liados muchas 
funciones propias de los pasto res: marcan las líneas doctri­
nales y las pautas del comportamiento colectivo. 

5. EL GRUPO DE LA ADHESION DESVANECIDA 

Cuatro son las ca racterís ticas más acusadas de 
este grupo. La primera es el abandono de la práctica religio­
sa habitual , que ha quedado reducida a momentos especia­
les de la existencia po r su importancia (nacim ien to, matr imo­
nio y muerte) o su dramatismo (acontecimientos dolorosos o 
gozosos de extrao rdinaria intensidad). Tal abandono, motiva­
do por diversos fac tores (como el desarraigo de la parroquia 
de origen, la creciente impo.rtancia y organización del ocio 
en los fines de semana, la desaparición de todo clima social 
favorable e incluso la aparición de un cl ima desfavorable a la 
práctica) , es señal inequívoca de un desapego afectivo y 
efectivo de su comun idad eclesial. 

Al abandono de la práctica acompaña frecuente­
mente una desconfianza en la institución eclesial y sus res­
ponsables. Veamos algunas de las reservas más acusadas. 

La educación recibida de la Iglesia es percibida 
retrospectivamente po r ellos como un proyecto de domina­
ción ideológica, incompatible con la dignidad de la concien­
cia y el desarrollo autónomo de la persona. Más que una co­
munidad al servic io de la sociedad, la Iglesia les parece un 
gigantesco ente de reflejos co rporativistas que defiende más 
o menos discretamente sus propios intereses en un mundo 
en el que cada grupo .procura extraer para sí el máximo pro­
vecho. En este sentido la Iglesia se mostraría más preocupa­
da por la escuela católica que por la calidad de la escuela 
más sensible a su propio sustento económico que al proble­
ma del paro; más inquieta por su peso social decreciente 
que por la marcha de esta sociedad. Incluso sus intervencio-

nes en problemas cívicos parecerían más tocadas de un 
afán de recuperar protagonismo que de un deseo de aportar 
a la comunidad. 

La fe personal, de los éomponentes de este gru­
po desasistida del riego de la práctica religiosa y erosionada 
lentamente por la desconfianza en la institución eclesial, se 
confina en la vida privada de estos creyentes y, dentro de 
ella, ocupa solamente una parcela, a veces muy reducida. 
Carente de casi todo contraste con la fe de la comunidad, se 
vuelve cada día menos precisa y más subjetiva. 

Con todo, en la entraña religiosa de estos creyen­
tes desvanecidos, subsisten, aunque pueda parecer paradóji­
co, dos rasgos de valor incalculable. Uno es el recurso habi­
tual o esporádico, a veces bien intenso, a la oración. El otro 
es el sentimiento de seguir perteneciendo a la comunidad 
grande de la Iglesia. En las encuestas se autodenominan 
«católicos no practicantes». Todo parece indicar que desean 
pertenecer a una comunidad que sobrepasa los grupos, las 
clases y las nacionalidades, dotada de una perennidad por 
encima de la sucesión de las épocas históricas. 

6. EL GAUPO DE LA ADHESION INEXISTENTE 

Estamos ante un grupo de talla numenca cre­
ciente . El sentido de pertenencia eclesial se ha desvanecido 
casi po r completo. El vínculo de la práctica ocasional se ha 
fracturado. A los sentimientos agresivos que, a su manera 
delataban una relación aún subsistente, ha sucedido la indi­
ferencia , no siempre exenta de una antipatía cordial bastante 
moderada, que sólo se enciende de indignación o de impa­
ciencia ante determinadas intervenciones de la Iglesia en la 
vida social. 

La imagen que este grupo tiene de la Iglesia es 
realmente dura. La Iglesia se caracterizaría, en primer lugar, 
por su ambición. La perciben como un colectivo que intenta 
retener ávidamente parcelas del gran poder que ha detenta­
do hasta un pasado muy reciente . La confesionalidad encu­
bierta del Estado, la escuela católica, la prensa confesional, 
las leyes que protegen la moraljudeo-cristiana serían los úl­
timos despojos, todavía importantes, de aquel inmenso im­
perio. El segundo rasgo de la Iglesia sería su inmovilismo. 
Los responsables pretenderían anclarla en su vieja tradición 
dogmática: la doctrina de siempre, la moral de siempre, la 
disciplina de siempre ligeramente perplejas entre la obedien­
cia a sus dirigentes y la adaptación a la vida social. 

La Iglesia es, además, según este grupo, escasa­
mente participativa. El autoritarismo de la jerarquía que se 
cree investida de poderes de lo alto y el dócil conformismo 
del pueblo cristiano congelan dentro de ella la corresponsa­
bilidad y el reparto del poder. 

Para este grupo, las perspectivas de fruto de la 
Iglesia no son muy risueñas. A pesar de su envergadura ac­
tual , subsiste gracias a su enorme vigencia en el pasado. Es 
una realidad residual , aunque todavía se mantiene en pie 
como los árboles corpulentos ya envejecidos. De hecho, las 
franjas más activas de la población se han apeado en buena 
parte. En los foros sociales más vivos, su influencia es muy_ 
pálida. El futuro de la Iglesia consiste, a lo sumo, en subsistir 
como un gigantesco club de actividades privadas (encami­
nadas a satisfacer las necesidades religiosas de sus socios), 
dedicado a tareas caritativas y sociales de tono menor. Ayu­
darle a morir o a reducirse a su cuadrícula es un alto servicio 
social. 



11. CARA Y CRUZ DE LA ADHESION 
ECLESIAL ( ... ) 

1. LOS ASPECTOS POSITIVOS ( ... ) 

2. LOS ASPECTOS PREOCUPANTES 

2. 1 La fragmentación de la adhesión católica 
a) Los síntomas 
Pero la adhesión eclesial tiene también sus oscu­

ridades y debilidades. Está sometida a un proceso de desin-
tegración que no queremos ignorar. . 

- Este proceso afecta, en primer lugar, a la misma 
fe de la Iglesia . Un número creciente de creyentes de condi­
ción diferente se resiste a aceptar a la Iglesia como instancia 
normativa de la fe , que discierne lo auténtico de los inautén­
tico, lo fundamental de lo innecesario, lo inmutable de lo va­
riable. Es el mismo sujeto quien se erige en selector del 
mensaje presentado por la Iglesia y asigna, según su propio 
criterio, un coeficiente de adhesión, de duda o de rechazo a 
cada una de las proposiciones de este mensaje. 

Afirmaciones absolutamente centrales de la fe 
cristiana como la misma condición divina de Jesús son 
puestas en entredicho por bastantes católicos . Mayor escep­
ticismo despiertan todavía las relativas a la presencia del Se­
ñor en su Iglesia o la vida más allá de la muerte. Pero la ten­
dencia a hacer pasar las verdades católicas por el filtro de la 
propia subjetividad se extiende a todo el mensaje. 

- Un fenómeno todavía más extendido nos parece 
el desacuerdo entre la normativa moral propugnada por la 
Iglesia y los criterios de comportamiento adoptados por mu­
chos de sus miembros, incluso practicantes y militantes. El 
problema principal no es la distancia entre normas y com­
portamiento; esta distancia ha existido y existirá siempre. Lo 
verdaderamente preocupante es la falla de correspondencia 
entre normas eclesiales y paulas de comportamiento. Exis­
te hoy en una muchedumbre de cristianos una notable difi­
cultad para aceptar mental y vitalmente la normativa eclesial. 
Esta dificultad se extiende incluso a algunos de los principios 
inspiradores de tal normativa . 

No en todas las áreas del comportamiento se ex­
perimenta el mismo grado de dificultad. Tal vez la simá más 
llamativa se abre en el terreno de la moral sexual y familiar. 
El control de la natalidad, las relaciones prematrimoniales, la 
fidelidad conyugal e incluso el respeto a la vida humana ya 
concebida se rigen a menudo por criterios discordantes de lo 
establecido por el magisterio moral de la Iglesia. Es muy .co­
mún calificar dicho magisterio de rigorista y poco actualiza­
do. Más aún: la misma autoridad de la Iglesia como instancia 
moral en terrenos tan privados y tan íntimos es puesta en 
entredicho. 

Aunque no de manera tan clamorosa ni tan ex­
tendida, percibimos en otros ambientes esta misma resisten­
cia ante el magisterio social de la Iglesia. 

- El desmarque doctrinal y moral de muchos cre­
yentes está revelando ya un problema de con(iarua en la 
Iglesia y más concretamente en sus pastores. La nativa 
confianza general del pasado se ha enrarecido en muchos 
ambientes cívicos y eclesiales, y ha sido suplantada por un 
clima bastante generalizado de sospecha. 

No se trata simplemente de la dificultad para ad­
mitir la pretensión de infalibilidad de la comunidad eclesial : 
una institución puede mantener intacta la confianza de los 
suyos a pesar de no ser infalible. Ni se trata de una decep­
ción ante las debilidades de la Iglesia: la gente sabe confiar a 

pesar de la debilidad. Se trata de una duda que afecta al fon­
do mismo, a la buena fe de la Iglesia, a su credibilidad social. 

- El descenso drástico de la práctica religiosa es 
tal vez el fenómeno más inmediatamente visible. Tiene su 
termómetro principal en la Eucaristía dominical. Pero se re­
fleja también en la práctica sacramental del Matrimonio, del 
Bautismo y de la Penitencia. Afecta de manera especial a de­
terminadas generaciones juveniles y adultas, aunque deja 
sentir sus efectos en otros niveles generacionales de mayor y 
menor edad. 

El descenso de la práctica es signo de una adhe­
sión debilitada. Cuando se relajan los vínculos con la comu­
nidad se altera el ritmo ordinario de la participación en sus 
reuniones. Pero es, al mismo tiempo, causa de un mayor de­
bilitamiento de la adhesión. El sentimiento de pertenencia 
queda desguarnecido cuando le falta el riego y el abono del 
encuentro regular con la comunidad. 

b) La identificación del fenómeno(. . .) 
c) La interpretación del fenómeno 
¿cómo comprender más adecuadamente este fe­

nómeno tan importante y tan preocupante? 
Ciertame.nte procesos como los descritos no son 

del todo ajenos al comportamiento de la misma Iglesia. Una 
pastoral que no insista suficientemente en la necesaria tra­
bazón entre los diversos elementos de la experiencia creyen­
te facilitaría su desintegración. Si el culto se vuelve tedioso y 
desconectado de la vida; si la doctrina moral se muestra en 
exceso minuciosa y poco atenta a las nuevas circunstancias; 
si el mensaje aparece escasamente actualizado; si la comuni­
dad es percibida como poco relevante y atractiva; si los pas­
tores resultan lejanos y poco asequibles, no será extraño que 
la experiencia creyente se descomponga. 

Pero los factores más determinantes no son sólo 
intraeclesiales, sino culturales. En primer lugar, no podemos 
olvidar que vivimos en una sociedad que ha puesto en crisis 
las adhesiones globales, es decir, aquellas que vinculan toda 
la persona a una única causa. El hombre y la mujer viven 
hoy inmersos en muchas comunidades, cada una de las 
cuales tiene sus propios fines y sus propias reglas. La frag­
mentación de la vida ha facilitado la fragmentación de la 
conciencia. El clima cultural imperante dificulta las adhesio­
nes globales y favorece las adhesiones parciales. Con todo 
sigue siendo verdad que la mismas exigencia de unidad inte­
rior está pidiendo adherirse a una comunidad de referencia 
que le ayude al hombre a articular la pluralidad de pertenen­
cias. 

Por otro lado, la cultura moderna resalta fuerte­
mente el valor de l_a subjetividad. Llevada al límite esta ten­
dencia reconoce como valioso para la personas sólo lo que 
sintoniza con su sensibilidad y sus apetencias. Aplicada al te­
rreno religioso se manifiesta en una mentalidad según la 
cual cada creyente debe recrear la fe por sí mismo. En esta 
atmósfera, la adhesión que puede recabar una institución 
¡:orno la Iglesia que intenta socializar y fijar su oferta religiosa 
y moral se reduce notablemente. 

Añadamos a estos factores la dificultad, para la 
actual sensibilidad, de traducir y asimilar formulaciones teo­
lógicas y, sobre todo, morales, acuñadas en tiempos pasa­
dos en los que la imagen del mundo y el modo de vida eran 
tan diferentes de los nuestros. La siempre difícil aceptación 
de las opciones de nuestra•fe y de las exigencias del Evange­
lio se torna todavíéWTiás difícil. 

La crisis religiosa del momento presente guarda, 
en fin, estrecha relación con este fenómeno. En efecto, es el 
vigor de la vivencia religiosa el que anima por dentro y man-
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tiene trabadas las práctica cultual , la conducta, la fe y la 
identificación con la Iglesia. Al igual que un sistema solar se 
desmorona cuando se apaga el astro central que funda y ali­
menta la cohesión, los diversos elementos del comporta­
miento eclesial se deshilachan cuando por causas múltiples 
se enfría la vivencia de la fe. La crisis religiosa co mporta 
siempre una crisis de adhesión eclesial. 

2.2 El déficit de aliento colectivo 
Si el fenómeno de la· fragmentación afecta sobre 

todo -aunque no exclusivamente- a los creyentes distantes 
del núcleo de la Iglesia, el déficit de aliento colectivo afecta 
de manera muy viva a los núcleos eclesiales más implicados. 
Intentemos acercarnos a él para comprenderlo. 

Un grupo tiene una alta imagen de sí mismo 
cuando intuye y valora su misión, entiende que está básica­
mente respondiendo a ella y se siente con fuerzas para con­
tinuarla . 

Ahora bien, estos tres elementos parecen bastan­
te desdibujados en amplios sectores eclesiales. La viva con­
ciencia de m isió n se debilita fácilmente cuando la comuni­
dad cristiana percibe que la sociedad valora cada vez menos 
su mensaje y su misió n específica. La convicció n de estar a 
la altura de esta misió n se desvanece cuando la lglesía toma 
conciencia , a veces casi enfermiza, de sus errores del pasado 
y de sus insufic ienc ias del p resente . La imagen de su propio 
vigor palidece cuando la co munidad cristiana se encuentra 
cada día con la impotencia interior y la resistencia exterior 
ante la evangelización . 

Esta imagen devaluada induce un estado anímico 
poco propicio al entusiasmo y al coraje. La comunidad tien­
de a que la dgen vivir en el m undo, y no tanto a hacer vivir 
al mundo, La pretensión de ser para -el mundo una comuni­
dad de contraste, que vive de manera alternativa y estimula­
dora, se congela en su misma raíz y es percibida como una 
ambición desmedida para el momento presente. Los tiem­
pos de moral colecliva baja en una comunidad ponen en 
crisis la cohesió n y la adhesió n , y estimulan el reflejo del sál ­
vese quien pueda . Los sentimientos colectivos de miedo, de 
impotencia, de agresividad y de culpabilidad se desatan y 
resquebrajan los vínculos existentes. La figura de Tomás, el 
apóstol, descolgado de un grupo en el momento de la prue­
ba, y la imagen de un colegio apostólico ·encerrado en el ce­
náculo y tentado por la dispersión , se vuelven muy actuales . 
( ... ) 

111. SENTIDO Y ALCANCE DE NUESTRA FE EN LA 
IGLESIA( ... ) 

1. CREER EN LA IGLESIA ES DESCUBRIR SU 
VERDADERO MAGISTERIO. 

Creer en la Iglesia significa, pues, primordialmen­
te, afirmar que ella es más que lo que nos arroja el balance 
de resultados de un análisis realizado con datos y elementos 
extraídos de la experiencia, de la socio logía o de la historia . 
Existe en ella una dimensión que se escapa a dichos análisis 
y que sólo es registrada por la mirada de la fe . Esta dimen­
sión es, paradójicamente, lo más propio y lo menos propio 
de la Iglesia. Lo más propio porque, sin ella , la Iglesia no se 
distingue de muchos otros colectivos semejantes. Lo menos 

propio, porque no procede de su cosecha particular, sino 
que la recibe continuamente de Otro.( ... ) 

2. CREER EN LA IGLESIA ES ACEPTARLA COMO 
ESPACIO DE SALVACION 

La palabra de Dios nos asegura, en primer lugar, 
que la Iglesia concreta y limitada que conocemos es espacio 
en el que Dios hace explícitamente presente, patente y ope­
rante su voluntad irrevocable de salvar por Cristo a los seres 
humanos. Es ámbito en el que esta voluntad se expresa y se 
realiza . La acción salvadora de Dios, presente y activa en el 
mundo por la acción del Espíritu, se hace consciente de mo­
do explícito en la Iglesia y suscita una comunidad que, movi­
da por ese mismo Espíritu, acepta a Jesús como Señor, y al 
Evangelio como pauta de vida, y es llamada a testificarlo y 
anunciarlo al mundo. 

Creer en la Iglesia consiste, por tanto, en recono­
cer con gratitud y con asombro que este espacio limitado y 
manchado es al mismo tiempo espacio en el que acontece 
la salvación . Si su condición limitada y manchada retrae mo­
mentáneamente la adhesión, su condición portadora de sal­
vación la justifica y la reclama. 

3. CREER EN LA IGLESIA ES ACEPTARLA COMO 
MEDIO DE SALVACION 

A la luz de la palabra de Dios, la Iglesia no es un 
puro espacio en el que acontece la salvación, sino medio de 
esta salvación . En otras palabras: los creyentes recibimos la 
salvación o autocomunicación liberadora de Dios no sólo en 
la Iglesia, sino de la Iglesia y por la Iglesia.( ... ) 

Con todo, la fecundidad de la Iglesia es un dato 
de fe sometido en estos tiempos a una dura prueba. Muchos 
creyentes experimentan con mayor intensidad la esterilidad 
de la Iglesia que su vitalidad; su debilidad, mucho más que 
su vigor evangelizador; su dificultad para renovarse, más que 
su docilidad para convertirse. 

No podemos ignorar esta experiencia real y do­
liente que nos alcanza a todos en una u otra medida. Pero 
tampoco podemos sustraerla a la mirada de una fe despier­
ta . Ella nos enseña que el vigor de la Iglesia en el mundo ha 
de ser semejante al del Dios escondido, al del Siervo dolien­
te, al del Hijo del hombre impotente y derrotado en la cruz, al 
del Reino que se abre paso en el mundo en condiciones de 
inferioridad.( ... ) 

4. CREER EN LA IGLESIA ES ACEPTARLA COMO 
SUJETO PRIMORDIAL DE LA FE 

La comunidad cristiana que colabora con Dios en 
el alumbramiento y crecimiento de los creyentes no es un 
medio externo a la fe . Es la primera destinataria de esa vida 
de fe. La comunidad cristiana despierta la fe de sus miem­
bros porque ella misma ha sido ganada para la fe. Ella es no 
sólo oqjelo de nuestra fe sino sujeto de esta fe . 

La Escritura testifica de muchas maneras que 
Dios ofrece primordialmente su salvación, no a individuos 
aislados, sino a un pueblo, a una comunidad. Esta se abre a 
la salvación de Dios acogiéndola por la fe . La fe de cada uno 
es una llama que se enciende en la hoguera de la fe de la 
comunidad. Creer es un acto personal y libre. En cada cre­
yente la misma fe común tiene acentos y resonancias parti­
culares. Pero no es algo totalmente autónomo y subjetivo. 
Cuando creemos, nos adherimos a una comunidad que pro­
fesa una fe que precede a la de cada uno. Aceptamos la fe 



de la comunidad de tal mqdo que, por esta aceptación, 
nuestra fe no expresa sólo convicciones individuales, sino 
compartidas; no recoge opiniones personales, sino persua­
siones comunes. 

Creer en la Iglesia significa, en consecuencia, 
aceptar mental y vitalmente que la propia fe es participación 
en la fe de la Iglesia. Que la fe eclesial es anterior, más gran­
de y más rica que la propia. Que ninguna persona vive toda 
la fe ni todo el Evangelio, sino que en la comunidad de la 
Iglesia cada uno aporta su propia vivencia y se enriquece 
con la de los demás. Que la fe de la Iglesia, enriquecida por 
aquellos acentos que en cada uno suscita el Espíritu, es la 
norma de la propia. Que mi fe, necesariamente fragmentaria 
y tentada de deformación, se completa, se contrasta y se 
reequilibra en la fe de la comunidad cristiana. 

5. CREER EN LA IGLESIA ES ACEPTARLA COMO 
NECESARIA Y RELATIVA 

Las consideraciones precedentes sitúan nuestra 
fe en la Iglesia en su lugar adecuado. No se diviniza la Igle­
sia; pero tampoco se la relega a un papel insignificante. Ella 
es, al mismo tiempo, necesaria y relativa.( ... ) 

IV. ALGUNOS CRITERIOS DE DISCERNIMIENTO 
DE LA ADHESION ECLESIAL 

1. UNA IGLESIA VISIBLE Y ESPIRITUAL 

No puede negarse que uno de los mayores obs­
táculos para prestar a la Iglesia una adhesión creyente pro­
viene de su rostro visible. Y, sin embargo, este rostro visible 
es, al mismo tiempo, condición necesaria para la fe. 
1 .1 La Iglesia visible. 

Jesús quiso una Iglesia visible, no una comuni­
dad impalpable, formada por miembros no identificados, sin 
Escritura ni símbolos ni lazos estables y tangibles. La Iglesia 
que Jesús quiso no es únicamente una comunidad de al­
mas y de corazones, sino una sociedad identificable. Jesús 
quiso un pueblo, no una pura comunidad espiritual.( ... ) 
1.2 La Iglesia, Institución 

Cuando la vida de una comunidad se extiende y 
se intensifica, su rostro visible se vuelve inevitablemente más 
denso: nace la institución. Y la institución trae consigo nor­
mas, autoridad, organización, programas, relaciones. No ca­
be, pues, una Iglesia de Cristo arraigada en la historia y ex­
tendida por el mundo que no tenga carácter institucional. 

La institución no es un puro envoltorio necesario 
de la Iglesia. No es un andamio que le es imprescindible, pe­
ro no pertenece a su meollo. La institución es también Igle­
sia, al igual que el cuerpo es ser humano y no pura cobertu­
ra del espíritu . «Un cristiano cree que Dios ha hecho de la 
Iglesia palpable y concreta, donde se ejerce el ministerio de 

la palabra y del sacramento, su comunidad. Cree que esta 
Iglesia es el cuerpo de Cristo, la presencia de Cristo en el 
mundo. Cree que, según la promesa, obra en ella el Espíritu 
de Dios» (D. Bonho((er). Ya la comunidad cristiana del Nue­
vo Testamento presenta innegables rasgos de institución. 
Algunos de ellos, como la Eucaristía, el Bautismo y el minis­
terio apostólico aparecen tlaramente como intangibles y 
normativos. 

No podría ser de otra _manera. Un movimiento 
que no se encarna en una institución, siquiera sobria y flexi­
ble, tiene los días contados. Pocas generaciones son sufi­
cientes para borrar del todo la memoria de un movimiento 
que no se dote a sí mismo de una estructura institucional. 
Nunca po9remos agradecer bastante a esta Iglesia así es­
tructurada el que nos haya transmitido de generación a ge­
neración la memoria viva del Señor, los Evangelios, la utopía 
de Jesús, su presencia sacramental.( ... ) 

Porque la institución tiene siempre sus propias 
tendencias que le inducen a sacudirse su vocación de servi­
cio a la vida. Sobre todo a través de sus responsables, pro­
pende a centralizar y a controlar. Tiende a la uniformidad y a 
la burocracia. Estos· riesgos -que son tentaciones, pero no 
fatalidades- se han hecho presente con fuerza en determina­
das épocas, por razones diferentes. Hoy esta tentación no es 
un riesgo imaginario.( ... ) 

Con tal comportamiento compromete, sin pre­
tenderlo, algo que pertenece al estilo mismo de la Iglesia, ca­
sa del Espíritu: la creatividad, la libertad, y la variedad dentro 
de la l:midad católica.( ... ) 

1.3 Institución y carisma 
La institución, por muy ajustada que sea a su 

función, presenta siempre un rostro austero e incluso rudo. 
Ante él tropiezan hoy muchas personas y grupos que, tras 
aceptar en teoría la legitimidad y necesidad de la institución 
de la Iglesia, no la admiten en la práctica de mÓdo concreto. 
Su dificultad parte ya de una concepción inadecuada del bi­
nomio carisma-inslilución. El carisma, incluso en su encar­
nación concreta, será lo puro que tiene que pagar el precio 
de esperar y de ser podado, para recibir, tarde por supuesto, 
el refrendo de legitimidad y la garantía de su viabilidad en la 
Iglesia. La institución sería la instancia de control sometida a 
la inercia y a la prudencia. 

La realidad es más matizada: el carisma del Espíri­
tu, absolutamente puro, en sí mismo al encarnarse en un 
impulso histórico concreto dentro de la Iglesia, lleva consigo, 
junto al sello del Espíritu, la marca de lo demasiado huma­
no. La institución, por su lado, está también sometida a la 
luz del Espíritu y a la ceguera humana. Institución y carisma 
nacen en la Iglesia del mismo Espíritu, que actúa a través de 
ambos para que el conjunto de la comunidad sea el signo y 
la mudiación adecuada de salvación. 
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2. UNA IGLESIA SANTA Y NECESITADA DE 
PURIFICACION 

2.1 El pecado en la Iglesia 
La experiencia del pecado es tan antigua en la 

historia de la Iglesia, como la misma comunidad cristiana. 
El pecado de la Iglesia consiste sobre todo en el 

desacuerdo que existe entre sus opciones y la opciones fun­
damentales de Jesús: la adhesión absoluta al Padre, la pa­
sión por el Reino, la debilidad por los marginados, el servicio 
abnegado a todos los hombres, la esperanza inquebrantable 
en Dios. 

Nos encontramos con el pecado de la Iglesia en 
varios niveles diferentes. En primer lugar, en la vida de sus 
miembros, sea cual sea nuestra función en la Iglesia. La Igle­
sia lleva sobre sí este pecado, que le pesa y le oscurece. Se 
llama impiedad, autoexaltación, incomunicación, esclavitud, 
desesperanza. 

El pecado de la Iglesia consiste también en aque­
llas querencias colectivas que contradicen frontal o lateral­
mente las opciones de Jesús: la preocupación excesiva por 
sí misma, la insensibilidad para con los pobres, la tibieza para 
promover la paz, la inercia apostólica, la mediocridad, el afán 
de los honores, la afición al dinero, la anemia de su ardor 
por Dios. 

2.2 La santidad en la Iglesia 
La santidad incluye la fragilidad, pero excluye la 

mediocridad. La santidad constituye para la Iglesia no sólo 
un atributo de su Señor, de su Escritura, de sus sacramen­
tos, sino una vocación (cf. Ef 5, 25-27), es decir, un sedi­
mento latente en ella y presto a ser activado para resplande­
cer en la comunidad y en sus miembros. «Sólo una Iglesia 
que, en cualquiera de sus niveles de realización , tenga el co­
raje de adoptar la santidad como modo de vida, es alternati­
va para la humanidad» (O. Lohfink) . En este sentido la Igle­
sia lleva en su seno un Evangelio que es fermento activo 
que no le deja descansar. El suelo de la Iglesia, a veces rese­
co, tiene un subsuelo inagotablemente rico: .el Espíritu de 
Jesús. 

Basta abrir los ojos para, ver que esta santidad 
produce sus frutos en una muchedumbre de · personas y 
grupos de la Iglesia. Todos hemos recibido en momentos 
decisivos el testimonio de creyentes que nos han hecho me­
nos difícil y más atractivo el camino del Evangelio. Más dis­
creta que el pecado, la santidad se encuentra realizada en 
mil existencias, casi siempre escondidas. Más fuerte y más 
atrevida todavía que el pecado (e(. Rom 5, 15) , se deja entre­
ver incluso en aquellas instancias que pueden parecernos 
reacias a su incansable y callada insistencia: las estructuras 
de la Iglesia. La historia de la iglesia ha conocido reformas 
audazmente evangélicas.( ... ) 

La lectura de la vida de la Iglesia en clave de gra­
cia y de pecado puede debilitar la adhesión o fortalecerla se­
gún la óptica mental y la actitud cordial en que se sitúe el 
lector. Los creyentes somos invitados a leerla en la clave 
paulina: «donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia» 
(Rom 5,20) . 

2.3 La crítica exterior e interior en la Iglesia. 
La crítica exterior puede ser un instrumento para 

esta purificación. La comunidad cristiana forma parte de la 
comunidad humana y, como tal, no tiene por qué ser exenta 
del control social a que, justamente por la vía de la crítica, se 
someten mutuamente los diferentes colectivos. La crítica 

puede ayudarle a conocerse mejor y le es indispensable para 
conocer cómo es percibida e interpretada. Es evidente que 
este extremo interesa vivamente a una comunidad que al­
berga la pretensión de ser signo para la sociedad. 

La crítica interna se legitima también por razones 
teológicas. La Iglesia no coincide sino parcialmente con el 
Reino de Dios. Es simplemente su signo y su realización an­
ticipada e imperfecta. El Reino es, pues, su modelo y su me­
ta . Es preciso, por tanto, que la Iglesia se avalúe a sí misma 
a la luz de los criterios emanados de la naturaleza del Reino. 
En esto consiste la genuina crítica intraeclesial.( .. . ) 

Toda crítica cristiana que se hace a la Iglesia des­
de dentro se atiene a este criterio fundamental, que se re­
fracta en una serie de criterios más concretos. 

Debe, en primer lugar, situarse inequívocamente 
dentro de la Iglesia. Quien critica a la comunidad eclesial 
«acepta a la Iglesia como una realidad irrenunciable para su 
existencia cristiana y para su relación con Dios» (K. Rahner). 
Ha de considerarse sinceramente pecador y causante solida­
rio de _la situación real de la Iglesia; no al margen de dicha 
responsabilidad. Quien tiene experiencia de la fragilidad pro­
pia ; quien ~ufre por sus propias incoherencias ante el Evan­
gelio; quien en la intimidad sondea su propio corazón y le 
pregunta si quiere sinceramente seguir a Jesús; quien tiene 
el valor para reconocerse pecador, el arranque para perdo­
narse a sí mismo y la humildad para aceptar el perdón de 
Dios, ése podrá tener, cuando critique a su comunidad todo 
el ardor del profeta, pero tendrá al mismo tiempo las entra­
ñas condescendientes del pecador reconciliado. 

La crítica intraeclesial genuina nace del amor a la 
Iglesia, y no de otras afiliaciones y pertenencias que nos pre­
disponen con respecto a ella. Sucede con alguna frecuencia 
que cristianos que comparten su pertenencia eclesial con 
otras pertenencias a grupos cívicos lastrados también por 
deficiencias y miserias, toleran mucho mejor estas últimas 
que las de su comunidad de fe. Tal indulgencia, ¿no será 
signo de un más intenso sentido de pertenencia? En cual­
quier caso, ningún creyente debería convertir más o menos 
conscientemente su crítica en vehículo de complejos eclesia­
les o cívicos mal resueltos. 

La crítica ha de ser realista. Debe saber distinguir 
entre lo que puede ser mejorado en una sociedad de hom­
bres limitados y pecadores, y lo que forma parte del inevita­
ble lastre de una colectividad cuyos miembros, incluido el 
mismo crítico, no son genios ni santos. Estimula saber que 
la comunidad que tenemos puede ser sensiblemente mejor; 
pero sosiega saber que no puede ser inmensamente me­
jor.( ... ) 

3. UNA IGLESIA VARIABLE E INMUTABLE 

Si la visibilidad y el pecado de la Iglesia dificultan 
la adhesión de muchos; los cambios provocan en otros de­
cepción y aturdimiento. No es extraño que así sea. Toda so­
ciedad provista de un aparato institucional consistente tien­
de a la estabilidad. Cada sociedad está dotada para asimilar 
una tasa y un ritmo determinado de cambios sin que cruja 
su coherencia interna. Dentro de ella existen· siempre algu­
nos grupos más proclives y otros más alérgicos a estas modi­
ficaciones. 

Este es también el caso de la Iglesia. Las modifi­
caciones vividas por ella a lo largo de la historia han sido mo­
tivo de crisis y han provocado desafecciones e incluso dolo­
rosas separaciones. Tenemos todavía en la mente casos 
muy palmarios y recientes.( .. . ) 



Precisamente porque la Iglesia es histórica tiene 
la misión de vivir en continuo intercambio con la sensibilidad 
de cada época. Evangelio y cultura deben estar en continuo 
diálogo. El Evangelio asume y eleva, purifica y critica las cul­
turas (e(. Gaudium el Spes, 54'¡ Estas arrancan del Evange­
lio, en diálogo y contraste con él, virtualidades dormidas. 
Cuando este diálogo no se realiza, los creyentes están con­
denados a vivir escindidos interiormente, solicitados por dos 
sensibilidades extrañas entre sí, que conviven en ellos en 
sorda confrontación o en mutua ignorancia. Las formulacio­
nes doctrinales, la normativa moral, las leyes eclesiásticas, la 
vida litúrgica, las opciones pastorales, han de ser repensadas 
a fin de que el mensaje de siempre no resulte in-signi(icanle 
para los seres humanos de una determinada época . Las mis­
mas definiciones dogmáticas son ricas adquisiciones irre­
versibles. Pero no son metas finales, sino puntos de partida 
normativos para ulteriores desarrollos. Lo que está dicho en 
ellas es verdad de fe. Pero no todo está dicho con ellas. 

La condición histórica induce a la Iglesia a favore­
cer un encuentro semejante entre la cultura ae cada lugar 3/ 
el mensaje cristiano. No sólo tiene derecho a ser diferente la 
Iglesia de cada época, sino también la Iglesia de cada lugar. 
Las lgle1ias locales o diócesis están justamente plantadas en 
áreas socioculturales diferentes para realizar esta encarna­
ción y traducción del mensaje cristiano a cada cultura y a ca­
da pueblo. La uniformidad de la Iglesia contraría la ley de la 
encarnación.( .. . ) 

4. SERVIR AL MUNDO Y CONSTBUIR LA 
COMUNIDAD ECLESIAL 

Si la 'tentación sectaria que ama casi .en exclusiva 
una porción de la comunidad puede desvirtuar la adhesión, 
el mismo amor a la entera comunidad cristiana ha de inscri­
birse en el contexto de una amor, hecho voluntad de servi­
cio, a la comunidad humana . 

En efecto, llamada por Dios y enviada al mundo 
para ser signo e inicio del Reino, la Iglesia encuentra en es~ 
tas tres referencias fundamentales su propio modesto esta­
tuto: ella se debe al Señor que la llama, al mundo al que es 
enviada y al Reino que anuncia y promueve en el corazón 
del mundo. No tiene más dueño que el Señor. Pero sirve al 
Señor sirviendo al mundo. Y el servicio que ha de ofrecer al 
mundo es contribuir a que sea transformado en Reino. Esta 
transformación convierte al mundo en ofrenda inmensa­
mente grata a Dios. De este modo, todo nace en Dios y todo 
vuelve a El.( ... ) 

A la luz de esta perspectiva, la misión de la Iglesia 
no consiste en conservarse a sí misma, sino en servir a este 
mundo, objeto de la pasión creadora y salvadora de Dios. 
Dios ha creado a la Iglesia por amor al mundo, como una 
comunidad a su servicio.( ... ) 
4.1 La tentación del eclesiocentrismo( ... ) 

Esta tentación no es del todo inexistente en la ad­
hesión eclesial, admirable por otros conceptos, de muchos 
cristianos. Registramos en ellos una marcada preferencia por 
compromisos intraeclesiales (catequesis, liturgia, Cáritas, 
Consejos Pastorales: Juntas eco·nómicas, etc.) . Los cálidos 
espacios eclesiales parecen resultar más acogedores y esti­
muladores que la intenperie de la vida civil.( ... ) 
42 La presencia específica en la sociedad 

Pero la adhesión eclesial puede también ser ten­
tada por otro flanco. Muchos creyentes establemente vincu­
lados a la Iglesia mantienen una presencia inespecí(ica en la 
construcción de la sociedad. Padres, profesores, obreros, 

empresarios, ·políticos y trabajadores sociales tienen escasa 
conciencia de ser en este trabajo portadores de la misión 
servicial que la Iglesia ha recibido de su Señor. Evidente­
mente no se trata de ser «agentes de la Iglesia», sino testigos 
del Evangelio y de la comunidad; ni de favorecer a la Iglesia, 
sino de promover los valores del Reino. La comunidad cris­
tiana y sus pastores motivamos, iluminamos, cultivamos y 
apoyamos insuficientemente la calidad cristiana y la eclesiali­
dad de esta presencia transformadora, tan urgida por el Vati­
cano 11 y tan vital como cauce de un servicio eclesial inesti­
mable.( ... ) 

5. UNA IGLESIA EN COMUNION Y EN 
CONTRADICCION CON EL MUNDO ( ... ) 

5.1 Las Iglesias del Nuevo Testamento, 
comunidades alternativas 

Recogiendo la herencia de Jesús, las comunida­
des apostólicas aparecen en los escritos del Nuevo Testa­
mento inspirados por un talante bien opuesto a la filosofía 
reinante en la sociedad de su tiempo. Son conscientes de 
este espíritu diferente que las apima y están convencidas de 
que deben mantenerlo y afirmarlo en la sociedad, constitu­
yendo para ésta un grupo que le haga pensar y le muestre 
prácticamente que es posible una sociedad basada en prin­
cipios y opciones diferentes (e(. Mt 5, 13-16). 

Los rasgos diferenciales más salientes del talante 
nuevo de estas comunidades son la viva conciencia de la 
presencia · del Espíritu (e(. He 2, 16-21), la supresión de las 
barreras sociales y culturales en su seno (cf. Gal 3, 26-29), la 
activa dedicación de unos a otros para la mutua edificación 
(e(. J Ts .5, 14-15) , el sentido de hermandad (Cf. 1Jn 2, 7-
11) , la renuncia a la dominación (cfr. Me 10,42-45), a la rein­
vindicación (e(. 1 Co 6,7) y a la violencia (cf. Mt 5, 39-42). 

Encontramos en estas comul)idades una neta 
afirmación de su diferencia respecto del mundo (Jn 17, 14-
1 9). Están convencidas de que su quehacer consiste en 
mantener el propio estilo diferencial, no en disolverse en el 
mundo. Muestran al mismo tiempo, una decidida voluntad 
de servicio a la sociedad y de amor a todos incluso a los ene­
migos (e(. Mt 5, 43-48). Pero con igual vigor manifiestan una 
actitud de resistencia y de negativa cuando así lo pide la fide­
lidad a Dios (e(. He 4, 18-21). 

Están dotadas de una impresionante vitalidad mi­
sionera que les conduce a implantarse en innumerables rin­
cones del mundo greco-romano. Pero, una vez implantadas 
en un lugar, la presencia, el testimonio y la sorpresa que 
causa la comunidad se convierten en el anuncio misionero 
por excelencia. La acción misionera no es sino el eco de este 
anuncio básico. 

No son comunidades · sin pecado, sin divisiones, 
sin conflictos, sin historia de sufrimiento. Pero han asumido 
c~n claridad y generosidad que su quehacer es mantener la 
identidad de este mundo, ofrecerle una base alternativa so­
bre la cual construir la vida en sociedad e invitar a todos, so­
bre todo por el testimonio, a formar parte de la comunidad 
eclesial. 
5.2 La Iglesia en nuestro mundo 

La Sagrada Escritura, leída desde la situación ac­
tual, obliga y ayuda a la Iglesia a reformular su misión en las 
sociedad. La existencia de un denso estrato de población 
desvinculada de la comunidad cristiana y de la fe, nos ayuda 
a asumir más conscientemente el mundo como mundo, co­
mo diferente de la Iglesia, como magni_tud aparte, como in-
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terlocutor ineludible para descubrir concretamente y realizar 

adecuadamente su misión en la historia . Nos previene con­

tra toda tentación intervencionista, contra toda actitud pater­

nalista, contra todo reflejo corporativista . El reconocimiento 

y el respeto de la alteridad del mundo están llenos de conse­

cuencias. 
Pero este respeto no supone com.plejo alguno 

ante el mundo. Sigue íntegramente en pie la misión univer­

sal de la Iglesia, dirigida a todos, en sus cuatro caracteres: 

anuncio, testimonio, compromiso transformador y denuncia. 

Seguimos, pues, reconociendo un gran relieve al problema 

de la adhesión de todos. Seguimos considerando una in­

mensa fortuna y una gracia inestimable para todos los hom­
bres creer en Jesús y pertenecer a su comunidad eclesial. 
Nos sigue urgiendo la inquietud misionera. Pero el aumento 

numérico de sus miembros no acapara toda la atención de 

la comunidad. Es situada en una perspectiva más ancha: el 

amor de la Iglesia al mundo.( ... ) 
a) anunciar a Jesucristo( ... ) 
b) Ser «sacramento del mundo» ( ... ) 
c) Colaborar con el mundo ( .. . ) 
d) La contradicción con el mundo ( ... ) 

V. PERFIL TEOLOGICO DE LA ADHESION 
l:CLESIAL 

Los rasgos de la adhesión eclesial d ispersos o im­

plícitos a lo largo de nuestra exposición forman un rostro co­
herente. La adhesión a la Iglesia no está sólo surcada de ten­

siones; tiene una armonía interna que ahora intentamos 
describir.( ... ) 

1. EL CONTENIDO DE LA ADHESION ECLESIAL 

Los creyentes no nos adherimos a una Iglesia pu­

ramente invisible, sino a una Iglesia concreta que es, a la 

vez, visible e invisible (cf Lumen genlium, 8). Precisamente 

porque es también visible, es para nosotros signo de salva­

ción. 

No nos adherimos tampoco a una Iglesia perfec­

ta, sino necesariamente deficiente, «santa y necesitada de 

purificación» (Lumen gentium, 8), llamada continuamente a 

la renovación y a la conversión. 
Adherirse a la Iglesia equivale a participar en su 

comunión y en su misión que son la sustancia misma de la 
comunidad cristiana. 

La comunión consiste primordialmente en que 

todos los miembros compartimos el mismo y único Espíritu 

que el Resucitado. Entraña por tanto comunión en la misma 

fe, en el mismo estilo de vida moral y en la misma celebra­

ción. Se expresa en una vida comunitaria animada por el 
amor y la corresponsabilidad. 

La misión se sustancia en servir al mundo para 
contribuir a su transformación en Reino de Dios. Se desgra­

na en el anuncio explícito del Señor, en el testimonio cohe­
rente con el anuncio, en el compromiso transformador y en 

la denuncia profética. 
La adhesión es tanto más plena cuanto más ple­

namente se viven la comunión y la misión. 
La única Iglesia de Cristo se realiza en toda co­

munidad que celebra legítimamente la Eucaristía, en la dió­

cesis y en la Iglesia universal. La auténtica adhesión eclesial 

se enraíza y se expresa simultáneamente en estos tres nive­

les. Excluir o subestimar cualquiera de ellos revela una ecle­
sialidad notablemente incompleta. 

La adhesión es, ante todo, adhesión a la comuni­

dad eclesial. En ella se contiene, como un elemento notable, 
la adhesión a los pastores, que simbolizan a toda la comuni­

dad y la presiden en nombre del Señor. 

2. LOS MOTIVOS DE LA ADHESION ECLESIAL 

La Iglesia no merece nuestra adhesión creyente 
porque sea una institución que pertenece a la herencia cul­

tural que hemos recibido. Ni por la coherencia de su doctri­

na, ni por su solidez institucional, ni por su relieve social, ni 

siquiera por su calidad moral. Tampoco porque nos brinda 



identidad, seguridad o compañía en un mundo en el que 
nos sentimos desarraigados. 

Nos adherimos a la Iglesia porque, fiados de Dios, 
la reconocemos como espacio de salvación. Ella es el pue­
blo en el cual Dios sigue realizando su obra salvadora y por 
el cual sigue llamando a los pueblos a adherirse a su Hijo. 
Ella es el cuerpo en el cual Jesucristo se hace presente, visi­
ble y activo por la palabra y los sacramentos y por el cual si­
gue viva su influencia en la historia humana. Ella es la casa 
en la que el Espíritu habita y despierta continuamente impul­
sos renovadores, movimientos hacia la unidad y la reconci­
liación, sensibilidad para sintonizar con Dios y entrañas para 
comprometerse con los pobres. 

Nos adherimos a la Iglesia porque sólo en ella y 
por ella hemos nacido a la fe, y podemos ir madurándola y 
purificándola sin cesar. «En la vida y en la muerte, en esta 
Iglesia, mejor que en ningún sitio, podemos perseverar en 
Jesús, testigo fiel del Dios eterno» (K. Rahner). 

3. RASGOS DE LA ADHESION ECLESIAL 

No somos nosotros los que tomamos la iniciativa 
de elegir a la Iglesia; es Dios quien nos elige y llama a ella . 
Adherirse a la Iglesia no es, pues, primordialmente, prestarle 
un servicio o responder a una obligación. Es recibir el don 
de pertenecer a ella y de interiorizar la salvación de Dios a 
través de ella. En vez de preguntarnos acerca las razones por 
las que no hemos abandonado a la Iglesia; deberíamos pen­
sar en aquéllas por las que Dios no nos abandona y nos 
mantiene en su comunidad. «No permanezco en la Iglesia a 
pesar de ser cristiano. No me tengo por más cristiano que la 
Iglesia. Permanezco en la Iglesia porque soy cristiano» (H. 
Kung). 

La adhesión a la Iglesia es dinámica en un doble 
sentido. En primer lugar, porque la Iglesia misma es una re­
alidad dinámica. No se ha instalado estáticamente en su for­
ma perfecta. Con la mirada puesta en su Señor guiada por 
su Espíritu y en diálogo y contraste en la sociedad, va bus­
cando continuamente, entre aciertos y tropiezos, una confi­
guración más adecuada para testificar a Jesús en cada situa­
ción histórica y en cada área cultural. Está dotada de una 
columna vertebral invariante, procedente de Jesús y de la 
Iglesia apostólica, y normativa para todas las épocas y luga­
res. Ella le permite ser percibida e identificada como la mis­
ma Iglesia a lo largo de la historia y a lo ancho del mundo. 
Pero esta estructura invariante es sobria, se reviste de formas 
diferentes en el tiempo y el espacio, y va envuelta en otras 
muchas formas variables que aparecen y desaparecen en la 
vida de la Iglesia. 

En segundo lugar, la adhesión tiene en cada indi­
viduo y en cada grupo su propio ritmo de crecimiento, que 
es preciso respetar y, al mismo tiempo, estimular. Su dinámi­
ca interna le impulsa a ser plena , es decir, a abarcar todas 
las dimensiones y todos los dinamismos del creyente. Con 
todo, nunca es total: siempre es posible una adhesión más 
aquilatada en cad~ una de estas dimensiones y dinamismos. 

Contemplada desde la perspectiva del creyente, la 
adhesión eclesial comprende el sentido de pertenencia, la 
estima, la confianza, el afecto y el compromiso activo. 

Contemplada desde la perspectiva de la comuni­
dad, «el grado de pertenencia a la Iglesia no se mide por 
nuestro lugar en la jerarquía, sino por la intensidad y la pure­
za de nuestro amor, por nuestra unión con Cristo en el Espí­
ritu Santo» (M.M. Philipon) . 

Lejos de anular o minimizar otras pertenencias 
humanas legítimas y saludables, la adhesión a la Iglesia se 
articula con ellas y se convierte en factor que favorece la uni­
dad interior del creyente. 

VI. HACIA UNA ADHESION ECLESIAL RENOVADA 

1. PURIFICAR LA IGLESIA ( ... ) 

1 .1 Purificar la realidad de la Iglesia 
· Convertirse significa, para la Iglesia, profundizar 

en sus opciones fundamentales: la pasión por Dios, la frater­
nidad entre sus miembros, la inquietud evangelizadora, la 
voluntad de servicio a la sociedad, la debilidad para con los 
pobres. La comunidad cristiana en todos sus niveles descu­
bre sus infidelidades cuando se mira en el espejo de estas 
grandes opciones. Y en ese mismo espejo encuentra las pis­
tas para su conversión.( ... ) 

A la luz de la opción por la evangelización, toma­
mos conciencia más viva de una de las tentaciones eclesia­
les más poderosas del momento presente: el miedo. El nos 
induce con frecueni::ia a confinarnos dentro de los muros de 
la Iglesia en una actitud desconfiada e incluso reivindicativa 
ante la sociedad. Provoca en otras ocasiones un reflejo 
acomplejado de disolverse y diluirse en la sociedad. Confina­
miento y dispersión ·son dos tentaciones, producidas por el 
mismo miedo, que encontramos ya en los albores de la Igle­
sia. Sólo cuando se libra de este miedo siente la Iglesia la li­
bertad para anunciar sin complejos todo el Evangelio y la 
fortaleza para soportar la cruz de no ser compendida e inclu­
so de ser perseguida.( ... ) 

En fin, la opción por los pobres ha de obligar a la 
Iglesia a vencer la tentación de quedar atrapada en las redes, 
tan humanas y tan poco evangélicas, del afán de honores, 
de la afición al dinero y del miedo a ser margina.da con los 
marginados. 

1.2 Purificar los signos de la Iglesia 
La Iglesia entera es el signo fundamental del Rei­

no de Dios. Pero muchas personas no la perciben directa­
mente en su globalidad, sino a través de realidades eclesiales 
fragmentarias, que son como signos menores del gran sig­
no. Más aún: podemos decir que todos experimentamos el 
gran signo de la iglesia a través de signos menores y parcia­
les. Descubrimos la Iglesia en experiencias de Iglesia. 

EL SIGNO DE LA ACOGIDA ( ... ) 

EL SIGNO DE LA CALIDAD HUMANA Y CRISTIANA DE 
NUESTROS SERVICIOS( ... ) 

. EL SIGNO DEL TESTIMONIO «CAPILAR» DE LOS CRISTIA­
NOS 

Arraigado como sus conciudadanos en el espesor 
de la vida civil, cada creyente es, en el área en que está en­
raizado, una presencia de la Iglesia. Puede sentirse con ver­
dad allí signo y enviado de la comunidad cristiana. Su testi­
monio de palabra y obra no es pura expresión de su fe 
personal. Quienes conviven con él habrían de entrever tam­
bién un reflejo del testimonio de la Iglesia.( ... ) 

EL SIGNO DE LA VERDAD DE LOS &\CRAMENTOS 
La vida litúrgica de una comunidad es signo de 

Iglesia al alcance de muchas personas. La vitalidad de las ce-
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\ebraciones es un buen indicador cristiano de la comuni­

dad.( ... ) 

EL SIGNO DE LOS PASTORES 
Razones teológicas y sociológicas hacen de obis­

pos y presbíteros un signo institucional , más intenso, de la 

comunidad cristiana a la que presiden y representan .( ... ) 

Toda la vida de un pastor está llamada a ser un 

signo de la entera comunidad cristiana para cercanos y dis­

tantes. 

EL SIGNO DE LAS COMUNIDADES VIVAS 

Pero el signo de la Iglesia resplandece con espe­

cial fulgor en sus com.unidades menores más vivas y evan­

gélicas. En ellas se reflejan muchos aspectos de la comuni­

dad católica . Ellas poseen un fuerte poder evocador que 

alimenta la adhesión de otros creyentes y provoca incluso la 

sorpresa admirativa de muchos distantes.( ... ) 

Estamos persuadidos de que sólo unas comuni­

dades fuertes, de vida intensa e incluso exigentes, podrán 

ser para la gran mayoría de creyentes, hogar que los alimen­

te para la ruda tarea de un vivir diario en condiciones difíciles 

para la fe. Sólo una participación activa en estas comunida­

des sostendrá una adhesión eclesial sometida el riesgo de la 

erosión continua. Sólo un aliento místico compartido podrá 

afirmar a Dios como Dios en una época propicia a las idola­

trías, y a Jesús como a Señor en una sociedad poblada de 

tantos Ksñores». Só lo un impulso misionero refrescado en 

comunidad mantendrá en los creyentes la viva conciencia de 

haber recibido una «buena noticia » y la encendida pasión 

por testificarla sin orgu llo y sin complejos.( ... ) 

1.3 Purificar el rostro de la Iglesia ( ... ) 

Si la comu nidad cr istiana mantiene su pretensión 

de ser signo de Jesús y de su Reino también para estos am­

bientes, habrá de intentar purificar esta imagen para que, le­

jos de ser piedra de escándalo, pueda ser reclamo que pro­

voque un encuentro saludable. 
Pero, además, la imagen ambiental de la Iglesia 

se ha convertido en mediación importante para la misma co­

munidad cristiana .( ... ) 
Somos igualmente conscientes de nuestra limita­

da capacidad para rectificar y enriquecer esta imagen social, 

que se rige por leyes que se escapan a nuestro control. Pero 

existe un margen de posibilidades que no podemos subesti­

mar. ¿De qué manera utilizarlasJ 
- La primera consiste en no generar hechos y 

acontecimientos que sean materia prima para la elaboración 

de unas noticias que crean descrédito entre los alejados y 

desazón entre los cercanos . La Iglesia tiene que adoptar a 

veces actitudes y compartimientos que escandalizan a los 

sensatos y a los poderosos de este mundo. Cuando se pon­

ga del lado de los pobres o cuando recuerde verdades incó­

modas sobre el hombre ante una opinión pública que tiende 

a confundir modernidad con frivolidad, tendrá que cargar 

con una imagen negativa ante el mundo, que es, sin embar­

go, positiva ante Dios. Pero no siempre es éste el caso. Acti­

tudes morales rigoristas, connivencias poco críticas con los 

poderes de este mundo, reflejos autoritarios y centralistas, 

recelos desmedidos ante la sociedad ... , son fuente de una 

imagen no sólo criticada por el mundo sino criticable ante el 

Evangelio. 
Crear, ensanchar e intensificar los cana les de co­

municación internos a la comunidad cristiana parece otro 

medio más que deseable.( .. . ) 

- Los medios de comunicación social de la misma 

Iglesia pueden y deben ofrecer a la opinión pública una ima­

gen eclesial más veraz y más estimuladora.( ... ) 

- La comunidad eclesial y, sobre todo, sus repre­

sentantes debemos ir madurando en transparencia informa­

tiva ante los medios de comunicación social.( ... ) 

- Todos y cada uno de los cristianos somos, a la 

vez, emisores y receptores de una determinada imagen de 

Iglesia. Si nuestra adhesión eclesial es de mucha calidad, 

transmitiremos espontáneamente una imagen, que, incluso 

cuando sea crítica, resultará entrañable. Si la adhesión está 

averiada, no podremos evitar, aunque lo intentemos cuida­

dosamente, un poso de frialdad o de amargor que provocará 

una mayor distancia. 

2. CULTIVAR LOS ELEMENTOS DE LA 
ADHESION ECLESIAL 

Una comunidad cristiana renovada puede recla­

mar de manera más persuasiva la adhesión de sus miem­

bros. Pero la comunidad más convertida se encontrará siem­

pre con la libertad y la dificultad de una verdadera adhesión 

de la persona. 

2.1 Conoc~r a la Iglesia 
En el núcleo de la adhesión a la Iglesia está el co­

nocimiento de la fe, la lectura creyente de la Iglesia.( ... ) 

2.2 Estimar a la Iglesia 

Para suscitar la adhesión, el conocimiento ha de 

ser impregnado de la estima. A través de ellas, nuestra afecti­

vidad queda vinculada al objeto de nuestra adhesión. 

a) El senlimienlo de pertenencia 

El primer componente de la estima a la Iglesia es 

el senlimienlo de perlenecer a ella. Se trata de una perte­

nencia recíproca : nosotros pertenecemos a la Iglesia y ella 

nos pertenece. Hemos sido convocados por Jesús a prolon­

gar su misión perteneciéndonos unos a otros.( ... ) 

Nuestra primera tareas es valorar esta pertenen­

cia.( ... ) Una pertenencia así sentida y valorada ha de provo­

car una intensa empalía entre los miembros y su comuni­

dad. 
El sentimiento de pertenencia ha de impedirnos 

concebir y experimentar nuestras relaciones con la comuni­

dad en términos de derechos y deberes, de utilidad e inco­

modidad.( ... ) 
En una comunidad de amor, la relación desborda 

el cálculo y se rige por la generosidad y la abnegación. 

El sentimiento de pertenencia a la Iglesia ha de 

extenderse a los tres niveles fundamentales en los que ella 

se actualiza: la comunidad inmediata, la comunidad diocesa­

na y la comunidad universal.( ... ) 
b) El afecto y la confianza 

EL AFECTO 
No podemos ocultar que mt:rel;ias apreciaciones 

de creyentes relativas a la Iglesia nos apenan precisamente 

por la frialdad que delatan dentro incluso de su misma mo­

deración y «objetividad». Pero, (Se puede ser objetivo con un 

ser humano sin amarlo? ¿puede un hijo de la Iglesia llegar a 

«objetivarla» de esta manera? ¿No hay una lucidez compati­

ble con el amorJ 
En los miembros de una familia los desacuerdos, 

la incompatibilidad de temperamentos y las mismas rivalida­

des se inscriben en un contexto de amor subyacente, que 



envuelve a la familia entera y que es garantía y signo de la 
salud familiar . Es preciso que algo de esto suceda también 
en la Iglesia. 

El afecto se engendra sobre todo en la experien­
cia de haber sido y de ser querido. Nuestra capacidad de 
amar depende de la cantidad y la calidad del amor con el 
que hemos sido amados. Ahora bien: cuando repasamos el 
itinerario de nuestra concreta vida creyente desde sus inicios 
hasta hoy, quedamos abrumados por el amor en que nos 
han venido envueltos los servicios- que han alimentado 
aquella fe. La iniciación a la fe en la familia, la catequesis pa­
rroquial y escolar, la formación de nuestra fe adolescente y 
juvenil, las palabras y escritos de maestros de la vida cristia­
na, la orientación personal recibida en momentos importan­
tes de nuestra existencia, el ejemplo estimulador de cristia­
nos y de grupos eclesiales, es, ante todo, una hisloria de 
amor. Al evocarla emerge en nuestra memoria un nutrido 
grupo de testigos eclesiales con rostro concreto: padres, ca­
tequistas, educadores, monitores, presbíteros, comunida­
des ... Tras todos ellos se nos revela discretamente el rostro 
de la Iglesia. 

Podemos disentir de concretas orientaciones y 
contenidos; podemos cr iticar la validez para hoy de ciertos 
modelos y testigos; podemos reconocer que no todo lo que 
recibimos fue tan precioso como la fe y el amor. Pero no po­
demos ignorar el amor de estos creyentes en el cual se nos 
mo~traba un «amor más grande»: el amor de la Iglesia y el 
amor del Señor.( ... ) 

LA CO_NFIANZA 

El afecto facilita la confianza. Confiar en la Iglesia 
no significa entregar a nadie un cheque en blanco . Las per­
sonas, ·los grupos, las instituciones pueden decepcionarnos. 
También la Iglesia. Dios es el único que nos falla nunca . 

Precisamente porque Dios no nos falla nunca 
confiamos en la Iglesia. Porque Jesús cumple siempre sus 
promesas, sabemos, con la sabiduría de la mente y del cora­
zón, que estará con su comunidad hasta el fin de los tiem­
pos (Ml 28,20) Porque Jesús ha empeñado su palabra de 
que no permitirá que la Iglesia claudique sustancialmente en 
lo fundamental , nosotros confiamos radicalmente en la Igle­
sia y preferimos sus garantías a nuestras propias segurida­
des.( ... ) 

2.3 Comprometerse con la Iglesia 
La adhesión posibilitada por el conocimiento e 

iniciada en la estima se madura en el compromiso. 
La adhesión eclesial entraña un triple compromi­

so. Los tres componentes de este compromiso son insepara­
bles en una lógica cristiana. Optar por Jesús es, al mismo 
tiempo, aceptar su mensaje e imitar su formas de existencia 
orante y comprometida. Seguir a Jesús en la comunidad sig­
nifica aceptar que ésta es mediadora de nuestro comporta­
miento, tanto en el área de la confesión y celebración de la 
fe como en el plano de la conducta individual y social.( ... ) 

a) Celebrar la fe 
Hemos aludido ya a la crisis de la práctica religio­

sa. Es cierto que muchas de nuestras celebraciones litúrgi­
cas no resultan estimuladoras para creyentes desganados ni , 
tal vez, para creyentes inquietos. Es verdad que en la vida de 
bastantes son un gesto vacío que no recoge una existencia 
que, entre debilidades y tropiezos, quiere desplegarse en co­
herencia con la fe. 

Sin embargo, las deficiencias reales no anulan ni 
el valor ni la necesidad de una verdadera vida celebrativa. 
Ella expresa incomparablemente que toda la vida es ofrenda 
a Dios. En ella conscientes de que nuestra vida real es infiel 
y deficitaria en muchos aspectos, la abrimos al Señor y a su 
Espíritu para que la restauren y fortalezcan con su gracia. 
Ella posee, sobre todo en la Eucaristía, una eficacia sacra­
mental que vigoriza nuestros vínculos comunitarios. Incluso 
el mero gesto social de encontrarse y <;ompartir es un verda­
dero símbolo que, por serlo, refresca la solidaridad entre los 
participantes.( ... ) 

b) Conducta moral 
Seguir a Jesús en la Iglesia entraña indispensa­

blemente aceptar como norma del propio comportamiento 
la enseñanza y la conducta moral del Señor tal cual son en­
tendidas e interpretadas por la comunidad cristiana.( ... ) 

Muchos factores, ya recogidos en otros pasajes 
de esta Carta vuelven hoy especialmente penosa la acepta­
ción del magisterio moral de la Iglesia. Debemos añadir uno 
que acrecienta notablemente esta dificultad: la sensibilidad 
actual percibe muy negativamente el modo como se ejerce 
este magisterio. 

Según esta sensibilidad, le magisterio invade a 
menudo el área íntima de la conciencia al formular normas 
minuciosas y casuísticas que en la práctica substituyen y su­
plantan la deliberación y decisión personales. Bastantes de 
sus prescripciones están trasnochadas, es decir, acuñadas 
en unos conceptos que suponen una visión del hombres, de 
la sociedad y de la misma naturaleza, ya superadas por las 
adquicisiones sólidas de la ciencia. Con frecuencia son urgi­
das con parecida intensidad aquellas propuestas morales 
que son claramente vinculantes para toda conciencia cristia­
na y aquellas otras que son sólo recomendables u opciona­
les. El magisterio es, en fin, más insistente y más preciso en 
el terreno de la moral sexual y familiar. Esta insistencia deno­
ta una sensibilidad selectiva que no se corresponde con los 
puntos calienles de la sensibilidad evangélica. 

Las objeciones reseñadas no hacen menos nece­
sario el ejercicio del magisterio moral. Antes bien, en una 
época en la que la sensibilidad secular es tan poderosa y tan 
desligada de la inspiración evangélica, resulta vital discernir 
para que el mensaje moral de Jesús no quede diluido y neu­
tralizado en el seno de la misma comunidad cristiana. La co­
munidad y los especialistas en teología moral tienen su parte 
en este discernimiento. Tiene también el suyo el magisterio 
de los pastores. Y para aceptarlo se requiere una adhesión 
adulta, cuyos rasgos vamos a esbozar brevemente. 

Una adhesión adulta se contrapone a la adhesión 
infantil y adolescente. La adhesión infantil, carente de una 
conciencia personal madura, permite - e incluso exige- al 
magisterio que le dicte unas normas morales netas y válidas 
para todos los casos concretos. La adhesión adolescente se 
ve tentada de oponerse sistemáticamente a las normas por 
recelo o espíritu de contradicción. -

En la adhesión adulta, en cambio, se interpene­
tran y combinan fidelidad y libertad. Ella recoge y hace suyos 
con fidelidad religiosa, motivada por la fe, los grandes valo­
res morales contenidos en el magisterio de sus pastores: el 
respeto a la vida humana, la defensa de la dignidad de todo 
hombre, la exigencia de solidaridad, etcétera. Una concien­
cia cristiana adulta es conscie'nte de que existen todavía zo­
nas paganas en su sensibilidad moral, sometida a la influen­
cia del ambiente, y se deja interpelar y educar por la palabra 
de sus pastores. Sabe que, en una época que no se caracte­
riza precisamente por la fidelidad a los principios, corre ella 



misma el riesgo de enredarse en mil pactos poco honorables 
consigo mismo y con el ambiente. · 

Pero la adhesión adulta no se contenta con una 
sintonía en el plano de los valores. Acoge también con espí­
ritu abierto las aplicaciones de tales valores que la doctrina 
moral de la Iglesia hace a los comportamientos concretos. 
Esta apertura entraña disposición de la mente para asumir 
aquellas aplicaciones como rectoras de nuestra conducta, y 
actitud de la voluntad para cumplirlas. Con todo, hay casos 
en los cuales la conciencia individual no alcanza a percibir 
aquellas aplicaciones como vinculantes para su conducta 
actual y concreta. En tales situaciones, será la conciencia -« 

el núcleo más secreto ... del hombre, en el que éste se siente 
a solas con Dios» (Gaudium el Spes, 16)- quien en actitud 
sincera y fiel ante El habrá de tomar una decisión responsa­
ble. 

c) Compromiso aposlólico 
Por el compromiso militante, el creyente se identi­

fica no ya con las normas, sino con el proyecto mismo de la 
comunidad. Este llega a formar parte de su propio proyecto. 

La experiencia social y eclesial nos enseña con 
claridad que la militancia alimenta la adhesión . El paso de 
destinatario a sujeto activo es capital para favorecer la identi­
ficación. Iniciar desde muy temprano a un compromiso gra­
dual y proporcionado es una pedagogía llena de sabiduría . 

Notemos que compromiso con la Iglesia no equi­
vale a compromiso intraeclesial. El creyente se compromete 
con su Iglesia tanto cuando asume el ministerio de la cate- " 
quesis como cuando, movido por su fe, participa en una 

asociación sindical. Una lgk-sia vigorosa sabe alumbrar con­
tinuamente con igual empeño servidores de la comunidad 
cristiana y artesanos de la sociedad. 

Nuestras diócesis han creado en estos últimos 
años servicios importantes para promover la formación espi­
ritual, teológica y apostólica requerida por las tareas intrae­
clesiales. La preparación para el compromiso cívico es bas­
tante más modesta. He aquí una asignatura todavía 
pendiente. 

Se trata, en muchos casos, no de ampliar el cam­
po de la presencia, sino de convertir la presencia en compro­
miso cristiano. Este primer objetivo se consigue cuando los 
creyentes descubrimos por la fe que somos testigos de Jesús 
y de la comunidad cristiana en el medio familiar, profesional 
y social en el que ya estamos inscritos y en virtud de este 
descubrimiento nos resolvemos a una contribución de servi­
cio y testimonio. 

Se trata, en otros casos, de ampliar la presencia a 
ambientes o instituciones en las que es posible un real servi­
cio a la sociedad y un testimonio cristiano. La negligencia o 
el temor a las complicaciones no deberían retraernos de esta 
presenlia. 

En cualquier caso es imprescindible iluminar y 
confortar especialmente este tipo de compromiso cristiano, 
más necesitado todavía que el intraeclesial, por medio de 
una formación básica, de una revisión cristiana y de una co­
munidad creyente de apoyo. De un adecuado acompaña­
miento depende en buena medida la inserción de la Iglesia 
en el mundo y la calidad eclesial de muchos cristianos. 

~ COLABORACIONES 

ACLARACIONES 
EN TORNO A 

11JESUS, HOMBRE 
EN CONFLICTO11

• 

Carlos Bravo Gallardo sj. 
Director de la revista CHRISTUS 

Se me han hecho desde Roma algunas observa­
ciones sobre mi libro Jesús, hombre en confliclo 1, sobre las 
que se me piden algunas aclaraciones, dado que podrían lle-

var al lector común a consecuencias falsas. Se trata de ob­
servaciones de carácter general, exegético y doctrinal. Se 
enumeran las siguientes: 

+ Exageración de la confliclualidad 
+ Unilateralismo del método estructural 
+ Ambigüedad del verdadero conflicto 
+ Deficiente diferenciación entre el Jesús históri­

co, y su experiencia en la comunidad cristiana a la que se di­
rige Marcos. 

Me da gusto el que ni en las indicaciones de Ro­
ma ni en ninguna de las recensiones que he conocido se 
hable de posiciones contrarias a la fe2

. Dado que no se me 
concretan ni las consecuencias falsas que se podrían origi­
nar, ni las afirmaciones mías que podrían dar pie a ello, sino 
que se hace un juicio más global, este artículo aclaratorio 
tendrá también un carácter global buscando avanzar en al­
gunas de las propuestas del libro. 

Estas aclaraciones las presento en cuatro partes. 
En la primera, la más importante para mí, busco dar razón 
de mi fe, a manera de una profesión de fe. En la segunda 
hablo sobre la metodología seguida en el estudio. La tercera 
versa sobre la intención que tuve al escribir el libro. En la 



cuarta me refiero a algunas obj=iunes particulares que me 
parece importante tomar en cuenta, y planteo algunos pun­
tos en los que h" .::ivanzado mi pensamiento. 

1.- La razón y el núcleo de mi fe. 

Este es el núcleo de mi fe. Creo en Jesús, el Libe­

rador, el Hijo de Dios, sin restricciones, con mayúscula. Pero 
creo que esos títulos no se comprenden adecuadamente si 
no es en referencia a la vida y práctica de Jesús, y que no 
son éstos los que dan razón de su vida, sino ésta la que los 
llena de contenidos. No sabemos qué es ser Mesías, Señor, 
Hijo de Dios más que en la manera concreta como lo fue Je­
sús de Nazaret. Esos tres sustantivos me hablan de su hu­
manidad concreta (su nombre de hombre), de su tarea libe­
radora, y de su naturaleza divina. Creo que el hecho de que 
sea verdaderamente hombre -limitado, carne, desp9jado de 
sus privilegios divinos- no disminuye su ser Hijo de Dios, ni 
el ser tal lo hace ser superhombre. Creo que el Verbo se hizo 
hombre, pero no hombre genérico, sino la/ hombre situado 
y en proceso, Jesús de Nazaret y que su vida y su ejemplo es 
para nosotros camino normativo al Padre y al hermano. 

Muchas veces los hombres, azorados ante el mis­
terio de la decisión de Dios de entrar en nuestra historia co­
mo uno de nosotros, le hemos hecho al Señor un flaco ser­

vicio, con posiciones peligrosamente cercanas al docetismo 
o aí monofisismo, suponiendo una oposición entre la divini­
dad y la humanidad; Jesús sería Dios a costa de ser menos 
humano, o sería hombre a costa de ser menos divino. Yo he 
aceptado dejar a Dios ser hombre -misterio de la encarna­
ción-, y no imponerle ninguno de los privilegios que supues­
tamente debería tener por ser tal, dado que él mismo quiso 
despojarse de ellos, para hacerse igual a nosotros en todo, 
excepto en el pecado -no más excepciones-. 

La perspectiva del conflicto 

El conflicto no era una perspectiva espontánea 
desde la que me naciera abordar los textos evangélicos . Ni 
siquiera había sido el evangelio de Marcos mi preferido. Pre­

fería con mucho el Evangelio de Juan y el de Lucas, -aun­
que nunca había caído en la cuenta de que éste último co­
mienza con un atentado de muerte contra Jesús como falso 
profeta, y el de Juan, que tenía como el más espiritual de to­
dos, narra dos intentos de apedreamiento, que Jesús supera 
escondiéndose-. Esta perspectiva fue algo que se me impu­
so, contra toda lógica, a medida que fui leyendo y meditando 
el texto de Marcos; en esta ruptura no sólo de mis esquemas 
lógicos humanos, sino de mis convicciones teológicas pre­
vias, descubro en concreto lo que es la gracia como algo im­
pensado y que abre rutas y horizontes desconocidos. Ahora 
tengo la convicción de que, si no se asumen esos conflictos 
de Jesús, la cruz de Cristo queda vacía de contenido históri­
co. Pero para evitar desde el comienzo cualquier malentendi­
do, quiero dejar en claro que "conflicto no significa ejercicio 
de la violencia', sino e)(actamente lo contrario: estar dispues­
to a soportarla, cosa que la cruz de Jesús pone de_ relieve"3

. 

No fue, pues, un "prejuicio estructuralista" ni con­
cepciones previas nacidas de "ideologías extrañas" lo que me 
llevó a concluir que la cruz no fue una sorpresa caída del cie­
lo sino la consecuencia de un conflicto que atraviesa todo el 
relato. 

Con Marcos creo que Jesús, el ajusticiado por 
"razones" de religión y de seguridad nacional, fue resucitado 

por el Padre y confirmado así como el único Camino al reino 
del Padre. Pero también creo que esta experiencia del Resu­
citado sólo la tiene quien le sigue -en Galilea- prosiguiendo 
su causa: la causa del Padre de la vida, la causa de la vida de 
los pobres, gloria de Dios. Creo que ese es el lugar teologal 
privilegiado de la experiencia de fe en el Señor resucitado. 

2.- Explicación del Método 

Soy consciente de que nuestros métodos son 
inadecuados para adentrarnos en el misterio, al igual que 

nuestras formulaciones siempre serán inadecuadas para ex­
presarlo. Y en el libro busqué una metodología que integrara 
varios aportes: 

- En primer lugar, el método más asequible direc­
tamente, que es el de la lectura del evangelio como narra­
ción literaria -que es su género literario propio-. Mediante las 
claves de lectura de toda narración4 busqué determinar los 
bloques de pasajes que literariamente formaban algún tipo 
de unidad temática. Eso es lo que expongo en la primera 
parte, capítulo 2, de mi libro. Una clave de particular impor­
tancia fue la de los Códigos legales, respecto de los cuales 
luego haré algunas observaciones que me parecen impor­
tantes. 

- En base a ese análisis literario fui descubriendo 
una estructura interna al texto. Me guiaba la intuición de 

Schweitzer5, de que en la estructura está el mensaje del au­
tor, porque es propiamente su aportación original. La es­
tructura encontrada la comparé críticamente con todas las 
que tuve a mi alcance; así elaboré la que me pareció que 
más respondía al desarrollo interno de la práctica que narra 
el relato. 

- He de decir una palabra en torno al método. Se 
me atribuye un "uso unilateral del método estructural". Ini­

cia lmente busqué conocer el método estructural, aunque 
con un sentimiento de frustración ante la complejidad de 
esas metodologías, cuyo provecho para una lectura creyente 

y en función del pueblo no logré descubrir. He de afirmar, 
pues, que mi estudio, no sigue el método estructural, que 
desconozco, sino que busca simplemente descubrir las cla­
ves de lectura que nos lleven a descubrir la estructura del re­

lato, buscando un método de lectura asequible al pueblo. A 
este respecto quise dejar clara mi posición en la nota 19 de 
la introducción: « ... tampoco hemos considerado adecuado 
el método semiótico -que es propiamente el estructural en 
sentido estricto- porque, aun teniendo elementos muy inte­
resantes y que desbloquean algunas de las comprensiones 
exegéticas, sin embargo el tecnicismo en el que se mueve es 
únicamente asequible a iniciados; corre también el peligro 
de presentar estructuras vacías de contenido y sin ninguna 
incidencia en la fe práctica del pueblo. Da la impresión de 
un trabajo ingente y desproporcionado para la poca utilidad 
de sus conclusiones. La artificialidad de las estructuras pro­
puestas, por otro lado, más parece querer confirmar la vali­
dez de una teoría que dejarse interpelar por el texto mismo y 
su mensaje. Sin embargo, hemos tenido en cuenta elemen­
tos importantes de este método para nuestra lectura, y no 
podemos negar que el interés por el análisis del texto nació 
del estudio del difícil y sofisticado, aunque inspirador, lib"ro de 
F. Belo, Lectura materialista del Evangelio de Marcos». Mi 

proceso no partió de ninguna estructura previa, fuera de la 
intuición de que la llamada crisis de Galilea era algo muy 
fundamental en la estructura de la práctica misma de Jesús. 
El descubrimiento de la estructura fue el resultado del aná­
lisis literario del relato. Sostengo, sin embargo, lo que digo 



sobre el particular en la nota 1 O del cap. 2 de la primera par­
te: «Todo intento de encontrar la estructura de un texto 
preexistente tiene algo de re-creación y de re-lectura, y no es 
ni puede ser neutro ideológicamente, como no lo es la mis­
ma lectura; proyectan sobre el texto la pre-comprensión teo­
lógica e incluso las posiciones sociales y políticas desde las 
que se lee». 

- Buscando confirmar o desconfirmar esa hipóte­
sis de estructura, recurrí seriamente a los estudios de autores 
europeos; particularmente en lo referente a la crítica textual 
y al estudio de la historia de la redacción para descubrir en 
los estratos redaccional y tradicional la confirmación o des­
confirmación de la estructura hipotética que iba apareciendo 
ante mis ojos. Me interesaba particularmente confirmar o 
desconfirmar lo referente a lo que en el texto me parecía que 
eran transiciones. Lo que en el análisis meramente literario 
me parecían tales, lo encontré confirmado al ver que se tra­
taba de textos redaccionales de Me o textos modificados im­
portantemente por su redacción . Para eso me apo~é funda­
mentalmente en los estudios de Neirinck6

, Stein , Prike8
, 

Gnilka9
, Schweitzer10

, Pesch 11
, Standaert 12

, Minette de Ti­
llesse13, Taylo r14

, Radermakers15
. Obviamente ese estudio 

detallado no cabía dentro de l plan de publicació n de una 
obra de estudio, que ya de po r sí resultaba comp leja , que es­
tuviera dirigida al público. Todo esto está más deta llado en la 
tesis 16

, y en unos esq uemas más pormenorizados en que 
comparo las posiciones de estos autores respecto de cada 
uno de los versículos del texto 17

, así como en otros escritos y 
artículos 18

. 

También elaboré una traducción directa del 
griego, buscando respetar al mismo tiempo el ca rácter de un 
texto antiguo, escrito de corrido, y su corrección caste llana; 
en ella inco rporé el análisis secuencial y las claves de lectura 
que aparecen en el aná lisis literario19

. 

3.- Intención del libro 

Me preocupan los hombres que han ido compro­
metiendo su vida en luchas sociales desde sindicatos, orga­
nizaciones populares, partidos políticos, que han tenido un 
pasado cristiano, pero que se han alejado de la fe en Jesús 
muchas veces por un mal testimonio de creyentes o de la 
Iglesia-Institución, o por una presentación inadecuada de la 
fe a su evolución (cultural, política, social). Me preocupan los 
jóvenes, particularmente los estudiantes, cuya fe tradicional 
es sometida duramente -a prueba en las Preparatorias y en 
las Universidades, y bombardeada por lecturas de libros de 
corte esotérico y con pretensiones c ientíficas20

. Me preocu­
pa el pueblo de Dios, oprimido y creyente, desconcertado 
ante propuestas fundamentalistas de las sectas , o ante ofer­
tas cultuales de tipo exaltatorio, que lo llevan o a la evasión 
de los compromisos de la historia o a desconfiar de una reli ­
gión que no aporta nada a los procesos de liberación inte-

. 21 
gral que se dan en el Continente . Pensando en ellos he 
querido presentar la dimensión humana del misterio de la 
Encarnación del Hijo de Dios, la gran Buena Nueva que da 
Marcos como ·correctivo a una cristología y a una eclesio lo ­
gía de exaltación que llevaba a la evasión de los compromi­
sos de la historia. No cualquier «Hijo de Dios» (término fuer­
temente ambiguo en el ambiente cultural greco-romano 
politeísta) sino el que se involucró en nuestra historia de 
conflictos y de pecado. . 

Mi estudio se inscribe dentro de la tradición cris­
tiana de las «cristologías ascendentes», -camino seguido por 
Dios mismo para su revelación-, basadas en la búsqueda del 

«Jesús histórico», pero con un acento dinámico en el «Jesús 
que hace historia», realidad cristológica que abarca tres ele­
mentos constituyentes del Cristo total: Jesús de Nazaret, El 
Resucitado, la Comunidad de seguidores suyos que lo si­
guen prosiguiendo su causa. No basta encontrarnos con los 
datos históricos sobre Jesús (las líneas fundamentales de su 
práctica) ; debemos encontrarnos con él como Resucitado, 
que es lo que convierte su práctica en normativa para noso­
tros; y eso debe suceder en el seno de la comunidad creyen­
te, comprometida en el seguimiento de ese Jesús en el pro­
seguimiento de su causa; no basta la mera afirmación 
conceptual-histórica. 

De · ahí la convicción de que es definitivamente 
más importante el seguimiento de Jesús que sus formulacio­
nes. Me explico: el momento teológico de la formulación es 
un momento segundo de ,la práctica cristiana; el momento 
leo/oga/ del seguimiento es el momento primero. Pienso 
que esto es lo que hay detrás de la parábola del Juicio: Los 
«benditos del Padre» son los que, siendo misericordiosos 
con los pobres, lo fueron con Jesús aun sin saberlo. 

Y, por último, mi estudio se inscribe también en 
la perspectiva de la teología de la liberación, a cuya cristolo­
gía quiere aportar elementos exegéticos. La cristología de la 
liberación ha puesto de relieve la importancia de los siguien­
tes aspectos: a) el Reino de Dios como lo último para Jesús 
y lo que norma toda su vida; b) la práctica de Jesús, vista co­
mo su servicio al reino y como su respuesta a la voluntad del 
Padre; en este punto yo aporto tres características de dicha 
práctica: es procesual, situada y conflictiva; e) las conse­
cuencias operativas de dicha práctica para la vida del cristia­
no, es decir, la normatividad que supone para el seguimien­
to; en este punto yo llamo la atención sobre las líneas de 
fuerza de esa práctica , tal como aparecen en el evangelio de 
Marcos; d) en esa normatividad -expresada en el título cristo­
lógico de «El Liberador»- hay una afirmación explícita de la 
trascendencia divina de la persona de Jesús, a la que tene­
mos acceso a través del misterio pascual: en el hecho de 
que el resucitado no es otro que el crucificado se nos ha da­
do la plenitud de la revelación de la Trinidad; e) la afirmación 
de Jesús, el Mesías-Liberador, como culmen de todo el pro­
ceso de revelación de Dios a los hombres, lleva a la com­
prensión de la Trascendencia de Dios no como distancia sa­
cral sino como cercanía misericordiosa y amorosa; en eso 
nos trasc iende Dios: en amar como nadie fuera de El es ca­
paz de hacerlo; y se descubre ese amor no como norma ex­
terna al cristiano, sino como principio de acción que lo lleva 
al compromiso ilimitado por la causa del Padre, que es la 
causa de la vida

2
1a vida de los pobres, como Jesús, movidos 

por su Espíritu2 
; f) la parcialidad del Dios que nos revela, 

único punto de partida para una verdadera universalidad 
que mire por los marginados23

. · 

Jan Sobrino señala otra característica general de 
la cristología latinoamericana: que está marcada fuertemen­
te por la indignación élica, tanto ante la repercusión trágica 
que una manipulación del mensaje sobre Cristo puede tener 
para los pobres, como ante la injusticia que hacemos al mis­
mo Señor al manipular su decisión de entrar en nuestra his­
toria para cargar con ella, haciéndose cargo del pecado para 
echarlo fuera de nuestro mundo24

. Esta es la perspectiva 
teológica desde la que hay que entender el conflicto cristia­
no. Yo realmente no sé qué más decir ante la advertencia de 
que en mi libro hay una «exageración de la conflictualidad» y 
una «ambigüedad del verdadero conflicto» 25

. Pienso que 
más bien las dimensiones mismas del conflicto que atenta 
contra la v ida de las mayorías son exageradas, desproporcio-



nadas; tanto, que la tradición teológica latinoamericana lo 
considera un verdadero pecado grave, «mortal» en dos sen­
tidos: en el ético y en el elemental, el de la muerte misma de 
víctimas que causa; Puebla afirma que 

vemos, a la luz de la (e , como un escándalo y una con­
tradicción con el ser cristiano, la creciente brecha entre 
ricos y pobres. El lujo de unos pocos se convierte en in­
sulto contra la miseria de las grandes masas. Esto es 
contrario al plan del Creador y al honor que se le debe. 
En esta angustia y dolor, la Iglesia discierne una situa­
ción de pecado social, de gravedad tanto mayor por 
darse en países que se llaman católicos y que lienen la 
capacidad de cambiar (PUE 28) . 

En esas situaciones la Iglesia discierne una inter­
pelación de Dios mismo26, y reconoce en los rostros sufrien­
tes de los pobres el rostro mismo sufriente de Cristo el Se­
ñor27. Y, sacudida por esta situación, afirma: 

Desde el seno de los diversos países del conlinente está 
subiendo hasta el cielo un clamor cada vez más tumul­
tuoso e impresionante. Es el grito de un pueblo que su­
fre y demanda justicia, libertad, respeto a los derechos 
fundamentales del hombre y de los pueblos28

. 

La Conferencia de Medellín apuntaba ya, hace 
poco más de diez años, la comprobación de este hecho: 

"Un sordo clamor brota de millones de hombres, pidien­
do a sus pastores una liberación que no les llega de nin­
guna parte"29 

... El clamor pudo haber parecido sordo en 
ese entonces. Ahora es claro, creciente, impetuoso y, en 
ocasiones, amenazante30

. 

Si estas afirmaciones del Magisterio Latinoameri­
cano no son meras palabras, hay que asumir en serio que 
esto resulta amenazante tanto para la Iglesia que vive en 
América Latina como -y con mayor razón- para la Iglesia que 
vive en otras situaciones y otras culturas donde este clamor 
no se escucha con esta intensidad dramática. 

4.- Algunas aclaraciones y avances 

Con esto creo haber aclarado algunos de los as­
pectos generales que preocupan a la Congregación de la 
Doctrina de la Fe. 

4.1. El Jesús de la historia o el Jesús de la comunidad de 
Marcos. 

Se afirma que se echa de menos en mi libro una 
adecuada diferenciación entre el Jesús histórico y la interpre­
tación que de él pueda hacer la comunidad cristiana a la que 
se dirige Marcos. 

Este punto es, sin duda, difícil, dado que no tene­
mos certeza histórica sobre la comunidad a que se dirige y 
sobre sus características. La más investigada es la de Juan, y 
luego, la de Mateo. Sobre la de Lucas y Marcos hay posicio­
nes más hipotéticas. Por eso recurrí al argumento de analo­
gía31 para situar, al menos, las características probables de 
dicha comunidad. 

La dificultad de distinguir la práctica narrada de la 
práctica histórica es inherente a los relatos evangélicos, cuya 
lectura común ordinariamente se hace desde la hipótesis de 
que todo lo que hay en ellos es histórico. Y es inherente y 

común en nuestra predicación ordinaria32. Yo afirmo que el 
relato de Marcos nos permite adentrarnos en lo que llamo 
las Líneas fuertes de la práctica de Jesús33 y, mediante 
ellas, al Jesús histórico34

. 

En la segunda parte de mi libro tomo el relato tal 
cual nos ha llegado de manos del autor. Soy consciente de 
que es posible que el lector lo tome como «real y biográfica 
historia de la vida pública de Jesús». La dificultad es doble: 
primero, distinguir los estratos tradicional y redaccional; se­
gundo, distinguir entre el hecho y la interpretación teológica 
en ambos niveles. Es en la tercera parte, donde busco deter­
minar lo normativo de la práctica de Jesús para nosotros, 
donde abordo directamente el problema tanto epistemológi­
co como soteriológico de esta cuestión. Lo primero que afir­
mo es que 

«Marcos conjuga las tres dimensiones del hecho­
Jesús: quién es hoy, cuál es la significalividad histórico-sal­
vífica de su vida-muerte-resurrección, y cómo se le ha de se­
guir, prosiguiendo la causa del Padre»35. En base a eso 
afirmo que «tres son las características principales que cuali­
fican la práctica de Jesús en el relato de Marcos (subrayo 
ahora): se trata de una práctica procesual, situada y con(lic-
liva» 36. · 

Y me pregunto qué nos revelan esas característi­
cas acerca del modo de ser Jesús el Hijo de Dios-Liberador y 
qué implican para el seguimiento. Esta es la manera como 
abordo la dimensión kerigmática del relato. 

Todavía queda una cuestión importante: ¿Qué 
relación hay entre el relato y la práctica misma de Jesús y, 
concretamente, su práctica en cuanto conflictiva? Lo trato 
en el capítulo 2 de la parte 111 , Normatividad del conflicto. Es­
te es mi planteamiento: 

Hemos destacado su centralidad (del conflicto) en el re­
lato: tanto en la estructura narrativa como en los conte­
nidos de la práctica narrada. Pero surgen varias 
preguntas: épor qué Marcos da tanta importancia al 
con(licto de Jesús con el Centro judío, siendo así que es­
cribe a cristianos no judíos? éNo podría haberlo omitido, 
o al menos haber atenuado el enfrentamiento con la 
Ley, como lo hace Mateo? éFue realmente así la prácti­
ca de Jesús o es una creación de la comunidad? éUna 
semejante conflictividad ha de ser normativa para la 
práctica cristiana'i37

. 

Y en la nota 28: 

Pueden plantearse tres hipótesis: a) la relevancia del 
con{licto se explica porque la comunidad de Marcos su­
fre persecución y transpone sus conflictos a Jesús, 
creando así un mito inverso: un Jesús en conflicto; b) el 
-r:on{licto con el Centro es una creación de la comunidad 
en su lucha contra los judaizantes; c) el núcleo del con­
{licto se remonta a Jesús , y su centralidad es expresada 
fielmente en el relato; la situación de la comunidad es 
tan sólo la matriz socio-religiosa que posibilita la recu­
peracjón de la memoria conflictiva de Jesús. Analizando 
las tres hipótesis, sólo encontramos consistente la terce­
ra, que integra los tres aspectos fundamentales del he­
cho-Jesús: la afirmación de un núcleo histórico referente 
a Jesús de Nazaret; la definitividad y relevancia de ese 
núcleo como norma, una vez confirmado por la resu-



rrección; y la manera en que eslo delermina la práclica 
del seguimienlo38

. 

Mi argumentación para afirmar la historicidad de 
un núcleo de conflicto en la práctica de Jesús se encuentra 
en las páginas siguientes , y es un argumento «a pari» con el 
de los milagros: éstos son un hecho histórico, aunque la de­

terminación de la historicidad de cada uno de ellos necesite 
un estudio ulterior; la fuerza del argumento estriba en que, si 
se supusieran no-históricos, sino creación de la comunidad 

a la que no respondiera nada real en el Jesús histórico, se 
perdería algo vertebral de la práctica de Jesús por el reino. 
Creo que lo mismo sucedería con los conflictos en el relato 
de Marcos: si se les suprimiera, suponiendo que no pertene­

cen al Jesús histórico sino que expresan sólo la situación de 
la comunidad, el relato de Me quedaría desestructurado y se 
perdería el sentido de la muerte en cruz; esa es la importan­
cia crislológica y soleriológica de la conflictividad: porque 

no cualquier cruz es la cruz de Jesús, sino la que llega como 
consecuencia de asumir la causa de Jesús al estilo de Jesús. 

Más aún: «si el conflicto fuera un elemento se­

cundario o inexistente en la práctica histórica de Jesús, ha­
bría que afirmar que el relato nos habría transmitido una 
imagen sustancialmente falseada de su perso na, de su cau­

sa y de las condiciones del seguimiento, al dar tal centralidad 
al conflicto en la práctica narrada; tal "mito inverso" no po­
dría ser propuesto como norma universal y absoluta de la fe 
y seguimiento cristianos. Y resultarían también falseados Ma­

teo ~
9
Lucas, que están en estrecha vinculac ión con Mar­

cos» . 
Y termino la argumentación relacio nando co nflic­

to y seguimiento: 

Y lodavía una úllima cosa: no basla la correspondencia 
en/re un núcleo histórico y lo nuclear de la narración 

para que la confliclividad de Jesús sea propuesta como 
norma de seguimienlo; esa "condición humana de Je­
sús" ha de ser referida a su resurrección, que es lo que la 
confirma y la hace normaliva. Hasta ali( llega el relalo: 
viendo la práclica de Jesús desde la óptica pascua./, re­
mile a Galilea ·el seguimienlo de "Jesús, el-Nazareno­
crucificado-que-resuciló". La resurrección no le quita 
aguijón al confliclo, sino que mueslra la "necesidad" his­
tórica de la cruz en un mundo co?f gurado por un pro­
yeclo opuesto al proyeclo de Dios4 

. 

Con lo dicho quedará claro qué es, para mí, lo 
fundamental del conflicto: el choque entre la misericordia 

(como opción por el miser y por su vida, que es la opción 
del Padre) y el pecado (como decisiones personales y como 
estructura que margina al miser de la vida y así va contra ~I 
proyecto del Padre). 

4.2. La Ley de la Alianza y la Ley de la Pureza 

Este es el punto que me parece que requiere más 
explicatión y más avance y al que se refiere ampliamente la 
recensión hecha por Victorino Girardi. Presento primero su 
punto de vista, con el que voy a dialogar en un segundo 

momento. 
Dice Girardi: 

Cuando el autor, en su momenlo ana/[lico muestra la 
derivación de la Ley de la Alianza de los documentos 
yahvisla, heloisla y deuleronomista, y de la Ley de la 
Pureza del Código de Sanlidad (Leu 17-25) del docu­
mento Sace,dotai y del Jeovisla, da la impresión de ol­
vidar que se /rala siempre de Palabra de Dios. Opone en 
lérminos lan radicales los primeros documenlos a los 
segundos, que el lector podría pensar que estos úllimos 



fueran consecuencia exclusiva de la voluntad de poder 
que busca en Dios, en la religión, una sacralización-de 
los privilegios de clase. Podríamos dar muchos ejem­
plos al respecto; basle el siguiente texlo: "Quizá el ele­
mento más negalivo -escribe- es la deformación 
(causada por la escuela sacerdolal que dio origen al có­
digo de santidad) de la imagen de Yahué y de las rela­
ciones con su pueblo: el Dios liberador ahora se 
convieHe en la amenaza de su pueblo, que se ·cobra sus 
derechos como cualquier poder dominante: Lodos los is­
raelitas Lendrán que pagar el rescate por su vida, ame­
nazada por la presencia de Yahvé en medio de ellos, 
para que no haya plaga; es una especie de impuesto, de 
medio siclo, que hará de 'recordalorio · ante Yahvé para 
que respete sus vidas (Ex 30, 1 1-16). El Dios a tenlo al 
mínimo clamor del pobre a}:wra necesila un 'memorial 
económico' para no qui/arle la vida (. . .). El Dios que 
ueía por los derechos del oprimido ahora no licne ojos 
más que para sus propios derechos amenazados por la 
existencia misma del hombre impuro en la cercanfa de 
su santuario (p . .51). 

Nos parece que es aquí donde el Autor paga un 
excesivo tributo a los principios del análisis marxista que ha 
derivado de F. Bello y de M . Clevenot. El considerar los dos 
bloques de Documentos Veterotestamentarios como expre­
sión de 'lucha de clases"41 tiene el riesgo de dejar en sombra 
que todo el Antiguo Testamento es igualmen_te Palabra de 
Dios y que no hay, para así decir, una palabra de Dios de se­
gunda categoría. En esto no queremos negar en absoluto 
que el contexto y el pre-texto sociales constituyen un verda­
dero 'filtro· de la Palabra de Dios y de la misma Inspiración 
Di_vina, pero oponer tan radicalmente los distintos documen­
tos veterotestamentarios , da la impresión de que se está olvi­
dando el clásico principio según el cual el mejor intérprete 
de la Biblia es la Biblia misma, en que cada página es ilumi­
nada e integrada, nunca eliminada»42. 

En este punto creo necesario recurrir a mi proce­
so personal. Inicialmente me habían parecido válidas las dos 
tesis generales de F. Belo: 

Existen en los texlos legislalivos del AT dos sistemas 
dislinlos, el de la mancha y el de la deuda , siendo el pri­
mero dominan/e en los Lexlos que provienen del docu­
mento sacerdotal P y el segundo de los lexlos elohisla E 
y deuteronomisla D (su elaboración es más acabada en 
esle último). Eslos dos sislemas poseen lógicas muy pa­
ralelas, por lo cual se hallan en eslrecha relación 43

. 

A partir de cierla época de la monarquía subasiálica, la 
relación entre estos dos sistemas mani(iesla una dialéc­
tica que es la de una lucha de clases44. 

Pero el mismo autor terminaba su largo y difícil 
estudio sobre El orden simbólico de /srael45 con una adver­
tencia respecto de su propuesta en la que sugiere la necesi­
dad de un estudio sobre ese "proceso ideológico", respecto 
del cual se confiesa amateur. Y afirmaba con honestidad : 
«No sé si lo que he propuesto es verdadero, solamente lo 
creo»46 

En un primer momento me habían parecido co­
rrectas ambas tesis, y elaboré un esquema en el que me pa­
recía que hislóricamenle iban alternando ambos esquemas 
en oposición uno al otro. Pero no encontré confirmación de 
la hipótesis en el estudio diacrónico de la redacción de tex­
tos. A lo largo de seis meses dedicados al estudio del proce­
so diacrónico de redacción de los textos legales de Israel , 

profu_ndizando en varios autores47, me encontré con que el 
esquema de .Pureza es muy posterior, propiamente del tiem­
po del exilio e incluso del retorno. Los preceptos primitivos 
de tipo ritual-tabúico no se han de situar, en sentido estricto, 
dentro de este esquema legal. En base a eso abandoné la hi­
pótesis inicial, aunque me pareció que se confirmaba lapo­
sición más general de Belo, sobre la existencia de dos siste­
mas legales (afirmación que no implica que se den como un 
todo ya construido tal cual desde el princip_io), pero no la se­
gunda parte de su primera tesis ni tampoco la segunda tesis. 

Esto me causó un problema serio, porque cues­
tionaba mi manera de entender la Sagrada Escritura -de una 
manera un tanto ingenua y aun fundamentalista-. ¿cuál era 
la manera adecuada y cristiana de entender tanto la inspira­
ción como la verdad de la Palabra escrita? El hecho fuerte 
con que me encontraba era el de la constatación de diferen­
cias objetivas en las leyes de Israel en diferentes momentos 
de su historia, no sólo como diversas sino como contrapues­
tas en algunos momentos y cuya causa habría que buscar, y 
no caer en un concordismo fácil que atribuyera a todo el 
mismo valor48. Detrás de este hecho me parecía que se po­
dían señalar cuatro causas: a) que, buscando las leyes deter­
minar las conductas de los hombres en función de la vida, 
prohibiendo lo que la daña y prescribiendo lo que la favore­
ce, la determinación de esto cambiaría de acuerdo al cambio 
de las situaciones sociales diferentes en que se redacta­
ban 49; b) que no era

5
'6Íeno a ese proceso la situación perso­

nal de los redactores ; c) que nos encontramos frente a un 
proceso de revelación de Dios y de su voluntad, en el que 
hay prescripciones que van quedando obsoletas, y que no 
tienen el mismo valor en cualq.uier situación ni para siem­
pre51 y es expresión tanto de su decisión de tomar en serio 
nuestra condición histórica como de su condescendencia di­
vina que lo lleva a hablarnos de manera adecuada a noso­
tros; d) que eso nos situaba ante el hecho de la kénosis de 
Dios no sólo en su Palabra hecha carne, sino en su palabra 
escrita52, sujeta también a nuestros condicionamientos cul­
turales y a nuestros procesos literarios53;, ese es su divino 
modo de ser en la historia: en kénosis; no como poder que 
se impone sino como amor que se ofrece. 

En el proc_eso de elaboración de las leyes, creo 
que se puede hablar de un primer esquema, (que yo llamo 
Ley de la Alianza54

), donde se condensa la experiencia de Is­
rael sobre qué es lo que garantiza su vida y su existencia co­
mo pueblo, y que se configura a lo largo de la primera etapa 
de Israel de Exodo, Conquista, Establecimiento; en ese mo­
mento la vida la garantiza la hermandad, el mirar unos por 
otros. 

Luego vendrá la consolidación de la monarquía, 
el cambio del estatuto de igualdad_ entre las tribus, la cons­
trucción del templo real55

, el establecimiento del sacerdocio 
y la sistematización del culto, con sus peligros que denuncia­
rán los profetas; es también el momento del cisma de Israel y 
la existencia de los dos reinos. En el reino del norte es donde 
florecerán la escuela elohista, (al que pertenecen el Decálo­
go E -Ex 20, 1-20- y el Código E de la Alianza -Ex 21, 1-23, 19-
), los levitas y la corriente deuteronómica; al migrar al Sur 
luego de la destrucción de-Israel se llevarán consigo 'la Ley' 
(tradición profético-deuteronómica: fundamentalmente la 
·Ley de la Alianza'), en base a la cual se hará la reforma yah­
vista en tiempos de Josías. 

Esta reforma encontrará oposición por parte de 
los sacerdotes sadoquitas56

; su reacción dará origen al Códi­
go de Santidad (Lev 17-25). Después, vendrá el doloroso 



exilio, Silz im Leben de las leyes de Pureza57
, fundamentales 

para mantener la vida e identidad del pueblo en esa situa­
ción de profunda tentación. Esto mismo será importante 
cuando, después del retorno, se dé la dominación helena. 
La revuelta macabea se convertirá luego en la dinastía as­
monea: Jonatán asume la dignidad sacerdotal. Hay una re­
acción en dos líneas: la esen ia, que radicalizará la línea de la 
Pureza sacerdotal de manera elitista, y la farisea, reacción lai­
ca! que hace extensiva para el pueblo la Pureza sacerdotal. 
Buscando cumplir la voluntad de Dios con absoluta fidelidad 
determinará hasta los últimos detalles de la vida cotiEliana, 
dando origen a lo que Jesús condenará como tradiciones 
humanas que impiden cumplir el mandamiento de Dios (cf. 
Me 7, 8-13) . Una de las consecuencias de la mentalidad fari­
sea es la marginación del pueblo, de la promesa (cf. 
Jn 7, 49: la plebe maldita que no conoce la Ley). Jesús, en 
su momento, ante la marginación del pueblo por parte de 
los escribas y fariseos y desde la experiencia de la paternidad 
de Dios, consuena con la corriente profética, que sitúa la 
verdadera pureza y el verdadero culto en la misericordia, en 
la justicia, en el amor. Y lo hace porque su proyecto de reino 
del Padre es la hermandad, contra la que atenta esa concep­
ción excluyente y elitista. 

En ese proceso de revelación hay los momentos 
iniciales, los momentos privilegiados y el momento definitivo, 
culminante, en Cristo. Esa culminación puede darse a ma­
nera de confirmación, a manera de radicalización, a manera 
de complemento, y a manera de corrección. Si nos quedára­
mos en una· interpretación literal del texto de Mateo 5, 17-20, 
sobre la no abrogación de la Ley, creo que nos veremos en 
graves problemas para explicarnos las «transgresiones mate­
riales» que él mismo hace respecto del ¡recepto del sábado, 
cuya violación lo hacía reo de muerte5 

9 
ni su libertad ante 

las prescripciones sobre los alimentos5 
, ni su desautoriza­

ción del Tempio60
. Creo que esa es la manera como Jesús 

lleva la Ley a la plenitud: el amor, el Espíritu, y la libertad que 
éste genera. 

Con la declaración de Jesús: «Ustedes oyeron ... ; 
pero yo les digo» está llegando a su culmen61 el proceso de 
revelación que se inició por medio de los p rofetas. Jesús no 
es un mero repetidor que se contentara con simples adapta­
ciones del mensaje; trae una novedad tal que no admite 
componenda con algunos planteamientos antiguos62

. En 
síntesis: Jesús es plenitud de la Ley pero no de una manera 
etérea y ahistórica, sino dentro de un proceso histórico de 
revelación de Dios y de interpretación de los hombres situa­
do en el espacio, en el tiempo y en la sociedad; en ellos es 
Palabra plena de Dios a veces a manera de confirmación, 
otras, a manera de radicalización, o a manera de comple­
mento, incluso a manera de corrección (nueva afirmación 
que pasa_ por la negación de la posición anterior) . 

En este sentido Jesús es profeta, aunque no 
cualquier profeta, sino el enviado definitivo del Padre. Su crí­
tica profética está en esa misma línea de exig ir al hombre si ­
tuarse ante una voluntad de Dios siempre mayor, y que no 
puede ser encerrada en ninguna Ley. Lo único que permite 
cumplirla en plenitud es el Espíritu. Como culmen del profe­
tismo Jesús exigirá a las leyes humanas y a nuestras inter­
pretaciones, que vayan más allá de la letra, y corregirá la le­
tra misma de la Ley a veces radicalizando63

, a veces 
negando64

. 

Hay, pues, una jerarquización de lo revelado, 
dentro de la cual lo germinal no coincide con la plenitud65

. 

La primera comunidad sufrió un doloroso proceso dialéctico 

de continuidad y ruptura respecto del Antiguo Testamento. 
Es probable que ese proceso se refleje en algunos de los tex­
tos evangélicos. Pero creo que es un proceso que primero 
se dio en Jesús mismo -aunque sea difícilmente determina­
ble lo jesuánico y lo eclesial-. Creo que uno de los espacios 
en donde esto se manifiesta es precisamente en el terreno 
de las prescripciones lgJJales (lo que he llamado Ley de 
Alianza y Ley de Pureza) . 

De esa manera tal vez Me está dando contenido 
histórico al evangelio paulino que anuncia la libertad de la 
Ley, del pecado y de la muerte, y presenta a Jesús como la 
culminación del proceso de revelación de la Voluntad del Pa­
dre. ·Como dice Pablo, nos libera de la letra de la Ley, que 
mata, para comunicarnos no otra Ley sino su Espíritu mis­
mo, que da vida. De hecho, Marcos presenta a Jesús como 
modelo de ortodoxia cuando; a la pregunta del Escriba sobre 
cuál es el mandamiento primero de todos, pone en su boca 
la fórmula ortodoxa del Deuteronomio: «Shem.á. Israel...» 
(Escucha, Israel, el Señor nuestro es el único Señor, y ama­
rás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 
con toda tu mente, con todas tus fuerzas» (Dt 6, 4-5), y aña­
de a ~o'ntinuación el texto de Lev 19, 1867 «Amarás a tu pró­
jimo como a ti mismo». 

Jesús hace una síntesis acabada de lo mejor de la 
Ley de la Alianza (justicia, misericordia con el que sufre, 
amor al prójimo) con lo mejor de la Ley de Pureza (mostran­
do en qué consiste la santidad y el verdadero culto), síntesis 
que fue asumida progresivamente y no sin trabajo ni ruptu­
ras por la comunidad cristiana primera. Este asunto de la 
continuidad y ruptura con el Antiguo Testamento fue de los 
problemas más serios que vivió la primera comunidad cuan­
do el Espíritu Santo la abrió a los paganos. La superación de 
la tensión existente entre Pablo y Santiago fundamental­
mente, y también entre Pablo y Pedro, se resolvió gracias al 
papel mediador de Pedro y a su propia experiencia de la rela­
tividad -derogación, por decirlo más claramente- de una se­
rie de prescripciones rituales y cultuales provenientes de la 
Ley de la Pureza (circuncisión, pureza de alimentos, días de 
fiesta .. . ). 

Una última aclaración: Si alguien pensara que es 
intención del autor el ampararse en .esta presentación de la 
crítica de Jesús al Centro judío, para atacar a la lglesia

68
esta­

ría juzgando de inlernis de manera totalmente abusiva . Sin 
embargo, tampoco se puede olvidar que las críticas de Jesús 
a quienes quieran acaparar poder, prestigio, riquezas y ho­
nores a costa del sometimiento de muchos seguirán siendo 
válidas contra esas pretensiones dondequiera que se den. 

Conclusión 

Con esto creo haber aclarado algunas cosas res­
pecto de mi libro Jesús, hombre en conflicto. Quizá una últi­
ma cosa, que creo no haber tratado in recto: la objeción de 
ambigüedad respecto del verdadero conflicto. Cito una frase, 
que destaca González Faus en una nota de su prólogo a la 
edición espaÍ"iola: 

Eslo eslá preciosamente expresado -por el autor en las 
siguientes palabras de la conclusión del libro: "Para 
romper el círculo de la violencia del Centro judío que lo 
amenaza, Jesús liene la alternativa de huir, de respon­
der con violencia o de no resislir a su fuerza homicida. Y 
el Padre liene también la alternativa de destruir a los 
que han decidido asesinar a su Hijo, de rescatarlo m.á.gi­
camenle, sallándose la historia, o, finalmente, de sufrir 



que se /o maten. Y porque elige la tercera opción -que 
revela cómo el Padre y el Hijo 'son' en la historia-, por 
eso es necesario que Jesús muera asesinado, como tan­
tos olros asesinados por el poder, a lo largo de la hislo­
ria, en nombre de la 'Seguridad /'laciona/' y de la 'raz.ón 
de Dios '. /'lo es el Padre quien 'necesita· que el Hijo mue­
ra para salisf acer su 'honor herido· por el pecado. Son 
olros dioses /os que 'necesitan' esa muerte: el del Centro 
judío y el del Imperio, que se alían conlra el Dios de Je­
sús, el Padre69

. 

La teología latinoamericana ha puesto de mani­
fiesto que el problema fundamental en América Latina no es 
tanto el ateísmo cuanto la idolatría, es decir, no tanto la fe 
en Dios, sino en qué Dios se cree. Y creo que éste fue el 
problema fundamental también ·para Jesús: por revelarnos 
un Dios insospechado -cognoscible sólo por autorevelación 
personal, por medio de su Palabra hecha carne- en un mun­
do estructurado por el pecado como negación de los dere­
chos de Dios y de los derechos de los pobres. 

Y éste mismo es el contenido del conflicto del 
cristiano en América Latina: la opciór, por la vida en un 
mundo de muerte, estructurado en función de la defensa de 
los privilegios de minorías a costa de los derechos de las ma­
yorías empobrecidas, la opción por el Dios de la vida y su rei­
no, lo lleva a anunciar a lbs pobres el proyecto de Dios de vi­
da en abundancia que, en una situación de opresión tiene 
que pasar por la liberación integral. Así se ha entendido 
aqu1el deber de la Iglesia del que hablaba Paulo VI: 

Es bien sabido en qué términos hablaron durante el re­
ciente Sínodo numerosos Obispos de todos los conli­
nenles y, sobre lodo, /os Obispos del Tercer Mundo, con 
un acento pastoral en el que vibraban las voces de mi­
llones de hijos de la Iglesia ·que forman la/es pueblos. 
Pueblos, ya lo sabemos, empeñados con todas sus ener­
gías en el esfuerzo y en la lucha por superar todo aque­
llo que /os condena a quedar al ma,gen de la vida: 
hambres, enfermedades crónicas, analfabetismo, de­
pauperación, injusticia en /as relaciones internacionales 
y, especialmenle, en /os intercambios comerciales, si­
tuaciones de neocolonialismo económico y cullUral, _a 
veces lan cruel como el político, etc. La Iglesia, repitie­
ron /os Obispos, tiene el deber de anuncia, la liberación 
de millones de seres humanos, entre los cuales hay mu­
chos hijos suyos; el deber de ayudar a que nazca esta li­
beración, de dar testimonio de la misma, de hacer ~ue 
sea tola/. Todo esto no es extraño a la evangelización ° 

Este es el contenido concreto que reviste en 
América Latina la fidelidad a Jesucristo, son los contenidos 
ineludibles del seguimiento de Jesús en el proseguimiento 
de su causa . Es el objetivo primero. Afrontar los conflictos 
que surgen en el cumplimiento de esta misión es un ele­
mento de la parresía cristiana, fruto del Espíritu Santo, que 
siempre ha llevado a los cristianos a enfrentar incluso los pe­
ligros de muerte, como consecuencia -de ninguna manera 
como finalidad pretendida- de la decisión de anunciar bue­
nas nuevas a los pobres, de vivir de acuerdo a la misericordia 
eficaz del Padre. 

NOTAS 

El libro fue editado en 1986. en México, Ediciones CRT. con una 
reimpresión en 1988. y en Espaiia. por la Editoria l Sal Tcrrac. tam­
bién en 1986. 

2 La nota bibliográfica de Victorino Girardi, publicada en la Revista 
de la Universidad Pontificia de México (Efemérides Mexicana 8, 24 
(1990) pp. 379-397) me parece, dentro de que hay un elemento de su 
crítica que no comparto, y con el que quiero dialogar más delante, un 
juicio con altura teológica. 
3 Ver Jesús, hombre en conflicto, Sal Terrae, 1986, p. 17, del prólogo 
de J.I. González Faus. 
4 En este punto me fueron importantes los estudios de D. Rhoads y 
D. Michie, Mark as Story, Philadelphia, 1982, y el de F. Belo, Lectura 
materialista del E,·angelio de Marcos, Navarra:, 1975. Este último, a 
pesar de su complejidad y de un marco teórico materialista que no 
comparto, me ayudó a formular tanto las claves de lectura como lo re­
ferente a lo que él llama Código de la Mancha y Código de la Deuda­
don y que yo llamo Ley de la Pureza y Ley de la Alianza. Una crítica a 
sus posiciones aparece en las notas 19 y 20 del capítulo 1 de la prime­
ra parte. 
5 E. Schweitzer, Die theologische Leistung des Markus, Ev.Th 24 
(1964), 342-355, resumido en Sel.T 33 (1970), 50-61: La aportación 
teológica de Marcos; también el artículo de X. Alegre, Marcos, o la 
corrección de una ideología triunfalista. Para una lectura de un 
evangelio beligerante y comprometido, Rev.Lat.T., 229-264. Hay, en 
cambio, otras estructuras que no me convencen porque me parecen 
forzar el texto en función de un esquema previo: como ejemplo, la 
que -en base a una investigación profunda sin duda- presenta Rader­
makers (La bonne nouvelle de Jésus) y la que propone F. de la Calle 
(Teología de los Ernngelios de Jesús, en colaboración con X. Pikaza). 
Tampoco me parece adecuada la de F. Belo (Lectura materialista del 
ernngelio de Marcos). 
6 F. Neirinck, Mark in Greek, Eph.Th.L. 47 (1971); The Redactional 
Text of Mark, Eph.Th.L. 53 (1977); L'Evangile de Marc, Eph.Th.L. 
55 (1979). 
7 R.11.Stein, The proper Methodology for ascertaining a Mark Re­
daction llistory, Nov.Test 13·(1971). 
8 Prike, Redaclional Style in the Marcan Gos1>el, Cambridge (1978). 
9 J. Gnilka, El Evangelio según san Marcos, 2 vol., Salamanca, 1986. 
10 E. Schweitzer, 11 Vangelo secondo Marco, Brescia, 1971. 
11 R. Pesch. 11 Vangelo di Marco, Brescia, 1980. 
12 B. Standaerl, L'Ernngile selon Marc, Paris, 1983. 
13 G. Minelte de Tillesse, Le secrel messianique dans l'Evangile de 
Marc, Paris, 1968. 
14 V. Taylor, E,·angelio según san Marcos, Madrid, 1979. 
15 J. Radermakers, La bonne nouvelle de Jésus, Bruxelles, 1974. 
16 C. Bravo, Marcos: Narrativa Teológica del Conflicto. La Respues­
ta de Dios al pobre. (Ensayo de releclura sincrónica del relato), Sant 
Cugat del Vallés, Barcelona, 1984, 451 pp. 
17 Apuntes personales. 
18 C. Bravo, Las raíces de Jesús. La no-historia del pueblo (o el "re­
verso de la historia", Sant Cugat del Vallés, Barcelona, 1984, 90 pp. 
La primera parle está publicada en la Revista Latinoamericana de 
Teología, El Salvador, 6 (1985) pp. 265-302. 
19Tesis doctoral, 11, pp. 1-32. 
20 Ultimamente han proliferado tales publicaciones; enumero sólo al­
gunas: Jesús vivió y murió en Cachemira; Caballo de Troya (4 vol); 
Jesucristo, el gran desconocido; Cristo de carne y hueso; Jesús alias 
el C_risto; Manual del perfecto ateo; La era de Acuario, y toda una se­
rie titulada Los enigmas del Cristianismo, entre las que están Jesús 
o el secreto mortal de los Templarios, El hombre que creó a Jesu­
cristo, El misterio .bíblico ... Tristemente constato que no existe nin­
guna advertencia seria contra ellas, ni menos una propuesta positiva 
que responda a las dudas que generan en nuestro pueblo. 
21 Entiendo esta necesidad de colaborar a la liberación integral de 
nuestros pueblos en el sentido en 'lue lo plantea el papa Paulo VI en 
su gran Encíclica Evangelii Nuntiandi. 
22 Algo de esto es lo que planteo en el último capítulo de mi libro, A 
manera de in-conclusión, donde planteo lo que en el relato aparece 
sobre la revelación del Hijo de Dios en Marcos. 



23 Se trata de la parcialidad del Padre en favor de la vida de SLJS hijos, 
contra la parcialidad de una sociedad que 111ira sólo por los intereses 
de las 111inorías; la razón evangélica de esa parcialidad es qLJe desde la 
preocupación por los intereses de unos cuantos nunca se construirá la 
verdadera LJniversalidad. 
24 Jesús en América Latina, pp. 28-29. 
25 Incluso parece que se 111e interpreta como si mi categoría cxclLJsiva 
hermenéutica fLJera un conílicto ·de corte prepondera11temc11tc socio­
económico, cuya consccLJencia sería desfigurar la persona de .lcs,,s 
haciendo de él un activista social , que debe ser seguido sobre wdo en 
América Latina. Que pL1Cda ser considerado como un rdormador re­
ligioso es cosa que afirman 111uchos teólogos y exegetas eLJmpeos. Yo 
afirmo expresamente en varias partes que la finalidad de .Jesús se si­
túa expresa111ente en el ca111po religioso, aunqLJe desde allí tenga inci­
dencia en lo político y lo económico. Ver, p. ej . 111i interpretación de 
la Crisis de Ga lilea (pp. 159-165), las correcciones que hace a los cri­
terios de los discípLJlos (pp. 173-189) y la de la To111a del Te111plo, (pp. 
200-204). 
26 Pue. 15 
27 Pue. 31-39 
28 Pue. 87 
29 Med. Pobreza. 2 
30 Pue. 87-89 
31 JHC pp. 23-31. 
32 Ultimamente me ha d<1do ILJz en este terreno un libro que conside­
ro excelente: el de Rinaldo Fabris, Jesús de Nazan:I. Historia e in­
tcrprctaciún, SígLJcmc. 1')85, que no conocí hasta hace dos a,ios. y 
que me ha ayudado a reronnular algunos puntos en este sentido. 
33 JI-IC pp 285-290. 
34 JI-IC pp.279-284. 
35 JHC p. 246. 
36 JIJC p. 249. 
37 JHC p. 273. 
38 j1-1c p. 2n. 
39 JI-IC p. 27,6. 
40 JI-IC p. 276. 
41 Yo 110 hablo en térniinos de lucha de clases, como lo plantea Belo 
(pp. 95-102); lo qLJe yo afirmo es qLJe del Esquema de !'LJrcz.a SLJrge 
una sociedad estratificada en torno a la PLJreza y e l mérito y. en ca111-
bio, del Esque111a de Alianza. una estrLJctura soci;il igualadora (cf 
JHC p.69) . 
42 Victorino Girardi, Cons ideraciones en torno a la ohm de Cario~ 
Uravo. Jesús, hombre en conflicto. Ef Mex 8/24 ( 1990) p. 386. 
43 F. Belo, Lectura malcrialisla del Ev:1ngelio de Marcos. l~stclla. 
1975, p.70. 

44 Id. ib. 
45 Id. pp. 69-102. 
46 Id. p. 101. 
47 No considero justa la afir111ación de que "pago un excesivo tributo" 
a las posiciones marxistas de Belo y Clcvenot: fueron parn 111í plinto 
de partida, no de ll egada. E l 111is1110 13elo reconoce la debilidad de su 
propuesta en la falta de un análisis diacrónico, que es lo que yo inten­
té hacer (cf flclo 101,2-3). Me siento 111ás deudor a Auzou. /\rcnhoc­
vcl, Cazellcs, De Frai ne. De Sivatte, De Vaux. Gottwald. Grol len­
berg, Herrmann, Lohfink, Noth y Von Rad , C]lJC fueron la base de 111i 
estudio, entre otros. Ellos son la base de mi exégesis. 
48 Está, por ejemplo, la tensión que se da entre algunas posiciones 
proféticas y otras sacerdotales. 
49 El proceso de redacción de las leyes de Israel atraviesa toda su his­
toria (Exodo, Conqu ista, Estableci111ie nto, Monarquía, consolidación 
del sur, exilio, retorno) y llega hasta .Jesús, tiempo en que los escribas 
fariseos y los escribas saduceos diferían en la interpretación de las 
mismas, e i111ponían sus propias convicc iones a l pueblo. 
50 Esto es lo que descubre e l estudio del Silz im J,.,hcn. La tradición 
dcuteronó111ica la emparenta Von Rad con las tradiciones levíticas: 
«Será preferible buscar los exponentes de esta conccpci6n e n los últi-

1110s tie111pos de la monarquía y precisamente en los círculos de la tra­
dición rural... De hecho parece probable que en el campo existieron 
círculos en los cuales se reavivaron las antiguas concepciones sobre 
Yahvé y sus guerras santas ... Sólo estos últimos (la población rural) 
podían seguir manteniendo vivas y podían cultivar las antiguas tradi­
ciones yahvistas ... Sin embargo debemos buscar los verdaderos porta­
voces de este movimiento entre los levitas ... » Cf teología del Antiguo 
testamento, 1, pp. 109 ss. Coinciden también Auzou y Haag en fijar la 
actividad deuteronómica en el sur. Dice el último: «Hay que suponer 
que los levitas fugitivos con motivo de la catástrofe del 722 llevaron 
consigo tales colecciones jurídicas al reino del sur. Aquí fueron objeto 
de la actividad coleccionadora que desplegó Ezequías·(cap. 12-26). La 
fijación de un centro único de culto se comprende perfectamente en 
esta época» ( cf. Dice. Bibl p. 460). Respecto de los conflictos surgidos 
en ese momento por parte del sacerdocio de Jerusalén afirma Ca:ze­
lles: «Los sacerdotes de Jerusalén', descendientes, por Sadoq, de Aa­
rón ... práctica111entc no habían aceptado el Dt (cf 2 Re 23,9 y Dt 18,8). 
Poco accesibles al espíritu de esta corriente venida del norte ... se ins­
piraban más bien en la teología tradicional de la trascendencia de 
Yahvé, el Dios 'santo', inaccesible a las empresas humanas ... Si Dios 
es trascendente, el hombre, mediante la liturgia, su código y sus re­
glas, puc~e vivir con él y participar de su santidad» ( cf. Robert-Feui­
llet, Introducción a la Biblia, 351s.). Esto es la base de la explicación 
de las diferencias que encuentro entre Ley de la Alianza y Ley de la 
Pureza. 
51 Es el caso de 1i1uchísimas de las prescripciones que yo llamo "de 
pureza" , vg. lo refereme a la sangre, a la lepra, a los sacrificios, etc. 
52 Esto lo afir111a explícitamente la Dei Verbum cuando habla de «la 
ad 111i rab lc "condescendencia" de la sabiduría divina "para que conoz­
camos la inefable benignidad de Dios, y de cuánta adaptación de pala­
bra ha usado teniendo providencia y cuidado de nuestra naturaleza". 
Pqrque las palabras de Dios expresadas con lenguas humanas se han 
hecho semejantes al habla humana, como en otro tiempo el Verbo del 
Padre Eterno, tomada la carne deJa debilidad humana, se hizo seme­
jante a los hombres» (DV 13). El tér111ino de la comparación es la de­
bilidad humana de la carne ( «humano scrmoni assimilia facta 
sunt. .. hun1anae infirn1itatis assun1pta carne»). 
53 Es e l objeto de estudio de la historia de las formas y la historia de 
la redacción. A este propósito dice la DV: «Para descubrir la inten­
ción del autor, hay que tener en cuenta. entre otras cosas, "los géne­
ros literarios" . El intérprete indagará lo que el autor sagrado dice e 
intenta decir, según su tie111po y cultura , po·r medio de los géneros li­
terarios propios de su época. Para comprender exactamente lo que el 
autor propone en sus escritos, hay que tener muy en cuenta el modo 
de pensar, de expresarse , de narrar que se usaba en tiempo del escri­
tor, y también las expresiones que entonces más se empleaban en la 
conversación ordinaria» (n.10) . 
54 El primer texto legal será llamado Código Yahvista de la Alianza: 
fa 34.l0-26, cuyo núcleo se remonta probablemente al mismo Moisés 
(Eichrodt. Lods, De Vaux) y se debe haber fijado oralmente en tiem­
pos del estableci111iento en Canaán. 
55 A juicio de Cazcllcs se trata de un templo concebido más a imita­
ción de los cultos cananeos que en continuidad con las tradiciones is­
rae lit as (cf. Cazellcs. en Robcrt-Feuillet, Introducción a la Biblia, 1, 
355). 

56 Dice De Vaux: «Pa rece ser que los sadoquitas fueron un clero ruti­
nario, poco propenso a innovaciones que cambiasen sus procederes 
habituales. En todo caso, las reformas religiosas fueron debidas a ini­
ciativas de reyes, no de sacerdotes» (cf. Instituciones, 483). La BJ de­
ja entrever un motivo económico en esa oposición: «La ley preveía 
(Ot 18.6-8), que los sacerdotes de la provincia que vinieran a Jerusa­
lé n. gozaran de los mismos derechos que los sacerdotes de la ciudad, 
'sus hermanos'. La oposición del clero de la capital consiguió sin duda 
reducir a un rango subalterno a los 'sacerdotes de los altos' concen­
trados e n Jerusalén» (Nota a 2 Re 23,9). 



57 Podemos hablar de cuatro momentos, si consideramos la I .cy de 
Santidad como parte de este esquema de leyes: 
- Etapa preexi1ica, en Jerusalén. hacia fines del s. VII. en torno al 
Templo (Lev 17-26). 
- Etapa del exilio (alred. 598, con sus tres deportaciones. )las1a -cl de­
creto del retorno en 538): la escuela de Ezequiel será fundamental: se 
elaboran Lev 11-16 y Lev 1-7 (a no ser que esta segunda parte supon­
ga la práctica sacrificial del segundo Templo, lo que la situaría en .Je­
rusalén en torno a 520-515) . 
- Etapa del retorno (538-515) y tal vez hasta Nchcmías )4-l5-B2). Fu­
sión del Pentateuco: Lcv 8-10: Num 5-8 y 15-19: Ex 3-1.29-40.38: Ez 40-
48. 
-. Etapa de purificación y reestructuración bajo Esdras. 
58 «Esta fue la razón de que los judíos empezaran a persc¡,;uir a .Jesús. 
que hacía aquellas cosas en sábado . .Jesús les declaró: "Mi Padre hasta 
el presente sigue trabajando y yo también tral1ajo". J\nte esto les en­
traban a los judíos más ganas de matarlo, porque no sólo abolía el sá­
bado, sino además decía que Dios era Padre suyo. haciéndose igual a 
Dios» (Jn 5,16-18). «Estaban al acecho para ver si lo curaba en sába­
do y acusarlo ... Nada más salir de la sinagoga. los fariseos se pusieron 
a planear con los herodianos el modo de acabar con él » (Mr J.:U,). 
59 Cf. Me 7,1-23. 
60 Cf. Me 11,12-19: IJ.1-2: .In 4. 21-24. 
61 La carta a los hebreos utiliza el término 'cp'c~jatou· (literalment<:: 
en orden a lo definitivo) tiene una dimensión no mcram<:ntc tempo­
ral sino teológica, y se refiere a la plenitud de la revelaci6n. como 
contrapuesto al 'polymeriis kai polylropt,s' (fragmentariamente y con 
una pluralidad de formas) que corresponde a la etapa anterior. 
62 En Marcos, Jesús es nluy tajante;: «No hay quien remiende un ves­
tido viejo con un parche de tela nueva, porque lo ai1adido tirará de él. 
lo nitc\'o de lo Yiejo, y se hará un desgarrón peor. No hay quien eche 
vino nuevo en odres viejos, porque el vino romperá los odr<:s y se per­
derán el vino y los odres: el vino nuevo. en odres nuevos» ('v1c 2.21-
22). Esa misma es la temática, de manera aún más dramiítica. del ca­
pítulo 7 de Marcos, y es el punto central de las cont rovcrsias de los 
capítulos 11 y 12. 

63 Cf. vg. Mt 5,20-48; Me 10,1-12; Le 6,20-26 y Mt 5,1-12. 
64 Cf. vg. Me 7,1-23; Mt 23,8-10. Jn 4,21-24. Es de notar que Jesús 
nunca aparece ni realizando sacrificios ni purificaciones. 
65 El pasaje de la transfiguración creo que esa es una de las cosas que 
viene a decir: Jesús es más que Moisés y Elías; después de la teofanía 
«no ven a nadie más, sino a Jesús solo»: es el único al que hay que oir 
y seguir. 
66 Creo que el texto da base suficiente para afirmar que la posición 
personal de Jesús, de su práctica y de su mensaje, consuena más con 
la línea de la Ley de la Alianza y disuena de la de Ley de la Pureza. 
Obviamente esto no supone afirmar que los distingue formalmente 
qua lales, sino que, entre esas dos maneras de entender y vivir el ac­
ceso a Dios y a su voluntad, él claramente se identifica con la línea de 
la misericordia y de la justicia y no con la interpretación oficial ritual 
(cf..vg. Mt 12,7: «si comprendieran lo que significa "misericordia quie­
ro y no sacrificios", no condenarían a los que no tienen culpa»; cf tam­
bién Mt 23, 13-35 y Le 11,39-54). 
67 Texto que pertenece a la tradición deuteronómica, de acuerdo a 
los estudios sobre los estratos redaccionales. 

68 Lo dice expresamente Glez. Faus en su prólogo: «Y por eso quisie­
ra terminar con una pequeña observación dirigida, sobre todo, al lec­
tor español: a mi entender, se desenfocaría la conflictividad del Jesús 
de Marcos si nos limitáramos a dirigir esa conflictividad sólo contra la · 
Iglc_sia institucional. Y ésta sería una tentación fácil... No es ésa la 
perspectiva de Marcos ni la lectura que de él hace Carlos Bravo ... 
/\hora se trata de una conflictividad que Jesús desata ante todos y ca­
da uno de nosotros y ante este mundo nuestro (que fue el suyo) y que 
no nos permite a nadie una exaltación orgullosa que absolulice dema­
siado nuestras mediaciones y nuestras causas propias, sino que obliga 
a lo que Carlos Bravo propone como elemento descriptivo de lo que 
significa ser el Hijo: "vivir de cara. al Padre y a su Reinado ... Preferir 
absolutamente al Padre y a los hombres, por encima de la propia vi­
da"» (JHC p.19). 
69 JI-IC, p.18. 
70 EN 30. 
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1. El año litúrgico, año de la comunidad cristiana, 
no comienza el 1 º de enero ni con la entrada de los estu­
diantes a sus colegios. Empieza con el tiempo del adviento, 
término que significa advenimienlo o hacia la venida (de 
Cristo). Procede del verbo venir. En el lenguaje pagano ad­
ventus indicaba la venida periódica de Dios y su presencia 
teofánica en el templo . Es, pues, retorno o aniversario. Des­
de el punto de vista cristiano, advenlus era· la última venida 
del Señor al final de los tiempos. Pero al aparecer las fiestas 
de la navidad y epifanía, significó también la venida de Jesús 
en la humildad de la carne. Estas dos venidas (la histórica y 
la escatológica) se consideran como una única venida, des­
doblada en dos etapas. Esm doble dimensión de espera ca­
racterizada todo el adviento. 

2. Adviento es el tiempo litúrgico que precede, 
como preparación, a la fiesta de navidad. Nació en el siglo IV 
con tres semanas de duración, a imitación de la cuaresma, o 
de las tres semanas de preparación pascual, exigidas por el 
catecumenado. La duración del adviento variaba según las 
iglesias, entre tres y seis semanas. Se caracterizó en unos si­
tios por la penitencia (las Galias) y en otros por la alegría (Ro­
ma). En todo caso, el aspecto de la espera prevaleció sobre 
el de la preparación . 

3. Al ser la venida de Cristo anunciada por los 
profetas, señalada por el Precursor y realizada por la Virgen, 
tres son las figuras centrales del adviento: lsaías, Juan Bau­
tista y María. Durante el adviento, tiempo de esperanza y de 
preparación, se lee el libro de lsaías. Los domingos segundo 
y tercero se centran en la persona y obra del Bautista. El fi­
nal de este tiempo está referido a María, la madre de Jesús, 
que vivió intensamente el adviento durante los nueve meses 
de gestación del Salvador en su seno. 

4. El evangelista del ciclo C, que comienza el 1 ° 
de diciembre de 1991, es Lucas, pagano convertido, médi­
co, excelente escritor, oriundo de Antioquía . Según el evan­
gelio de Lucas, Jesús es la imagen del Padre, plenitud de mi­
sericordia y de amor. Con el Señor comienza una historia 
nueva, la del Reino, al que se accede con caridad y servicio, 
no con riquezas, poder o conciencia_ satisfecha de uno mis­
mo. Lucas es el evangelista de los pobres y marginados, de 

las mujeres que no cuentan y son testigos, de los pecadores 
arrepentidos, de los nacimientos humildes y decisivos (de Je­
sús y de la Iglesia). En el evangelio lucanao aparece Jesús 
frecuentemente en oración. La ciudad de Jerusalén ocupa 
una plaza central: es lugar simbólico de salvación. 

' PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO (1.12.1992) 

Frase evangélica: 
Esten siempre despiertos 

Tema de predicación: 
LA ESPERANZA 

1 . No es lo mismo espera (lo que llega es debido 
al esfuerzo humano) que esperanza (nos sobrepasa huma­
namente lo que adviene) . Nunca hay que contraponerlas; la 
esperanza cristiana pasa a través de esperas genuinas huma­
nas. A veces nuestro pueblo tiene una gran esperanza y po­
cas esperas humanas. Los acomodados viven únicamente 
pendientes de las esperas cifradas en el dinero, el poder, la 
comodidad, etcétera. Los - pobres y marginados esperan 
siempre una sociedad nueva, un reparto de bienes y de 
oportunidades, un Reino de Dios con libertad y justicia. Esto 
entraña que se derrumben muchos mundos viejos, muchas 
esperas falsas. 

2. Podemos distinguir tres niveles de espera, se­
gún necesidades y deseos: la espera pasiva de los no com­
prometidos; la espera interesada del burgués a su favor, y la 
espera creadora de los activos a favor del pueblo. La espe­
ranza es el entramado de la vida. Según cómo esperamos, 
así somos: impacientes o tranquilos, afirmativos o escépti­
cos, comprometidos o desganados. Algunos profetas de ca­
tástrofes sólo ven la llegada de una mala noticia no de la 
buena nueva. La persona que espera de v verdad tiene con­
fianza en el cumplimiento de las promesas de Dios. 

3. Jesús esperó activamente la venida del Reino. 
Y porque esperaba, encontró lo esperado: una nueva vida 
de resucitado. El cristiano debe esperar, al modo de Jesús, la 
plenitud del Reino, a pesar de los fracasos, de los signos ca­
tastróficos, de lo que se nos viene encima. Espera con firme­
za quien espera la liberación. Para eso es necesario tener 
una actitud básica: la vigilancia, con objeto de ver en el tiem­
po de los signos los signos de los tiempos. El Evangelio no 
nos garantiza que los cristianos escapemos de las desgra­
cias, naturales o indebidas. Nuestra existencia no es fácil. El 
Señor nos pide que levantemos la cabeza y tengamos en 
cuenta que el fin de un mundo es preparación de la venida 
del Señor. 

Reflexión cristia,na: 
cEn dónde ponemos nuestras esperas y esperan­

zas? 
¿cómo podemos captar mejor los signos de es­

peranza que.se dan en nuestro mundo? 



LA INMACULADA CONCEPCION (8.12.1992) 

Frase evangélica: 
HAGASE EN MI SEGUN TU PALABRA 

Tema de predicación: 
LA INMACULADA 
1. Para nuestro pueblo, María es la Madre (con el 

niño) que concibe y fructifica; la Dolorosa (viuda a quien le 
matan al hijo), llena de dolores indebidos; y la Purísima (sin 
mancha), inmune de todo pecado por una gracia singular de 
Dios. Por el contrario, todos los seres humanos están daña­
dos en la raíz. La contemplación de una mujer inmaculada, 
purísima, revela la decisión de Dios de hacer una nueva 
creación. La Inmaculada es el orgullo de nuestra naturaleza 
corrompida, la hermosa, la creación nueva sin pecado. 

2. Toda fiesta mariana posee un clima festivo, po­
pular, dulce, maternal. María es el polo femenino de un cato­
licismo masculino. Lleva a cabo lo imposible: engendrar a la 
sombra del Espíritu de Dios. No vive en sueños sino despier­
ta, es receptiva al mensaje de Dios, escucha y habla lo justo, 
está siempre en movimiento llevando o visitando y vive la en­
trega hasta el final, al pie de la cruz. Por ser la Inmaculada es 
asunta a los cielos. 

3 . El Vaticano 11 dijo que al hablar de la Virgen se 
evite «toda falsa exageración» y una «excesiva estrechez de 
espíritu» . María es una mujer sencilla encarnada en el pue­
blo, madre de los creyentes por la palabra recibida y cumpli­
da, y figura de liberación o modelo de compromiso. 

Reflexión crísliana: 
¿Tenemos un justo aprecio por María? 
¿Qué rasgos de María debemos ensalzar hoy? 

SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO (8.12.1991) 

Frase evangélica: 
PREPAREN EL CAMINO DEL SEÑOR 

Tema de predicación: 
EL PROFETISMO 
1. El profeta no es un adivino. Lo que le caracte­

riza no es el predecir sino el deci,:. El profeta se encara ante 
todo poderío personal y social, habla desde el clamor de los 
pobres y pretende que haya justicia. Naturalmente, le preo­
cupa el futuro del pueblo, la situación sangrante de los po­
bres. Hay profetas seculares y cristianos. En los momentos 
de crisis y de cambios surgen los profetas con fuerza . Entre­
ven una situación nueva, llena de libertad, de justicia, de so­
lidaridad, de paz. 

2. La misión del profeta cristiano es. cuestionar 
los sistemas infieles al Espíritu, defender a toda persona atro­
pellada y a todo pueblo amenazado, alentar esperanzas en 
situaciones catastróficas y promover la conversión hacia acti­
tudes solidarias. Tiene experiencia del pueblo (está encarna­
do) y contacto con Dios (es un místico). De esas dos fuen­
tes, entrelazadas, obtiene la fuerza para su misión. Por medio 
de los profetas, Dios guía a su pueblo «con su justicia y su 
misericordia» (Baruc 5, 9) . El profeta «allana los caminos». 

3. Juan Bautista, profeta precursor de Jesús, fue 
hijo de un mudo (pueblo en silencio) que renunció al sacer­
docio (a los privilegios de la herencia) y de una estéril (fruto 
del Espíritu). Le vino la palabra en el desasimiento, es decir, 
en la lejanía del poder y en el contacto con las bases, con el 
pueblo. La palabra siempre llego desde el desierto (sólo hay 
palabra) y se dirige a los instalados (donde están los ídolos). 

La palabra profética le costó la vida a Juan. Su deseo proféti­
co es profundo y universal: « Todos verán la salvación de 
Dios». La salvación viene en la historia (nuestra historia se 
hace historia de salvación) con una condición: la conversión 
( «preparen el camino del Señor»). 
Reflexión cristiana: 

¿Dónde encontramos hoy el profetismo? 
¿Qué debemos hacer para ser todos un poco 

profetas? 

TERCER DOMINGO DE AVIENTO (15.12.1991) 

Frase evangélica: 
¿QUE HACEMOS NOSOTROS? 

Tema de predicación: 
LA CONVERSION 
1 . Tres veces repite Lucas una misma pregunta 

pronunciada por «la gente», «unos publicanos» y «unos mi­
litares»; ¿qué debemos hacer? No se pone el acento en Jo 
que se debe pensar o incluso creer. El evangelio pretende 
ayudar a que el oyente de la palabra de Dios se convierta, es 
decir, que su conducta y su comportamiento estén de acuer­
do con la justicia que exige el Reino. La buena noticia entra­
ña una exigencia nítida; los que tienen bienes o poder de­
ben compartirlos con los que no tiene nada o son más 
débiles. Gracias a esta conversión, los pobres y menestero­
sos son iguales a los otros. En realidad, los pobres no pre­
guntan sino que están en expectación. Preguntan o deben 
preguntar los que tienen dinero, cultura o poder. 

2. La conversión es un cambio de conducta más 
que un cambio de ideas; es tránsito de una situación vieja a 
una nueva. Convertirse es actuar de manera evangélica. El 
evangelio nos invita a una conversión al futuro, que se des­
pliega en el Reino; no es mirar y volverse atrás. El futuro 
(que es Dios y su Reino) es la meta y la llamada a la conver­
sión. La conversión es un paso de la no fe a la fe, que inclu­
ye el salto de la no justicia a la justicia. 

3. La tentación para no convertirse es quedarse 
en una búsqueda incesante o contentarse con preguntar sin 
escuchar verdaderas respuestas. Según el Bautista, la con­
versión exige «aventar la parva» (seleccionar o elegir), «reu­
nir el trigo» (ir a lo medular y no andarse por las ramas) y 
«quemar la paja» (echar por la borda lo inservible o lo que 
nos inmoviliza). 

4 . Este domingo se denominó tradicionalmente 
domingo gaudele o de la alegría. Dos veces nos dice san Pa­
blo que estemos alegres. Alegres por la venida del Señor, 
por la celebración próxima d,e la navidad, por mantener la 
esperanza, por situarnos en proceso de conversión y por 
compartir con los hermanos la cena del Señor. 
Reflexión cristiana: 

¿Por qué nos cuesta tanto convertirnos? 
¿Estamos contentos de ser cristianos? 

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO (22.12.1991) 

Frase evangélica: 
iDICHOSA TU, QUE HAS CREIDO! 

Tema de predicación: 
LA BENDICION 
1 . Pendientes del final de la misa, el pueblo ha 

percibido la bendición descendente que da el sacerdote. Na­
turalmente, todos necesitamos el favor de pios o su protec-



ción. Queremos que Dios nos bendiga. Pero somos menos 
sensibles a la bendición ascendente dirigida a Dios para ala­
barle o glorificarle. Y sin embargo, esta bendición es más im­
portante que la primera, ya que el centro cristiano está en 
Dios o en los otros en cuanto necesitados, no en nosotros 
mismos. En definitiva, sabemos pedir más que dar gracias, 
reconocer o alabar. 

2. Bendecir significa hablar bien, ensalzar, glorifi­
car. En el tiempo previo al nacimiento de Jesús se hacen pa­
tentes bendiciones por parte de Zacarías, Simeón, Isabel y 
María. Todos bendicen a Dios por lo que hace. Pero al mis­
mo tiempo Jesús bendice a los niños, a los enfermos, a los 
discípulos, al Padre. Toda bendición, en última instancia, va 
dirigida a Dios. la oración de bendición es, sobre todo, ala­
banza y acción de gracias. De este modo celebramos la eu­
caristía. Pero también la bendición se extiende a todas las 
criaturas, incluso a las inanimadas: ramos, ceniza, pan y vi­
no. Son bienaventurados los santos y, especialmente b•mdi­
ta es María, madre del Señor y nuestra madre. 

3 . El Espíritu Santo ayuda a que Isabel pronuncie 
una bendición: «i Bendita eres entre todas las mujeres y ben­
dito es el fruto de tu vientre! ». Desde entonces, millones de 
veces lo hemos dicho todos los cristianos en el Ave María. 
Son benditos, bienaventurados o dichosos los que creen en 
Dios, los que practican la palabra, los que dan frutos, los po­
bres con los que se identifica Jesús. 

Reflexión cristiana: 
¿Por qué nos cuesta tanto dar las gracias y ben­

decir? 
¿Dónde encontramos hoy la visita del Señor) 

NATIVIDAD DEL SEÑOR (25.12.1991) 

Frase evangélica: 
TRAIGO UNA BUENA NOTICIA: HA NACIOO EL 

SALVADOR 

Tema de predicación: 
SENTIDO CRISTIANO DE LA NAVIDAD 

1 . Una de las fiestas religiosas más importantes 
del calendario popular es la navidad, que celebra el naci­
miento de Jesús, Salvador del mundo, su presencia entre 
nosotros. Para el pueblo, la navidad es el contrapunto del 
viernes santo: nacimiento del niño Dios, vida nueva, alegría, 
regalos y derroche. Para el catolicismo militante es comienzo 
del Evangelio, justicia, fraternidad, libertad y paz. En torno a 
la navidad todo es iluminación, villancicos, adoración y coros 
angélicos de alabanza. En los días navideños, coincidentes 
con los finales del año civil, se desorbita todo, quizá por ser 
un tiempo intensamente festivo, popular, hogareño y religio­
so. Incluso las autoridades aprovechan este momento pro­
picio pára comunicar mens-ajes de felicidad y de paz. En me­
dio de este clima ruidoso y sosegado, tenso y relajado, 
pretendemos los cristianos celebrar la navidad. 

2. La navidad surgió como cristianización del 
solsticio de invierno, ya que Cristo es «sol de justicia» (Mal 4, 
2) , «astro que nace de lo alto» (Le 1, 78) y «luz que se revela 
a las naciones» (Le 2, 32) . Su celebración exige voluntad de 
vivirla a la luz de la fe, en un clima de sosiego y de paz. Son 
fundamentales los textos evangélicos de los relatos de la in­
fancia de Jesús (de ·Lucas y Mateo), escritos para el crecí-



miento de la fe y de la piedad, no para satisfacción de la cu­
riosidad. 

3. La navidad nos descubre quién es Jesús y de 
dónde viene. El primer mensaje navideño es la entrañable 
humanidad del Dios cristiano o el misterio de Dios hecho 
hombre. El segundo mensaje, consecuencia del primero, es 
la divinización de la persona humana en virtud de la fecundi­
dad de la «sombra del Altísimo». Es la fiesta del optimismo 
cristiano respecto del ser humano y del mundo. 

Reflexión cristiana: 
¿Qué es en realidad la navidad para nosotros? 
¿Qué nos ayuda a celebrar cristianamente la navi­

dad? 

LA SAGRADA FAMILIA {29.12.1991) 

Frase evangélica: 
SE PUSIERON A BUSCARLO 

Tema de predicación: 
LA BUSQUEDA DE JESUS 
1. Buscar equivale a indagar, escudriñar, pregun­

tar por una cosa o por algu ien. Evidentemente, e.l que busca 
de verdad encuentra. Pero hay personas que no buscan na­
da porque tienen de todo, porque son perezosas, porque no 
tienen esperanza o porque están de vuelta de todo. Natural­
mente, hay que saber buscar y disponerse a conseguir lo 
que se desea. Dios nos sale al paso y debe ser buscado. A 
veces desaparece del nuestro entorno y lo perdemos de vis­
ta. Pero cuando lo buscamos con sincero corazón, lo encon­
tramos. 

2. Las primeras palabras de Jesús en el evangelio 
de Lucas son éstas: «¿Por qué me buscan? ¿No saben que 
yo debía estar en la casa de mi padre?» Jesús revela así su 
personalidad, vinculada al Padre. Deben ser relacionadas 
con estas otras palabras, también de Lucas: «Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu» (Le 23, 46) . El templo y la 
ciudad de Jerusalén son para Lucas lugares simbólicos de 
comunidad y de revelación de Dios. 

3 . No es fácil entender los planes de Dios. Ni ~i­
quiera María entiende. Pero hay tres exigencias fundamenta­
les para entrar en comunión con Dios: 1) buscarlo, (José y 
María «se pusieron a buscarlo»); 2) creer en El (María es «la 
que ha creído») y 3) meditar la palabra del Señor (María 
«conservaba todo esto en su corazón»). 

Reflexión cristiana: 
¿sabemos buscar a Dios? 
¿cómo lo encontramos? 

SANTA MARIA, MADRE DE DIOS (1.1.1992) 

Frase evangélica: 
SE VOLVIERON DANDO GLORIA Y ALABANZA 

AOJOS 
Tema de predicación:· 

EL AÑO NUEVO 
1. El comienzo de un nuevo año suscita en todos 

nosotros deseos de comenzar de otra manera, con menos 
desgracias, con más felicidad. Por eso nos decimos «feliz año 
nuevo» . Termina lo viejo con el año que acaba y empieza lo 
nuevo con el año que se inaugura. Por una coincidencia, 
hoy se cumple la octava de la navidad. A los ocho días, Je-

sús es circuncidado (se somete a la vieja creación) y se le po­
ne el nombre de Jesús, que significa liberador (es Salvador 
de la creación, haciéndola nueva). Hoy es una fiesta antigua 
de la Virgen, madre de Dios, mujer nueva. Es día de renovar­
se, de comenzar. 

2 . La Biblia aplica el término nuevo, ya sea en el 
tiempo o en la naturaleza, a las realidades de salvación. Los 
seres y las cosas se renuevan, p ero Dios es fiel, es siempre 
nuevo. Especialmente se aplica el término nuevo a la pleni­
tud salvadora de los tiempos mesiánicos. Según los profetas 
(lsaías, Jeremías) habrá entonces un «nuevo éxodo», una 
«nueva alianza», una «nueva creación» . Con la aparición de 
Jesucristo todo es nuevo: su concepción, su nombre, su co­
metido. 

3 . La novedad del año nuevo es para el cristiano 
renovación en Cristo. Somos personas nuevas por la fe, por 
el bautismo, por la esperanza, por el compromiso de caridad. 
El hombre viejo se hace nuevo por la conve~sión, por un 
empezar de nuevo. Las personas renovadas, como los ánge­
les del nacimiento, oyen, se ponen en camino, reconocen y 
dan «gloria y alabanza a Dios por lo que ha visto y oído». 

Reflexión cristiana: 
¿por qué nos deseamos un año nuevo? 
¿Por qué nos cuesta tanto renovarnos? 

SEGUNDO DOMINGO DE NAVIDAD: (5.1.1992) 

Frase evangélica: 
LA PALABRA SE HIZO CARNE Y CAMPO ENTRE 

NOSOTROS 
Tema de predicación: 

DIOS HABITA ENTRE NOSOTROS 
1. El evangelio de Juan empieza con un prólogo, 

cuya idea central es que Jesús es la revelación de Dios, veni­
da en la carne. De ahí que la palabra sea la expresión más 
adecuada. Con Jesús comienza la nueva creación. La expre­
sión acampó significa que en Jesús ha tenido lugar la pre­
sencia de Dios entre nosotros. 

2. La ínhabitacíón de Dios en la humanidad se 
manifiesta por algunos signos: la nube, la gloría, el templo. 
Pero al no ser el pueblo judío fiel a la presencia de Dios, que­
da destruido el templo .. Su ruina es signo de una nueva in­
habitación por medio de la conversión, en un corazón nue­
vo, lleno de justicia. Con el anuncio del ángel a María se 
hace realidad el nuevo templo de Dios. 

3. De acuerdo a la tradición sapiencial, con la re­
velación llega al mundo la luz y la vida, es decir, la salvación 
y la gracia. La luz es transparencia, nitidez, honrades, verdad. 
la vida es germinación, plenitud, felicidad, justicia. 

Reflexión cristiana: 
¿Dónde encuentra el pueblo a Dios? 
¿creemos que Dios habita entre nosotros? 

EPIFANIA DEL SEÑOR (6.1.92) 

Frase evangélica: 
VENIMOS A ADORARLO 

Tema de predicación: 
LA ADORACION 
1 . La adoración es el acto de reverencia por el 

que se reconoce a Dios como Señor. A los santos se les ve-



nera, no se les adora. Ante la presencia de Dios, de su gloria 
o de su santidad, la persona religiosa adora. De una parte, 
tiene conciencia de que es pecador y venera temblando; de 
otra, se llena de alegrí~ al reconocer la santidad divina. 

2. En todas las religiones, la adoración se mani­
fiesta con signos exteriores: inclinación, postración, beso. Así 
adoramos el signo del niño en Navidad o la cruz del viernes 
santo. Adoramos a Cristo. Pero de nada sirven los gestos si 
no adora el corazón; de este modo se expresan los profetas. 

3. Mateo señala la veneración a Cristo de unos 
magos extranjeros, como Lucas mµestra la adoración de 
unos pastores marginados. En cambio, los dueños de este 
mundo que sólo reconocen su señorío intentan adorar cíni­
camente y con sentido perverso. La adoración cristiana es 
«en espíritu y en verdad». No es un gesto externo sino una 
entrega. Con la adoración hay unos dones. La adoración de 
Dios se hace en la asamblea, cuyo centro es la doble mesa, 
la del hermano pobre y la del Señor. 

Reflexión cristiana: 
¿por qué motivos adoramos a Dios? 
¿sentimos veneración por algunas cosas? 

EL BAUTISMO DEL SEÑOR (12.1.1992) 

Frase evangélica: 
TU ERES MI HUO, EL AMADO, EL PREDILECTO 

Tema de predicación: 
LA MANIFESTACION DEL PADRE 
1. Dios se nos muestra como Padre (también es 

Madre) a través del símbolo paterno. Al nacer y dar los pri­
meros pasos, vivimos todos una unión ilimitada con la ma­
dre, física y afectiva, dichosa y replegada. La presencia del 
padre nos abre el encuentro con lo nuevo, es decir, con la 
alteridad y la trascendencia. El padre ayuda a que el niño re­
cobre libertad, autonomía, futuro. Es la imagen de una libe­
ración, de un porvenir personal. 

2. Al celebrar el bautismo de Jesús como epifa­
nía, se conmemora el cierre de las fiestas navideñas y se 
manifiesta el comienzo del diálogo de Dios con Jesucristo y 
con nosotros. La epifanía del bautismo de Jesús revela la re­
lación de Jesús (y de todos los cristianos) con el Padre: 1) 
«Se abrió el cielo» por la intervención del Padre (Dios no se 
cierra a la tierra); 2) «Bajó el Espíritu Santo», espíritu de Dios 
(que nos hace hijos del padre) y 3) «Vino una voz del cielo», 
que es la palabra de Dios (revelación y'fuerza de transforma­
ción). 

3. El bautismo es la primera epifanía sacramental: 
nos comunica la vida de hijos de Dios (es gracia), nos incor­
pora a la Iglesia (es entrada en la comunidad) y nos regenera 
del pecado (es perdón). 
Reflexión cristiana: 

Dios? 

¿Tenemos relación con Dios Padre? 
¿Escuchamos la palabra del Señor como voz de 



EDITORIAL (Viene de la página 3) 
Toda la presión internacional y nacional no 

había sido suficiente para doblegar, durante un mes, la 
decisión de la injusticia. _ 

La Secretaría de Gobernación pidió al Obis­
po que detuviera la marcha. Don Samuel, tratando de 
mediar, presentó esa petición al pueblo, ya organizado 
para esa temible actividad política que es marchar. 

El obispo presentó esa petición a los indíge­
nas. Y ellos dieron una lección de dignidad, que D. Sa­
muel nos ha transmitido con humildad, porque era a él 
a quien reclamaban. Y, en palabras del mismo D. Sa­
muel, le dijeron lo siguiente: 

«Señor obispo, parece que amarraron tu bo­
ca. Tú nos diste a entender que ya iban a liberarlo; 
ahora nosotros no podemos detenernos. Está triste 
nuestro corazón que nos hicieran injuria, que dañaran 
afuera la fama del padre. 

«Queremos rezar con penitencia y caminar 
para que se vea que estamos tristes. Queremos llevar 
oración para que se vea que estamos tristes». 

Inicialmente eran sólo quinientos; luego se­
rían tres mil; finalmente, más de siete mil llegarían has­
ta la capital del Estado. Esto se vuelve peligroso para 
un Gobierno que no conoce el corazón del pueblo. Le 
tiene miedo a esos indígenas que se ponen en camino 
a golpe de pie, a golpe de oración, a· golpe de ayuno 
ya secular. Busca la intervención del obispo, con quien 
no hay relaciones, porque cree que el pueblo puede 
ser manipulado a antojo. Hay una amplia experiencia 
de acarreos; por eso no se cree que el pueblo pueda 
ponerse en movimiento por sí mismo, sin que nadie lo 
manipule, sin que nadie le pague, sin que nadie lo en­
gañe. Y luego reflexiona D. Samuel: 

«El funcionario .. . me habló casi angustiosa­
mente, pidiéndome que evitara la peregrinación; le dije 
que yo no era un líder como ellos; me decían que, al 
serlo, yo debía detenerlos; yo les dije que era un servi­
dor. Además, nosotros no pensamos en la ley, sino en 
la justicia, y veremos si la justicia es más clara. Los feli­
greses me decían 'tú no nos puedes impedir que haga­
mos penitencia', y tienen razón». 

El acatamiento que había por parte de los in­
dígenas a sus propuestas de evitar fricciones con auto­
ridades había cambiado. Sigue D. Samuel: i,Ahora lo 
que noto en ellos es una decisión medida, madura, 
pues parten de reconocer la posibilidad de que el juez 
pueda decir que se siente presionado y posponga la 
audiencia de amparo, o que el ~econocimiento de ino­
cencia llegue cuando, como ocurrió en el pasado, el 
sacerdote a quien va dirigida ya ni siquiera está en el 
estado. No es que nosotros, como decía un funciona­
rio de Gobernación, seamos suspicaces; es simple­
mente que tenemos memoria histórica». 

Usted perdone 

El día 6 de noviembre, después de un mes y 
19 días, el juez segundo de distrito falla a favor del am-

paro solicitado para el P. Joel, en contra de la orden 
de aprehensión girada en su contra por el juez tercero 
del fuero común. Determinó que se habían violado los 
artículos 16 y 19 constitucionales: nadie puede ser 
molestado en su persona ni se puede librar ninguna 
orden de aprehensión en su contra sin que exista de­
nuncia, acusación o querella de un hecho determina­
do que la ley castiga con pena corporal; ninguna de­
tención puede exceder tres días sin que se justifique 
con un auto de formal prisión en el que deben quedar 
asentados plenamente los elementos, el cuerpo y la 
presunta responsabilidad. 

Nada de esto se había cumplido en el caso 
del P. Joel. Sin embargo estaba en la cárcel. Por cerca 
de dos meses. 

Se preguntó al juez que concedió el amparo 
si había habido un atropello de la justicia de Chiapas. 
Contestó: «Yo no estimo eso, no podría opinar en ese 
aspecto, pero creo que es un asunto muy concreto, 
como tantos otros. En lo que se analiza la constitución 
de un acto no es posible que se mencione esa palabra, 
arbilrariedad. Simplemente la función que cumple 
una autoridad en ocasiones no concuerda con lo que 
la ley suprema marca, y eso es todo» (La Jornada, 5 
noviembre 1991, p.14). 

Pero sigue sujeto a sospecha 
El P. Joel ya fue puesto en libertad. Se le 

acusó de diez delitos. Ninguno merecía libertad bajo 
fianza. Se le libera sin condiciones. Sin embargo, tres 
días después --esto no se publicó en la prensa-- el se­
cretario de gobierno de Chiapas, vocero del goberna­
dor, en una reunión con ganaderos en Chiapa de Cor­
zo volvió a atribuirle irresponsablemente, 
maliciosamente, las acusaciones que se le habían im­
putado y que no fueron probadas: dijo que el P. Joel 
había invadido unos predios encabezando a cuarenta 
campesinos, armados con armas de alto poder y lan­
zando bombas molotov, ... para robar 1 O gallinas .. . 

¿Qué seguirá luego? Con esas actitudes 
cualquier cosa se puede esperar, en un Estado en el 
que se ha encarcelado ya hasta el momento presente 
a cuatro sacerdotes, de los que uno fue torturado; se 
sacó violentamente de La Selva a dos religiosas; se tu­
vo desaparecida a una doctora évangélica que trabaja­
ba con la Diócesis, se expulsó sin motivo a un sacer­
dote belga. Es evidente la intención de atacar la línea 
pastoral de compromiso con los más pobres. Es clara 
también la presión que ejerce una masonería trasno­
chada, que vive aún en el siglo dieciocho, sobre el Go­
bernador. Es claro también el resentimiento de éste 
contra la Diócesis por las denuncias que ha hecho de 
violaciones a los derechos humanos, 3firmando que es 
el gobierno más represor de los últimos treinta años, 
motivo por el cual se le negó un galardón que se

0

le iba 
a dar en Berkeley. Y ahora, ante la reforma de la ley 
agraria, ¿qué seguirá? 
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